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Esta tesis estudia la implicación de la revolución digital en los 
cambios macrosociológicos que experimenta el trabajo 
asalariado, entre 1970 y 2010, en el conjunto de los quince 
países de la Unión Europea (UE-15).  
 
Como se sabe, desde el último tercio del siglo XX tanto las 
tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) como 
sus impactos en la vida de las personas se han convertido en 
uno de los campos de investigación más prolíficos de las ciencias 
sociales. En particular, ha existido un interés constante por 
conocer las aplicaciones y efectos -más o menos inmediatos- de 
estas tecnologías en ámbitos como la educación, el comercio, la 
actividad política, el periodismo, las prácticas laborales o las 
relaciones interpersonales, entre otros. Las TIC interesan y se 
analizan como un factor desencadenante de cambios sociales al 
nivel de nuestra cotidianeidad.  
 
Sin embargo, la reflexión sobre las TIC y el cambio social 
también puede traspasar los presupuestos, teóricos y analíticos, 
de la microsociología. Es indudable que estos dispositivos 
digitales están generando maneras nuevas de hacer política, de 
enseñar en el aula, de informarnos, de trabajar o de configurar 
nuestras relaciones personales. Pero, además, es un fenómeno 
profundamente implicado en los procesos de transformación y 
reproducción histórica de nuestras actuales sociedades 
capitalistas, nivel de análisis apenas desarrollado hasta la fecha. 
Las palabras de William Melody a propósito de la revolución 
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digital, escritas en 1988, conservan, a nuestro entender, toda su 
vigencia:  
 
"Rara vez en nuestra historia ha atraído un tema tanta 
atención y generado tantos volúmenes de literatura 
produciendo al mismo tiempo tan escasa profundidad 
crítica y comprensión de sus auténticas implicaciones a 
largo plazo" (Melody, 1988: 66). 
 
Compartiendo esta apreciación, esta tesis parte de tres 
presupuestos fundamentales que presentaremos a continuación 
y que sirven para introducir el conjunto del trabajo.  
 
1) En primer lugar, la tesis aborda la relación entre las TIC y el 
trabajo asalariado desde planteamientos sociohistóricos porque 
el interés último que mueve a su realización es el de contribuir a 
la comprensión sobre los procesos de transformación y 
reproducción histórica de las actuales sociedades capitalistas y el 
papel que juega en todo ello la comunicación. Este 
planteamiento “macro”, lejos de ser demasiado abstracto o 
elevado, resulta indispensable para completar nuestro 
entendimiento, profundo y crítico, de fenómenos y circunstancias 
cotidianas. En nuestro caso específico, captar el sentido histórico 
que ha tenido y sigue teniendo la revolución digital, y vincularlo 
con el funcionamiento productivo y reproductivo de nuestras 
sociedades es requisito indispensable para alcanzar a entender 
por qué y de qué manera las TIC pueden repercutir en las 
condiciones de vida y trabajo de la población asalariada. Por 
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último y como veremos más adelante, el requisito fundamental 
en este tipo de planteamientos es el de vincular, en todo 
momento, el origen, desarrollo y efecto de las TIC con la 
dinámica histórica (y las contradicciones que lleva implícitas) de 
la sociedad que las ha alumbrado.  
 
2) Además de este enfoque “macro”, la tesis se aborda y 
resuelve desde el campo académico de la comunicación pero con 
un enfoque necesariamente interdisciplinar. La investigación se 
adscribe al ámbito concreto de los estudios sobre “comunicación 
y cambio social” que, al tener como objeto a la propia sociedad, 
sólo puede ser un ámbito de intercambios disciplinares. 
 
Desde la aparición de las TIC, la información ha pasado a 
incorporarse al funcionamiento de la economía como una nueva 
herramienta productiva. La comunicación ya no cumple sólo con 
funciones, culturales, simbólicas o informativas sino que se 
emplea, además, con fines productivos, afectando 
estructuralmente a la economía. Esta es la razón por la que 
creemos que, desde la llegada de la revolución digital, existen 
conexiones entre la manera en la que nos organizamos como 
sociedad y la manera en la que hacemos uso de la comunicación 
y de nuestras capacidades comunicativas. Conocer esas 
conexiones puede ayudar a la comprensión de cómo está 
funcionando y se está reproduciendo el capitalismo actual.  
 
Sin embargo y para ello, es preciso recurrir a la teoría social de 
la comunicación, a la economía política, a la sociología del 
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trabajo, a los estudios sobre producción social de comunicación y 
a los análisis macroeconómicos. Intercambios interdisciplinares 
que, hasta este momento, tampoco han sido frecuentes. Por un 
lado, y salvo excepciones, la sociología y la economía han 
entendido la revolución digital como una transformación 
sociotécnica, ajenos a su naturaleza comunicativa. Y por otro 
lado, las ciencias de la comunicación apenas se han interesado 
por otra cosa que no fueran sus efectos y usos 
sociocomunicativos. Por ejemplo, en lo que respecta a las 
prácticas periodísticas o a la reconfiguración del negocio de las 
industrias culturales, sin ahondar en sus implicaciones más 
profundas sobre la producción y la reproducción social. 
 
3) Esto último guarda relación con el tercer rasgo de esta 
investigación. Además de ser macrosociológica e interdisciplinar, 
parte de que la producción de información y de comunicación es 
un fenómeno social y no sólo periodístico. Nuestro interés por el 
cambio y la evolución histórica de la sociedad requiere, en este 
caso, superar la concepción massmediática de los cambios 
comunicativos derivados de la revolución digital1. En esta tesis 
las TIC van a entenderse como herramientas económicas, 
incorporadas a los procesos productivos, aunque no pierdan por 
ello sus funciones anteriores. Como ya se ha dicho, la producción 
social de comunicación ya no sirve sólo para tener noticia del 
entorno, para propagar ideas, para controlar audiencias o para 
configurar los niveles supraestructurales del funcionamiento 
                                                 
1 El cambio y la reproducción de las sociedades también puede analizarse desde la 
comunicación y la información entendidas como producción de relatos y noticias sobre 
el acontecer. Pero no es ese el planteamiento de esta investigación.  
Introducción 
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social. Ahora, la información y la comunicación también ayudan a 
producir mercancías, a gestionar y controlar los procesos de 
trabajo de otra manera, a organizar la estructura económica y 
material de modo distinto. Por primera vez, los cambios que se 
han producido en la comunicación y en las herramientas y 
tecnologías comunicativas comienzan a desempeñar un papel 
fundamental en fenómenos que no son comunicativos y con 
efectos que trascienden a la propia comunicación.  
 
De hecho, se quiere explorar por qué, de qué manera y hasta 
qué punto, las TIC, como herramientas laborales, están 
participando de los cambios experimentados por el trabajo 
asalariado y qué relación guarda todo ello con la evolución y 
funcionamiento a largo plazo del capitalismo de nuestros días. 
Para ello, ha sido necesario insertar la revolución digital y sus 
usos como herramientas de trabajo en el contexto social, 
económico e histórico propio de los países europeos desde 1970 
hasta el 2010.  
 
La tesis analiza, por tanto, los usos sociales de las TIC que 
guardan relación con los cambios laborales en curso. Es decir, 
analiza la manera en que la sociedad capitalista -en su actual 
etapa monopolista y globalizada- prescribe determinadas 
aplicaciones de las tecnologías digitales de acuerdo al 
funcionamiento productivo y la lógica reproductiva que la 
caracteriza. Para ello se ha procedido a seleccionar, analizar e 
interpretar diversas fuentes de datos primarias y secundarias de 
acuerdo a un repertorio de hipótesis e indicadores.   
Las TIC en los cambios laborales: análisis sociohistórico de 1970 a 2010 
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Orden de exposición de la tesis 
 
La tesis consta de ocho capítulos divididos en cuatro partes. La 
primera recoge los capítulos 1, 2 y 3, donde se presenta el 
planteamiento general de la investigación. En el primero de ellos 
se explica la acotación del objeto, el enfoque utilizado, el estado 
de la cuestión y el marco sociohistórico específico que enmarca 
el análisis posterior. En el capítulo 2, se expone el armazón 
teórico en el que se sustenta la tesis y se procede a un análisis 
teórico que permita insertar el fenómeno de las TIC en los 
niveles de la producción y la reproducción social. Para ello se 
procede a un análisis sobre el origen y sentido histórico de la 
revolución digital en el marco del progresivo agotamiento del 
modelo de acumulación posbélico e industrial. El desarrollo de 
este marco teórico es el que permite enunciar y estructurar las 
hipótesis para la investigación empírica de los datos, hipótesis 
que se presentan en el capítulo 3, referido a la metodología.  
 
La segunda parte de la tesis se ocupa del análisis empírico sobre 
los usos de las TIC que tienen que ver con los cambios 
macrosociales del trabajo asalariado entre 1970 y 2010 para el 
grupo de países de la UE-15. Esta segunda parte se divide en los 
capítulos 4, 5 y 6, que se corresponden con el análisis de las tres 
hipótesis generales de la tesis. El capítulo 4 se encarga de 
analizar e interpretar datos recabados en torno a los usos de las 
TIC que están sirviendo para ajustar los niveles y costes del 
empleo a las necesidades de rentabilidad de las empresas. El 
capítulo 5 analiza e interpreta el aprovechamiento de las TIC 
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relacionados con la adaptación del trabajador asalariado al nuevo 
modelo de producción flexible o postfordista. Y el capítulo 6 se 
ocupa de la utilización de las TIC relacionada con el aumento del 
trabajo no pagado.  
 
La tercera parte de la tesis contiene la exposición de las 
conclusiones generales de la investigación y se corresponde con 
el capítulo 7.  
 
La cuarta parte está dedicada a la bibliografía citada en la tesis 
(capítulo 8) y a los anexos (capítulo 9), que incluyen algunas 
tablas de datos usados en la investigación y, por último, una 
síntesis y las conclusiones de la tesis en inglés, como parte de 
los requisitos necesarios para la obtención de la Mención de 
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1. ACOTACIÓN DEL OBJETO Y LA 





1.1. Campo de estudio en que se ubica esta tesis 
 
Esta tesis está enmarcada en el estudio de los vínculos entre los 
cambios en la comunicación y los cambios sociales. Y más 
concretamente, en el estudio de las relaciones entre:  
 
- Unas determinadas transformaciones comunicativas que 
afectan al funcionamiento del sistema económico. A saber, 
la aparición de las TIC o de lo que se conoce como 
revolución digital2, a partir de los años setenta del siglo XX.  
 
- Unos cambios macrosociales específicos, que son los que 
experimenta el trabajo asalariado y que comienzan en 
torno a esa misma fecha, con la crisis económica 
manifestada desde principios de la década de los años 
setenta.  
 
La tesis se propone específicamente profundizar en el 
conocimiento sobre las implicaciones que está teniendo la 
revolución digital sobre el trabajo asalariado, para el periodo 
comprendido entre 1970 y 2010, y para el grupo de los 15 países 
europeos que constituyeron la Unión Europea hasta 20043.  
 
Esta acotación temporal de la investigación está marcada por el 
inicio –más o menos coincidente- de la revolución de las 
                                                 
2 De aquí en adelante las TIC o el fenómeno de las TIC se entiende como sinónimo de 
revolución digital o revolución de las TIC.  
3 A partir de ahora, UE-15. Esto es: Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, 
Finlandia, Francia, Grecia, Holanda, Irlanda, Italia, Luxemburgo, Portugal, Reino Unido 
y Suecia. 
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tecnologías digitales y del nuevo periodo histórico que se abre 
con la crisis de rentabilidad del conjunto de la economías 
europeas desde finales de los años sesenta del siglo XX. 
Consideramos que ese periodo histórico se corresponde con un 
capitalismo monopolista y globalizado, nombre con el que se 
denominará de aquí en adelante4.  
 
La acotación espacial de la tesis a los 15 países mencionados de 
Europa occidental está justificada por dos motivos:  
 
En primer lugar, porque es una de las zonas geográficas en las 
que las TIC se han incorporado con mayor rapidez e intensidad al 
ámbito económico y laboral, tanto en las fábricas y la industria 
como, posteriormente en las oficinas, la administración y los 
servicios.  
 
Y en segundo lugar, por la necesidad de hacer operativa la 
búsqueda de datos y la verificación de las hipótesis. La 
producción de información estadística sobre TIC y trabajo, a 
nivel europeo, ha sido relativamente tardía y escasa (Marzal et 
al., 2010: 426), sólo impulsada a partir del fomento de la 
                                                 
4 Esta etapa  actual del capitalismo ha recibido numerosas denominaciones: sociedad 
de la información, sociedad del conocimiento, sociedad globalizada, sociedad 
posmoderna, entre otras. Cuando el criterio para interpretar las crisis capitalistas es el 
del descenso paulatino de la tasa de ganancia, algunos autores ubican el inicio de esta 
fase monopolista y globalizada a comienzos del siglo XX. Es decir, cuando la economía 
comienza a requerir, para su reproducción, un mayor grado de concentración del 
capital y de expansión a escala mundial porque ha pasado de un proceso de 
acumulación normal a un punto de sobreacumulación absoluta de capital en el que la 
ganancia empresarial comienza a estancarse. A nuestro entender, este estancamiento 
es el que acaba materializándose, de manera evidente, a partir de 1968, con el 
agotamiento del capitalismo industrial y del modelo de acumulación iniciado tras el 
final de la segunda guerra mundial (véase, por ejemplo, Gill, 2002: 540-567; 




Sociedad de la Información desde principios del siglo XXI5. Pese 
a ello, algunos organismos como la Oficina Estadística de las 
Comunidades Europeas (Eurostat) o la Fundación Europea para 
la Mejora de las Condiciones de Vida y Trabajo (Eurofound) 
disponen de indicadores sistematizados y datos unificados por 
países que permiten trabajar al nivel de la UE-156.  
 
Por tanto, y en cualquier caso, las generalizaciones y 
conclusiones de esta investigación están exclusivamente 
referidas al conjunto de países seleccionados. Se considera que 
las tendencias observadas en la investigación suelen ser 
consonantes, en lo esencial, con las de otras economías 
desarrolladas, por ejemplo, europeas o norteamericanas, pero el 
estudio de esos otros países rebasa los objetivos de esta tesis.  
 
1.2. Objeto de estudio, nivel de análisis y enfoque 
de esta tesis  
 
Los efectos de las TIC sobre el trabajo asalariado constituyen un 
campo de estudio muy investigado. Pero dicho campo tiene tal 
amplitud y está sometido a tales transformaciones, que se 
mantiene abierto a nuevos análisis, desde dimensiones y 
                                                 
5 Los primeros intentos por medir las dimensiones sociales y económicas de las TIC 
surgen tras la expansión de Internet, hacia 1995, y corren a cargo de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). En ese año constituye un 
Comité ad hoc para el estudio de las TIC, que orientase las políticas en esa materia. La 
primera propuesta formal de la Unión Europea para medir cuantitativamente la 
revolución digital nace con el Plan e-Europe2002 (véase Marzal et al., 2010). 
6 Sobre la disponibilidad de datos pertinentes para esta investigación ver el capítulo 
sobre la metodología. 
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perspectivas que son muy relevantes aunque hayan sido poco 
utilizadas.  
 
En este caso, se quiere abordar ese campo de estudio a un nivel 
macrosociológico. Es decir, a partir del interés por comprender 
cómo incide la aparición de las TIC en transformaciones que 
afectan al funcionamiento general y la evolución histórica de 
nuestras sociedades.  
 
Para ello, y como se explicará a continuación, el objeto específico 
que estudia esta tesis es el uso social de las TIC que tiene 
consecuencias macrosociológicas sobre el trabajo asalariado 
(esto es, sobre su organización y su valor7). Y la perspectiva 
metodológica y teórica que se quiere aplicar, cuando los análisis 
lo permiten, es sociohistórica.   
 
Los análisis macrosociológicos se pueden aplicar en todas las 
ciencias sociales, cuando se estudian fenómenos en los que 
están implicados dos o más sistemas, en este caso, al menos, el 
sistema social y el sistema comunicativo. El Profesor Martín 
Serrano (1978) indica que es el nivel de análisis adecuado para 
los procesos de cambio sociohistórico en los que intervienen la 
acción humana y las constricciones sociales8. Este nivel de 
análisis es el adecuado para aproximarse a los fenómenos en su 
                                                 
7 Tales reconversiones en la organización y los valores del trabajo son cambios 
macrosociológicos  porque, además, tienen consecuencias en otros niveles de la 
estructura social, distintos de los laborales. En este caso, también tienen efectos 
estructurales (principalmente en la estratificación social) y funcionales (en el 
desempeño de las relaciones sociales, en el seno de la grupos primarios y de las 
instituciones). 
8 Martín Serrano engloba esos análisis bajo el nombre de “praxeológicos” (Martín 




globalidad y en su movimiento, logrando una visión 
omnicomprensiva tanto de sus causas estructurales como de la 
sociedad en la que tienen lugar.  
 
Para investigar los efectos de las TIC sobre el trabajo asalariado 
a nivel macrosociológico se recurre, en este caso, a una 
perspectiva sociohistórica. Esta perspectiva se caracteriza por 
tomar los fenómenos objeto de estudio como sobredeterminados 
por los rasgos del sistema social en que tales fenómenos se 
originan y se desarrollan a lo largo del tiempo. Este enfoque 
parte, así, de las condiciones materiales que distinguen a la 
formación social en la que se ubica el objeto de estudio9.  
 
En el caso que ocupa a esta tesis, las TIC se originan y 
desenvuelven sobredeterminadas por las constricciones que son 
específicas de las sociedades capitalistas en donde se las utiliza. 
Concretamente aquellas constricciones que es preciso aplicar al 
empleo de las tecnologías para que esas sociedades sigan 
funcionando y existiendo como tales. Constricciones que derivan, 
bajo condiciones capitalistas, de la necesidad de que la 
producción y aplicación de los conocimientos científicos y 
tecnológicos estén referidos, en todo momento, al objetivo de 
valorización del capital (Coriat, 1976: 45)10.  
 
                                                 
9 El Profesor Torres denomina a este enfoque “contextual” en su estudio económico 
político de la comunicación de masas (Torres, 1985: 9-18). 
10 Además, y como ya se sabe, las sociedades capitalistas se distinguen 
específicamente por las relaciones enfrentadas entre capital y trabajo respecto de la 
apropiación de la riqueza generada en los procesos productivos, enfrentamiento que 
depende de la propiedad y del control de los medios de producción.  
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Y lo mismo sucede en cuanto a las transformaciones que tienen 
lugar en el trabajo asalariado cuando éste se digitaliza: vienen 
sobredeterminadas por la decisión técnica y social de que el 
reparto del producto (entre capital y trabajo) obtenido con el 
concurso de estas tecnologías siga garantizando la reproducción 
del sistema social en su conjunto. 
 
La revolución digital se ha abordado, habitualmente, desde 
perspectivas que estudian el cambio tecnológico. Para estos 
enfoques esa revolución es el resultado de la convergencia 
experimentada en la microelectrónica, la informática y las 
telecomunicaciones hacia los años setenta del siglo XX, (Barrera 
et al., 1986: 13-51; Castells, 1997: 71-77). Desde entonces 
hasta ahora, se ha publicado abundante literatura, que describe 
esos progresos. Estas aportaciones han sido muy relevantes y 
han permitido subrayar la lógica específicamente tecnológica que 
está detrás de la revolución digital.  
 
Ciertamente, se puede entender que el desarrollo científico-
tecnológico tiene ritmos propios que están marcados por las 
características de las nuevas tecnologías, en este caso, de las 
tecnologías con las que ahora se operan la comunicación y la 
información.  Por ello, cuando se analiza esa revolución desde el 
criterio de la innovación tecnológica, esos rasgos técnicos de los 
aparatos digitales aparecen como los que condicionan las 
aplicaciones que de ellas se hacen, e incluso, los que condicionan 
los cambios sobre el funcionamiento social, en general, y sobre 





Sin embargo, también es posible realizar esos mismos análisis 
con otras escalas y desde otras perspectivas. Como ya se ha 
mencionado en esta tesis se ha optado por una escala 
macrosociológica. Por ello se examina el aprovechamiento 
efectivo que hacen de las TIC las organizaciones sociales y 
económicas, tomando en cuenta sus características y fines 
institucionales. Y se ha adoptado, además, una perspectiva 
sociohistórica, desde la que se considera que dicha forma de 
utilización de las nuevas tecnologías, se corresponde con un 
periodo histórico del desarrollo capitalista, que se distingue de 
las épocas precedentes y de las que deberán de sucederse, por 
la vigencia de una lógica socioeconómica particular.  
 
Esta lógica condiciona los usos sociales de todas las 
herramientas que se utilicen en la producción y la reproducción 
social, entre ellas, las TIC. Dicho en palabras de Torres y Zallo 
(1991: 63), se puede hablar de la existencia de una 
“sobredeterminación de las relaciones sociales respecto al uso 
concreto de los recursos informacionales en los ámbitos 
productivos”. 
 
La etapa histórica en la que las TIC se incorporan a los ámbitos 
productivos se inicia con la transformación del capitalismo 
industrial en monopólico-globalizado. Una de las características 
más relevantes que presenta esta etapa es la importancia que 
comienza a adquirir el recurso a la información:  
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- Primero, la información conserva y refuerza las dimensiones 
reproductivas que siempre ha cumplido respecto del 
funcionamiento y de la perpetuación de las sociedades. Como se 
sabe, la información se puede emplear en actividades 
comunicativas, que servían (y sirven) para generar, transmitir y 
conservar las ideas y representaciones colectivas que requiere la 
cohesión social. Ese empleo de la información es de tipo 
reproductivo y cumple funciones supraestructurales 
(comunicativas, culturales, simbólicas)11. 
  
- Segundo, la información recibe, por primera vez, aplicaciones 
directamente productivas. Se harán desde ahora algunas 
precisiones al respecto:  
 
- Por una parte, se incrementa el número y la variedad de 
mercancías cuyo valor económico (valor de uso para el 
comprador) es información. Por ejemplo, bienes de 
consumo que aporta la industria de la música, de los 
videojuegos, del cine, etc. 
  
- Por otra parte y al tiempo, la información adquiere una 
utilidad generalizada como medio para la producción 
general de mercancías. Por ejemplo, en la maquinaria 
industrial que se controla y se programa mediante 
sistemas informáticos. La tesis que se está presentando se 
                                                 
11 Ya se sabe que en las sociedades capitalistas,  las funciones reproductivas de la 
comunicación adquieren definitivamente el estatuto de actividades institucionalizadas, 
a cargo de organizaciones públicas o privadas que las llevan a cabo con 
procedimientos con recursos y trabajo especializados. Es una de las funciones 





centra, particularmente, en estos usos y funciones 
productivas de la información.  
 
Por tanto, con la incorporación de las TIC, las  sociedades 
cuentan por primera vez, con las infraestructuras informático-
comunicativas que hacen posible a escala planetaria:  
 
a) la distribución de la información y del conocimiento como 
valores de uso y como mercancías con valor de cambio;  
 
b) el control virtual de la producción y de la gestión de los 
procesos económicos.  
 
Estas condiciones eran las que se requerían para el 
funcionamiento de la economía según el modelo monopólico-
global. Concretamente, para que se hayan instaurado las 
siguientes características socioeconómicas que distinguen a la 
actual etapa capitalista:    
 
- La ampliación y progresiva unificación de los 
mercados. Es decir, la globalización tanto de los capitales 
como de los mercados de bienes y de fuerza de trabajo.  
 
- Transformación de la mayoría de los usos sociales 
de la información para que fuesen productivos (para que 
generen, directa  o indirectamente,  ganancias) Como se 
sabe, durante bastante tiempo las TIC han estado 
proporcionando elevadas tasas de beneficio.  
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- Aplicación de la capacidad que tienen las TIC, para 
producir cosas recurriendo a la información. Las 
tecnologías digitales se utilizan como un nuevo medio de 
producción a partir del último tercio del siglo XX. Desde 
entonces las funciones propiamente productoras de la 
información transforman las formas de trabajo y la 
composición de los capitales y de la fuerza de trabajo en 
varios sectores económicos. 
 
 
Las tecnologías digitales son, por tanto, aparatos que manejan 
información para producir cosas y que se distinguen de otras 
herramientas anteriores tanto comunicativas como productivas:  
 
- Frente a otras tecnologías comunicativas anteriores, como el 
telégrafo o la radio, las TIC se emplean directamente para la 
producción de cualquier mercancía y no sólo para producir 
mensajes o productos de naturaleza simbólica.  
 
- Frente a otras herramientas productivas anteriores, como un 
martillo o un torno, las TIC sirven, específicamente, para 
procesar y transmitir señales. Con ellas, se puede sustituir 
acciones ejecutivas por acciones indicativas o comunicativas, 
ahorrándose con ello el tiempo y la energía que conlleva toda 






Se considera que es este carácter productivo el que convierte a 
las TIC en herramientas de cambio social y el que hace que 
puedan influir sobre otros ámbitos sociales, como el del trabajo 
asalariado. Estas tecnologías también han sido tecnologías 
comunicativas, educativas o lúdicas, entre otras cosas, pero si 
pueden introducir cambios en la organización social es porque 
son tecnologías productivas (Martín Serrano, 1985: 204). Es 
decir, porque su aparición afecta a las estructuras elementales 
(en este caso al modo de producir) que hacen funcionar a la 
sociedad.  
 
Recapitulando, las TIC son al tiempo, uno de los resultados de 
las transformaciones socioeconómicas que experimenta el 
capitalismo postindustrial, y una de las herramientas de cambio 
social que hacen posible el desarrollo del capitalismo monopólico 
globalizado, periodo que interesa a esta investigación. En 
concreto, la tesis analiza las TIC como herramientas de cambio 
respecto del trabajo asalariado en dicho periodo.  
 
1.3. Los efectos de las TIC y su estudio mediante 
sus usos sociales 
 
Desde el enfoque de esta tesis, la revolución digital y sus efectos 
sobre el trabajo están supeditados al funcionamiento del sistema 
social en su conjunto. Son, por tanto, dinámicas 
macrosociológicas que no cabe explicar como si sólo obedeciesen 
a una racionalidad autónoma de tipo técnico. Más bien al 
contrario, la aparición de esas tecnologías comunicativas, y su 
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nueva función productora, sirven a (y pueden vincularse con) los 
mecanismos generales de reproducción del sistema. 
 
Este planteamiento entronca con la tradición teórica que concibe 
el desarrollo técnico como indisociable de las relaciones sociales 
de producción. Karl Marx es uno de los primeros en advertir esta 
idea cuando distingue los medios materiales de producción (en 
este caso las TIC) de la forma social de explotación de esos 
medios, que puede variar en función de cada contexto histórico y 
de las relaciones sociales que en él predominen (Marx, 2001: 
523).  
 
Para aproximarse a los efectos de las TIC desde esta premisa, 
habrá que estudiar la manera en la que la sociedad prescribe 
determinadas aplicaciones de las tecnologías digitales en el 
ámbito económico y, concretamente, en el laboral, de acuerdo a 
sus rasgos actuales. En otros términos, se trata de analizar los 
usos sociales de esos aparatos y de sus prestaciones, en el 
marco de la producción y la reproducción del sistema capitalista, 
en su actual etapa de monopolista o globalizada.  
 
El concepto de “uso social” se entiende aquí como el 
aprovechamiento efectivo de las TIC que realizan las 
instituciones sociales y económicas en un marco histórico 
concreto, de acuerdo a sus fines y a la organización social 
imperante. Estos usos no responden, por tanto, a decisiones 
individuales tomadas por sujetos aislados, con intereses 




lógica sociohistórica previa y a estrategias colectivas 
consonantes con el funcionamiento de la economía en el periodo 
histórico acotado. Como señala Torres (1990: 44 y 45), 
 
“La opción entre uno u otro uso de la tecnología no es, 
desde luego, una opción voluntarista. Depende, 
esencialmente, de la forma de organización social 
imperante  y de las fuerzas sociales que conduzcan el 
devenir histórico concreto de las sociedades, de las 
relaciones sociales objetivas que caracterizan el orden 
social en un momento dado (…). Sin embargo, ello no debe 
entenderse en el sentido de que se produzca un 
determinismo ineluctable, de que nada pueda hacerse. Por 
el contrario, son los propios agentes sociales quienes en 
última instancia tienen la palabra”. 
 
En efecto, la importancia concedida al contexto macrosocial no 
implica obviar el papel jugado por las decisiones individuales de 
cada empresa o trabajador respecto a cómo emplear esas 
tecnologías ni la importancia de otros condicionantes 
microeconómicos propios de cada compañía, sector económico o 
región geográfica. Sin embargo, como ya se ha mencionado la 
investigación persigue conocer cómo la dinámica 
macroeconómica condiciona el empleo y los efectos laborales de 
la revolución digital.  
 
Cuando los efectos de las TIC se analizan a niveles micro, las 
cualidades técnicas de estos aparatos se suelen tomar como 
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factores desencadenantes del cambio social. Estos enfoques 
micro se preguntan, por ejemplo, cómo la interactividad de los 
ordenadores está modificando las relaciones interpersonales; 
cómo la realidad virtual influye en los métodos educativos; o 
cómo la portabilidad de las tecnologías digitales puede 
transformar las prácticas laborales. La interactividad, la 
virtualidad o la portabilidad aparecen así como las causas de 
otros cambios operados sobre la vida de los sujetos. 
 
En esta tesis, se entiende que esas cualidades técnicas juegan 
un papel importante en el análisis. Pero los efectos de las TIC, a 
nivel macrosociológico, dependen fundamentalmente de la 
manera en que se aprovechan tales prestaciones en unas 
condiciones sociales concretas. Las innovaciones técnicas 
digitales pueden ser una condición indispensable para que el 
trabajo se pueda transformar; pero no son suficientes. Por eso, 
los rasgos tecnológicos no se analizan como factores causales 
sino como un componente más implicado en los procesos de 
cambio social que conciernen al trabajo asalariado para el 
periodo que se analiza.  
 
El concepto de “uso social” es, precisamente, el que permite 
evitar los modelos causales para interpretar los cambios de la 
sociedad en las que están implicadas las TIC; modelos 
generalmente simplificadores de las dinámicas macrosociales que 





1.4. El contexto histórico de la tesis 
 
1.4.1. Los cambios macrosociales que afectan al trabajo 
asalariado 
 
Desde los años ochenta, las condiciones de vida y trabajo de la 
población asalariada están experimentando modificaciones 
sustanciales. Este fenómeno, denominado por algunos sociólogos 
como “crisis del trabajo”, se manifiesta en numerosos fenómenos 
(como en las prácticas laborales o en las instituciones y leyes 
que organizan el trabajo) y a diferentes niveles, desde el más 
cotidiano al más estructural.  
 
En este panorama tan diverso y cambiante, esta tesis considera 
que la relación salarial es el referente válido con el que 
identificar las transformaciones laborales en curso. Esta 
categoría permite dar cuenta de la situación del trabajo respecto 
del capital, y que puede definirse como “el conjunto de 
condiciones económicas e institucionales que regulan y 
determinan el uso de la fuerza de trabajo, en particular el 
salario, el tipo de regulación contractual, el nivel de desempleo y 
la capacidad de negociación colectiva” (Álvarez, 2008: 80). 
Observar qué está sucediendo desde esta relación salarial 
permite comparar en el tiempo (es decir, estudiar cambios en) el 
reparto por el excedente originado en los procesos productivos12, 
                                                 
12 Por excedente social entenderemos la masa de valor que se produce y que no es 
necesaria para la supervivencia de la población. Ese valor, que se genera con el 
trabajo, se reparte entre la clase capitalista y la clase trabajadora de acuerdo a los 
límites que imponen las condiciones de acumulación del capital y pudiendo variar, 
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reparto que determina las condiciones de vida y trabajo de la 
población asalariada.  
 
Precisamente la crisis económica de los años setenta marca el 
inicio de un cambio histórico en esa relación salarial respecto del 
periodo anterior. Desde entonces, como señala Prieto (1999: 
15):  
 
“Todas las sociedades de los países industrializados están 
sufriendo una profunda transformación social. Esta 
transformación consiste en que se está pasando de un 
orden social configurado como el de una relación salarial 
políticamente regulada a otro configurado como el de una 
relación salarial políticamente desregulada (y regulada 
substitutivamente, cada vez más, por la lógica del 
mercado). (…) Nos hallamos, pues, ante un cambio de 
carácter verdaderamente histórico”. 
 
Para caracterizar este cambio histórico conviene analizar lo 
sucedido en el sistema económico en el periodo acotado en 
nuestra investigación. Este contexto económico es, además, el 
mismo en el que despunta la revolución digital y constituye, por 
tanto, el escenario de fondo en que se ubica la tesis. 
 
Las sociedades capitalistas más desarrolladas se distinguen por 
un progresivo agotamiento de su acumulación económica desde 
finales de los años sesenta del siglo XX (Vidal Villa y Martínez 
                                                                                                                                     
dentro de esos límites, en función de la fuerza de negociación que presente cada una 




Peinado, 2000: 379-391; Palazuelos y Alburquerque, 1988: 384-
396). El modelo de acumulación vigente había generado un 
crecimiento económico sostenido desde el final de la segunda 
guerra mundial, pero desde 1968 comienza a mostrarse incapaz 
de mantener el ritmo de crecimiento anterior. Este modelo se 
queda obsoleto cuando no puede responder a tres necesidades 
centrales: 1) desarrollar nuevas tecnologías, renovando las 
economías de escala precedentes; 2) plantear nuevos esquemas 
laborales, alternativos al fordista; 3) internacionalizar los 
mercados nacionales, flexibilizando la división internacional del 
trabajo y reorganizando la competitividad entre países (Vidal 
Villa y Martínez Peinado 2000: 383; Palazuelos y Alburquerque, 
1988: 386-387). 
 
De hecho, los primeros datos de ralentización que se registran 
en ese año, lejos de remitir, desembocan en la conocida crisis de 
rentabilidad de la primera mitad de los años setenta. Entre 1968 
y 1973, la OCDE registra un crecimiento productivo del 4,7%, en 
promedio anual, frente al 5,1% del periodo 1960-1968; y un 
aumento de la productividad del 3,4% frente al 4,1% del 
anterior periodo (Arrizabalo, 1997: 76). La formación bruta de 
capital fijo, que sirve como indicador de la inversión, aumentó en 
los países de Europa Occidental, un 0’3% entre 1973 y 1979, y 
un 0’2% entre 1979 y 1985, cuando lo había hecho en un 5% 
entre 1968 y 1973 (Palazuelos, 1988: 78)13. 
                                                 
13 En el conjunto de países de la OCDE la tendencia es la misma: el crecimiento en un 
5’9% (en 1968-1973) desciende a un 1% (en 1973-1979) y a un 1’5% (en 1979-
1985). Véase la tabla 1A del anexo para consultar las cifras en diversos países, que 
presentan una tendencia parecida y constatan hasta qué punto la crisis consistió en un 
fenómeno generalizado.   
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El estallido de la crisis se suele asociar a la primera subida del 
precio del petróleo en 1973, aunque este episodio estuvo 
acompañado de otros síntomas críticos como la quiebra del 
sistema monetario basado en la paridad del dólar con el oro 
(Arrizabalo, 1997: 37-46). Otros efectos fueron la caída de las 
inversiones y de la productividad, así como el incremento del 
déficit público, la inflación o el desempleo14.  
 
Todos estos efectos provenían del problema central que dio lugar 
a la crisis: la rentabilidad de las inversiones estaba decreciendo 
sin que las políticas keynesianas que hasta entonces habían 
estimulado la economía pudieran revertir la situación (Sanabria 
2009: 31-33). Ese problema de rentabilidad empresarial se 
expresa en el descenso de la tasa media de ganancia, que 
relaciona el excedente global obtenido del conjunto de la 
producción con el monto invertido (capital total adelantado)15. La 
ganancia del proceso económico capitalista, representado en el 
circuito D-M-P-M’-D’16, ya no se obtenía con la misma facilidad 
que antes. Por ejemplo, según datos de Gauthier (cit. por Torres, 
1995:51), la tasa media de ganancia en Francia cayó un 1’6%, 
                                                 
14 En las obras citadas de Palazuelos y de Arrizabalo pueden ampliarse los análisis y 
datos empíricos de la crisis así como su interpretación macroeconómica.  
15 Ese descenso de la tasa de ganancia es el reflejo de la contradicción más 
característica del modo de producción capitalista “entre la creciente capacidad 
productiva de la sociedad, consecuencia de la acumulación, y la lucratividad 
decreciente del capital; entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción de 
la sociedad capitalista” (Dobb, 1937: 122).  
16 Como se sabe, ese circuito productivo consiste en invertir dinero (D) en mercancías 
(M) (compuestas de medios de producción y fuerza de trabajo MP y FT) con las que 
producir (P) para obtener nuevas mercancías (M’) cuyo valor final (D’) supera el monto 




en promedio anual, para el periodo 1973-1980 cuando había 
crecido un 0,5% entre 1964 y 1973.  
 
Frente a este problema, las instituciones políticas y económicas, 
nacionales e internacionales, comienzan a reaccionar a partir de 
los años ochenta mediante una estrategia de ajuste generalizado 
y estructural sobre la economía que caracteriza, a nivel macro, el 
periodo de estudio acotado en la tesis.  
 
Este ajuste estructural puede definirse como el conjunto de 
medidas orientadas a recuperar las condiciones adecuadas para 
la valorización del capital. El ajuste implica, así, una 
recomposición de los espacios para la ganancia que se lleva a 
cabo con el soporte político e institucional del llamado modelo 
neoliberal. La filosofía que subyace en este modelo defiende que 
el equilibrio y el funcionamiento de la economía serán tanto 
mejores cuanta mayor sea la libertad de los agentes económicos 
en el mercado (Vidal Villa, 1994: 84). 
 
Todo ello se materializa en una serie de políticas y mecanismos 
articulados en torno a cuatro ejes fundamentales (Sanabria, 
2009; 29 y 30; Arrizabalo, 1997: 97-110)17:  
 
                                                 
17 La manera de instaurar en cada país estas políticas de ajuste no es algo mecánico ni 
responde a un modelo único. En Europa el ajuste ha adoptado diversas fórmulas, 
dependiendo del país, aunque se ha logrado institucionalizar mediante la política 
económica de la Unión Europea, cuya materialización está plenamente vigente en 
nuestros días. Esa institucionalización tiene algunos hitos muy significativos como el 
tratado de Maastricht de 1991 (para establecer criterios de convergencia), el Pacto de 
Estabilidad en 1996 y la adopción de la moneda única entre 1999 y 2002.   
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1) Los procesos de privatización, para recuperar y ampliar los 
espacios de rentabilidad privada. 
 
2) Reforma fiscal, que busca la reducción de la intervención 
estatal, justificando los recortes del gasto público en pro de un 
equilibrio presupuestario. 
 
3) Apertura comercial, para facilitar la valorización de los 
grandes capitales a nivel mundial. 
 
4) Desregulación financiera y laboral, eliminando los marcos 
legales que controlaban la especulación y protegían al trabajo de 
su precariedad y su flexibilidad ante las necesidades productivas 
del capital. Se procede a una reforma integral de los 
movimientos de capital especulativo dando lugar a un proceso de 
financiarización económica que será determinante para el curso 
de la economía.  
 
En lo que respecta al trabajo asalariado, dado que estas medidas 
buscan recomponer la valorización del capital, el ajuste tiene un 
claro trasfondo salarial. La reactivación de la economía, en 
condiciones de producción capitalistas, sólo puede provenir de 
una mayor generación de plusvalía, extraída del trabajo 
asalariado en los procesos productivos. Siguiendo con el circuito 
D-M-P-M’-D’, “lo que buscan estas políticas es la recuperación de 
la tasa de ganancia (ampliar la diferencia entre D y D’) a través 




es decir, del aumento de la explotación, de la reducción del 
salario real” (Arrizabalo, 1997: 85).  
 
Por tanto, los cambios que atraviesa el trabajo asalariado en el 
periodo objeto de estudio son cambios vinculados a un “proceso 
de reconfiguración en las relaciones entre capital y trabajo en el 
reparto del excedente a favor del capital (…) con el objetivo 
último de asegurar el mantenimiento en los niveles de 
rentabilidad” (Sanabria, 2009: 29). De hecho, la existencia de 
este ajuste macroeconómico ya ha sido analizado empíricamente 
desde la relación salarial (Álvarez et al: 2009) y reconocido por 
organismos económicos e instituciones internacionales, como la 
OCDE o el FMI18 que no pueden obviar el descenso de la 
participación del trabajo en la distribución de la riqueza desde los 
años ochenta.  
 
1.4.2. La incorporación de las TIC al ámbito del trabajo 
 
Al tiempo que se desarrollan los acontecimientos descritos, las 
tecnologías digitales se usan de manera cada vez más habitual 
en todo tipo de profesiones, como una herramienta de trabajo 
bien indispensable, bien auxiliar. Como se sabe, los usos y 
aplicaciones productivas de la información transformaron, 
primero, las fábricas y los procesos de producción industrial. 
Pero han terminado instaladas a todos los niveles de la 
                                                 
18 Existe, por tanto, un reconocimiento explícito del deterioro general experimentado 
en las condiciones laborales como fruto del ajuste macroeconómico de los últimos 30 
años (Álvarez et al., 2009: 23). 
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economía, ocupando las oficinas y empleándose en el sector de 
los servicios y de las actividades administrativas y de gestión.  
 
A fin de captar hasta qué punto han penetrado en el ámbito 
laboral, se registran a continuación, de manera sucinta, de qué 
manera y con qué desarrollos tecnológicos se han incorporado 
tanto en la industria como en los servicios y la gestión 
empresarial:  
 
- Incorporación de las TIC en la industria  
 
Desde los años sesenta, la revolución digital dio lugar a la 
automatización informática de las máquinas y a la gestión 
informatizada de los circuitos y ritmos de producción. Con la 
unión de la informática y de la ingeniería industrial las máquinas 
pasan a funcionar cibernéticamente: incorporan ordenadores con 
software de control, de manera que ejecutan ellas solas la 
actividad de que se trate, robotizando prácticamente cualquier 
acción física del hombre. Ahora la habilidad humana ya no se 
necesita para el tratamiento directo de las piezas sino para 
diseñar el software que determina los movimientos de la 
máquina, dando lugar a los programas específicos de diseño 
asistido por ordenador (CAD) (López Parada, 2004: 94).    
 
Además de la automatización industrial, existe otra aplicación 
productiva fundamental de las TIC, que consiste en la renovación 
e informatización de las cadenas y ritmos de producción 




comportaba una actividad lineal y unidireccional de manera que 
un incremento del número de productos fabricados exigía 
incrementar la velocidad de circulación de la cinta, es decir, de 
todas y cada una de las personas implicadas en la cadena. Por 
tanto, el sistema de producción quedaba expuesto a cualquier 
fallo o problema de cada uno de sus puntos, que en tal caso, 
ejercían un efecto de cuello de botella que comprometía al 
conjunto de la cadena.  
 
Este esquema lineal se revoluciona gracias a las innovaciones 
organizacionales del modelo postfordista o flexible y a la 
informatización de los circuitos productivos. Las cadenas de 
producción dejan paso a sistemas no lineales, que se pueden 
reprogramar conforme a las decisiones que se vayan tomando o 
los imprevistos que vayan apareciendo en tiempo real. Con ello, 
desaparecen los cuellos de botella y se puede lograr “una 
saturación de los procesos productivos, de forma que del tiempo 
de funcionamiento de las instalaciones se pueda extraer el 
máximo rendimiento posible (López Parada, 2004: 96). 
 
Los últimos desarrollos industriales de las TIC, que persiguen un 
incremento constante de la productividad y de la eficiencia, están 
facilitando estos sistemas de gestión productiva con máquinas y 
software ofimáticos. Los operadores pueden manejar así 
tecnologías complejas (como las de control numérico o las de 
control programable) en plantas industriales de cualquier tamaño 
mediante “ordenadores personales iguales o similares a los 
propios de la ofimática” (López Parada, 2004: 95).  
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- Incorporación de las TIC en los servicios y la gestión 
empresarial 
  
Además de penetrar en la maquinaria y las cadenas de 
producción, las TIC se han convertido en herramientas 
habituales de trabajo en cualquier oficina o centro 
administrativo. En los años sesenta y setenta sirvieron para 
mecanizar algunas tareas burocráticas (de contabilidad o 
facturación) en grandes empresas, mediante ordenadores de 
gran tamaño y con los esquemas de la era industrial: “la 
informática de gestión había nacido departamentalizada sin 
generar un gran impacto organizativo global. La informática 
había cambiado el proceso operativo de muchas tareas 
administrativas y había alterado profundamente la estructura 
entera de muchas de ellas, pero globalmente la organización 
seguía gestionándose igual” (Macau, 2004: 3).  
 
En los años ochenta comienzan a aplicarse los Sistemas de 
Gestión de Información, con los que integrar todos los datos que 
procesa o crea una empresa para que puedan hacer uso de ellos 
los diferentes directivos y departamentos que los requieran. Esto 
tiene lugar al tiempo que se va, flexibilizando las estructuras de 
las empresas y se va reduciendo el tamaño de las computadoras. 
La información y de los sistemas de comunicación comienzan a 
servir para controlar la gestión empresarial y no sólo para 
automatizar las tareas de algunos departamentos. La 




estratégico para la organización y la producción de valor en la 
empresa.  
 
Entre finales de los años ochenta y principios de los noventa las 
TIC comienzan a usarse para mejorar el funcionamiento y 
posición de las compañías, ofreciendo servicios mejores o costes 
más bajos. Surgen, por ejemplo, “servicios de cajeros 
automáticos en línea 24 horas al día en las entidades financieras 
más punteras, intercambio electrónico de documentos (EDI) 
entre los proveedores y los fabricantes más innovadores 
(especialmente en las industrias farmacéutica y automovilística), 
utilización de componentes electrónicos en los automóviles, 
gestión robotizada de cadenas de producción, gestión 
informatizada de almacenes, sistemas flexibles de diseño de la 
fabricación asistidos por ordenador, pólizas de seguro 
personalizadas en función del perfil del cliente, descentralización 
de la edición de grandes diarios para permitir páginas comunes y 
páginas locales (con diversos centros de impresión), etc.” 
(Macau, 2004: 7).  
 
A partir de los años noventa se registran varios cambios con 
profundas implicaciones para el trabajo asalariado relacionados 
con la penetración de las TIC en la cotidianeidad de los sujetos: 
 
- Primero, el uso de internet se instala poco a poco en los 
hogares y las empresas, con un crecimiento exponencial de los 
usuarios en los países desarrollados. Según datos de la UIT en 
su informe El mundo en 2009: hechos y cifras sobre TIC  a 
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principios de 2010 existían 4.600 millones de usuarios de 
teléfonos móviles (un 66% de la población mundial) y 1.700 
millones de usuarios de Internet (cit por Huidobro, 2010: 291), 
cifras que ya alcanza los 2000 millones en 2011. 
 
- Segundo, los dispositivos digitales penetran en los 
productos de consumo individual y doméstico, como en la 
fotografía o en la telefonía móvil. Aparecen o se consolidan 
aplicaciones para efectuar actividades cotidianas a través de 
aparatos electrónicos (comprar, formarse, informarse, divertirse, 
etc.). 
 
- Y tercero, se consolida la digitalización de las actividades 
empresariales y laborales, aumentando el número de empleados 
de oficina con ordenador y de empresas informatizadas.  
 
Desde finales de los años noventa, los dispositivos digitales 
forman parte de la vida diaria de buena parte de los ciudadanos 
de países desarrollados y, también, de su actividad laboral. A 
este respecto, las TIC comienzan a evolucionar hacia la 
portabilidad y la convergencia de diferentes aplicaciones sobre 
una única terminal. Se desarrollan, así, aparatos y aplicaciones 
desde los que ejercer o facilitar la prestación laboral tales como 
los ordenadores portátiles, la telefonía móvil, las redes de 
comunicación o el correo electrónico, además de todo el campo 






“Es a estas tecnologías, más que al ordenador personal y 
sus periféricos, a las que cabe imputar el mayor salto 
cualitativo en los trabajos administrativos de organización 
de las empresas y administraciones, puesto que al eliminar 
el requisito de la presencia física y hacer posible el acceso 
instantáneo a una persona o a una información (…) 
permiten una reorganización revolucionaria de las 
organizaciones, todavía en fase de expansión”.  
 
Gracias a la banda ancha móvil, hoy se puede acceder a internet, 
usar programas informáticos o comunicarse telefónicamente 
mediante un solo aparato,  como teléfonos de tercera generación 
(3G), PDA o tabletas. Esto lo que facilita realizar diversas tareas 
con menos dispositivos y más autonomía de los que se requerían 
hace sólo dos décadas. La banda ancha móvil y los teléfonos 3G 
son el sector TIC de mayor crecimiento en estos momentos19. 
Según la UIT, en los países desarrollados cerca de 50 personas, 
de cada 100 dispone de Banda Ancha móvil mientras que la 
telefonía móvil ya  cuenta con una tasa de penetración superior 






                                                 
19 La tercera generación de móviles (3G) consisten en los llamados smartphones, pero 
se están preparando los servicios de cuarta generación, que ofrecerán más velocidad 
en la descarga de datos. Además, según la UIT, las redes 4G podrán ofrecer con 
calidad “cualquier  tipo de servicio en cualquier momento y en cualquier lugar, con 
interoperabilidad entre sí” (Huidobro, 2010: 292). 
Las TIC en los cambios laborales: análisis sociohistórico de 1970 a 2010 
 52 
Tabla 1 
Usuarios de Internet; conexiones por banda ancha fija y móvil 














2008 2010 2008 2010 2008 2010 
Alemania 77,9 81,9 27,5 31,6 21,2 36,4 
Austria 72,9 72,7 20,7 23,9 26,2 67,4 
Bélgica 71,3 79,3 27,9 31,5 12,0 23,1 
Dinamarca 85,0 88,7 36,5 37,4 27,1 54,7 
España 59,6 66,5 20,1 23,0 36,0 55,7 
Finlandia 83,7 86,9 30,4 29,1 24,3 78,1 
Francia 70,7 80,1 28,7 33,9 23,6 35,8 
Grecia 38,2 44,4 13,3 19,8 45,1 58,3 
Holanda 87,4 90,7 35,2 38,0 25,0 37,7 
Irlanda 65,3 69,9 20,3 22,8 33,0 47,3 
Italia 44,5 53,7 18,8 22,1 50,6 59,4 
Luxemburgo 82,2 90,6 29,4 32,8 64,7 72,1 
Portugal 44,1 51,1 15,4 19,4 36,7 72,5 
Reino Unido 78,4 85,0 28,2 31,4 33,8 56,0 
Suecia 90,0 90,0 31,4 31,6 35,4 84,0 
 
Fuente: Elaboración a partir de UIT, 2011: 154 y 155.    
 
Un estudio sobre móviles 3G encargado por la empresa Google 
en 2011, para Alemania, Francia, Inglaterra y España releva que 
estos aparatos se están usando casi tanto como los ordenadores 




es uno de los espacios en los que más se utiliza, aunque todavía 
por detrás del hogar, el ámbito en el que más se recurre a estos 
aparatos por parte de los usuarios (Tabla 2).  
 
Tabla 2 
Expansión de los smartphone.  
Uso frente a PC y lugares de uso.  
Varios países: 2011 (% de usuarios) 
Fuente: Google, 2012. 
 
 
El porcentaje de usuarios de smartphones que los usan en 
lugares de trabajo está comprendido entre el 60% y cerca del 
80%. En Francia es donde más se usa en el trabajo, con un 78% 
de las personas encuestadas y España, el que menos, con un 
61% mientras que en Inglaterra y Alemania se recurre a estos 
dispositivos mientras se trabaja en un 71% de los encuestados 
(Google, 2012: 4-6).   
 
















Alemania 18 23 97 85 71 97 
Francia 27 38 99 90 78 98 
España 33 44 97 89 61 91 
Gran 
Bretaña 
30 45 98 93 71 97 
EE.UU. 31 38 98 93 69 96 
Japón 6 17 94 94 65 99 
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Estos datos son coherentes con las estadísticas de Eurofound 
que reflejan un crecimiento sostenido en el uso de las TIC para 
trabajar en los cuatro niveles ocupacionales que distingue este 
organismo: 1) profesionales y técnicos con alta cualificación; 2)  
técnicos y administrativos de media y baja cualificación; 3) 
trabajadores manuales cualificados; y 4) trabajadores manuales 





















                                                 




Gráfico 1  
Uso de TIC en el trabajo por nivel de ocupación  
UE-15: 1995-2010 (en % de empleados) 
  
 
Fuente: Eurofound, EWCS. 
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Según la EWCS, en 2010 un 83’2% de los profesionales y 
técnicos con alta cualificación de la UE-15 usan cotidianamente 
las tecnologías digitales para trabajar cuando en 1995 no se 
llegaba al 60%. De ese porcentaje del 83’2%, un 46’6% los 
emplea casi todo el tiempo, mientras que un 36’6% las emplea 
entre un cuarto y tres cuartos de su jornada laboral. En las 
ocupaciones técnicas y administrativas de media y baja 
cualificación el porcentaje de quienes las usan la mayor parte de 
su tiempo asciende a un 66’8%, con un crecimiento de trece 
puntos porcentuales respecto de las cifras de 1995. En estos 
perfiles un 41’1% se sirve de las TIC casi continuamente y un 
25’7% entre una cuarta parte y las tres cuartas partes de su 
jornada.  
 
Como cabe suponer, los trabajadores manuales presentan 
porcentajes notablemente más bajos, tanto los que tienen algún 
grado formación, como sobre todo los que no la tienen. En el 
primer grupo (profesiones manuales cualificadas) se encuentran 
los trabajadores agropecuarios, forestales y pesqueros 
cualificados y, también, los oficiales, operarios y artesanos de 
artes mecánicas y de otros oficios. En estas actividades, un 21% 
de los empleados recurre a las tecnologías digitales en su 
prestación laboral y de ellos, sólo un 5’8% lo hace casi todo el 
tiempo. No obstante ese uso de las TIC se ha mantenido en 
crecimiento desde 1995, cuando se usaban por un 14’2%.  
 
Por últimos, los trabajadores manuales sin cualificación son los 




digitales. Estas personas suelen desempeñar actividades de tipo 
ejecutivo poco susceptibles de ser sustituidas por ordenador o de 
ser procesadas mediante información. En este nivel ocupacional 
se encuentran, por ejemplo, operadores de máquinas, 
conductores de vehículos, ensambladores, limpiadores, 
cuidadores y todo tipo de peones (agropecuarios, pesqueros, de 
la construcción o del transporte, entre otros). Entre ellos, un 
18’6 % recurre a TIC para su trabajo, de entre los que un 6’5% 
lo hace casi todo el tiempo, seguramente utilizando herramientas 
digitales auxiliares (por ejemplo, sistemas de GPS en los 
conductores o transportistas).  
 
En síntesis, la mayor parte de las actividades laborales se han 
informatizado, de forma parcial o completa desde los años 
noventa. Trabajar hoy en día implica, en muchas ocasiones, 
trabajar con información y en procesos comunicativos: manejar 
bases de datos ajenas o de la empresa, comunicarse con otras 
personas sin necesidad de tenerlas próximas físicamente, 
efectuar trámites de manera virtual o procesar cualquier tipo de 
información.  
 
1.5. Estado de la cuestión 
 
1.5.1. Diferentes perspectivas en el estudio de las TIC y el 
trabajo asalariado  
 
Las TIC se encuentran implicadas en las transformaciones que ha 
experimentado el trabajo asalariado en las sociedades 
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capitalistas avanzadas desde finales de los años setenta del siglo 
XX. Desde entonces, las ciencias sociales han estudiado los 
efectos laborales de estas tecnologías desde diversos campos y 
con objetivos diferentes.  
 
El análisis de esta cuestión hasta la fecha se puede dividir, en 
relación con los objetivos de esta tesis en tres tipos de análisis 
con los que se ha analizado la relación entre las TIC y el trabajo 
asalariado: 
   
1) Con análisis que proceden de la microeconomía o de la 
economía convencional de la empresa.  
 
2) Con análisis que proceden de otras disciplinas sociológicas, 
con planteamientos más macro y con carácter más crítico: 
análisis desde la sociología del trabajo; la economía heterodoxa 
y el derecho laboral, fundamentalmente.  
 
3) Con análisis procedentes del campo de la comunicación y el 
cambio social.  
  
1) Estudios desde la microeconomía: Hasta ahora, la 
microeconomía convencional u ortodoxa y, especialmente, la 
gestión empresarial (management) son las áreas que mayor 
interés han mostrado por los efectos laborales de las TIC. Este 
tipo de estudios se orientan fundamentalmente a cuantificar la 
incidencia de la llamada “informatización” sobre los niveles de 




productividad de los empleados, sobre los nuevos requerimientos 
formativos o sobre las estrategias de dirección y organización de 
los recursos humanos21.  
 
Heredera de los estudios económicos sobre el cambio técnico, 
esta perspectiva asume la revolución digital como realidad 
tecnológica dada cuyo interés reside en estudiar su 
aprovechamiento y efectos económicos, al margen de cómo se 
gesta ese fenómeno a qué condicionantes sociohistóricos puede 
deberse su aparición. El contexto social en el que se ubican estos 
trabajos suele corresponderse con el de la economía del 
conocimiento, la sociedad informacional o la globalización 
económica, pero sus planteamientos -que sólo dan respuesta, 
como es obvio, a las cuestiones que plantea su enfoque- ni se 
insertan en el contexto de relaciones sociales, típicamente 
conflictivas, del capitalismo de nuestros días ni se vinculan con 
sus mecanismos de reproducción. 
 
Esta producción científica cuenta con desarrollos empíricos 
sólidos y abundantes, si bien el conocimiento que aportan está 
circunscrito al terreno de la economía convencional, es decir, 
dentro de los límites del orden empresarial y productivo 
vigente22. 
                                                 
21 Se puede obtener una síntesis, amplia y actualizada, de esta tendencia en Torrent i 
Sellens, J. et al. (2008: 475-507), obra que es, además, un buen ejemplo de 
aproximación microeconómica al impacto laboral de las TIC.  
22 Hay excepciones a esta perspectiva económica convencional, con autores que sin 
abandonar el marco de referencia de la empresa, trabajan con una perspectiva más 
amplia y menos ortodoxa. Véase, por ejemplo, Belzunegui (2001). En estos casos, el 
análisis económico se replantea sus propios objetos problemáticos para “llevar a cabo 
una percepción rigurosa -y por lo tanto necesariamente omnicomprensiva- de las 
condiciones en que se desenvuelven los hechos económicos contemporáneos que se 
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2) Estudios desde otros campos de las ciencias sociales: Los 
efectos laborales de las TIC preocupan entre otros al derecho 
laboral, a la sociología o a la economía política crítica (citas), 
aunque sean los análisis microeconómicos y de gestión 
empresarial los que predominan y acumulan la mayor parte de la 
literatura empírica al respecto. Los diagnósticos de la sociología 
del trabajo (Castillo, 1998), de la economía crítica (Albarracín, 
2003), de la filosofía (Raya, 2002: 456) o del derecho laboral 
(Valle Muñoz, 2005) coinciden en relacionar a la sociedad actual 
con una “crisis del trabajo”23 y en ver los procesos de 
informatización y el uso de las TIC como factores que -sin ser 
necesariamente causa única y primera- están jugando algún 
papel en los cambios laborales en curso. Estos enfoques suelen 
incorporar elementos sociohistóricos de la revolución digital y sus 
impactos laborales aunque no hacen un análisis propiamente 
sociocomunicativo de la revolución digital. La sociología del 
trabajo ha abordado, por ejemplo, la incidencia del contexto 
histórico postfordista en las condiciones de vida de la población 
asalariada (Castillo y Prieto, 1983; Castillo, 1998), en su 
descualificación y progresiva degradación (Braverman, 1974) o 
en su desestructuración como clase organizada (Lacalle, 1988). 
El derecho laboral (Alarcón, 2004; Valle Muñoz, 2005) se ha 
preocupado de estudiar los cambios legislativos generados con la 
informatización de la economía, observando las tensiones y los 
vacíos normativos que emergen en las nuevas prácticas 
                                                                                                                                     
ven afectados por la multiplicación de intercambios mercantiles informacionales” 
(Torres y Zallo, 1991: 65). 




empresariales o las modificaciones en los derechos y 
obligaciones de los agentes económicos. 
 
3) Estudios desde la comunicación y el cambio social: este 
interés por el impacto laboral de las TIC, compartido por diversas 
disciplinas, apenas ha calado, sin embargo, en los estudios sobre 
la comunicación y el cambio social. Algo que puede sorprender si 
se tiene en cuenta que la revolución digital no es sólo un 
fenómeno tecnológico, sino también una transformación 
sociocomunicativa vinculada al funcionamiento del sistema 
capitalista e involucrada, por tanto, en otros cambios 
socioeconómicos sucedidos desde su aparición. Si la sociología, 
la economía o el derecho laboral se han preguntado, cada cual a 
su manera, por cómo están cambiando diferentes elementos del 
trabajo con la llegada de las TIC, el campo de la comunicación 
puede investigar cómo están participando los cambios 
comunicativos derivados de la revolución digital en el proceso de 
transformación que está sufriendo el trabajo asalariado.  
 
En los años ochenta y principios de los noventa, algunas 
propuestas teóricas advirtieron de que la información y a la 
comunicación estaban experimentando cambios históricos. Y, en 
concreto, adquiriendo nuevas funciones relacionadas con la 
producción y la reproducción material de la sociedad, distintas a 
las funciones culturales o supraestructurales que ejercía con 
anterioridad (Martín Serrano, 1989, 1992; Torres y Zallo, 1991; 
Zallo 1988). Sin embargo, esas propuestas teóricas apenas han 
encontrado continuidad. Todavía no se profundizado, desde el 
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campo de la comunicación y el cambio social, en el papel que 
han jugado las TIC en los cambios macrosociales que afectan al 
trabajo asalariado desde el último tercio del siglo XX. Algunos 
investigadores de la comunicación han estudiado las 
repercusiones laborales de las TIC, pero sólo en aquellos 
trabajadores de los sectores de la comunicación y la cultura 
(véase, por ejemplo, Mosco y Mc Kercher, 2008; Mosco y 
McKercher, eds., 2007) y sin recurrir, además, a un enfoque 
propiamente comunicativo que analice la revolución digital como 
fruto de la interrelación creciente entre el sistema comunicativo 
y el sistema productivo capitalista. 
 
El objetivo de este trabajo consiste en presentar un 
planteamiento teórico para analizar los efectos laborales de las 
TIC desde el campo de la comunicación y, más concretamente, 
desde un enfoque sociohistórico que ponga el acento de los usos 
sociales de las TIC en un marco histórico determinado. Para ello, 
como se verá en el capítulo 3, se recurre a la Teoría Social de la 
Comunicación porque ésta permite vincular las transformaciones 
de la comunicación con otras transformaciones socioeconómicas 
dentro de la evolución histórica del capitalismo. Sus 
presupuestos, inspirados en la economía política crítica, 
entienden los usos y efectos de las TIC en el marco de la 






1.5.2. Diferentes concepciones y análisis de los usos de 
las TIC  
 
Junto con los estudios que han abordado la relación entre las TIC 
y el trabajo, se debe mencionar, también, el recorrido que ha 
tenido, hasta la fecha, el análisis sobre los usos de las TIC 
relacionados con el trabajo asalariado. Recorrido que ayuda a 
clarificar el sentido que tienen esos usos para esta investigación.  
 
La atención dedicada a los usos de las TIC ha crecido desde 
finales de los años noventa. Pero el conocimiento que se tiene de 
ellos es muy desigual y varía sensiblemente en función de la 
manera en que se aborde su estudio. Hasta la fecha, han 
predominado tres maneras de aproximarse a los usos de las TIC:  
   
1) De manera cuantitativa: el uso equivale aquí a posesión o 
consumo de TIC y suele medirse con el ratio de dispositivos 
TIC por número de personas o empresas en un país o región. 
Es la noción de uso propia de instituciones y organismos 
internacionales que estudian la implantación de “la sociedad 
de la información” en el mundo (ONU, ITU, OCDE, etc.). De 
hecho, esta concepción sigue vertebrando los informes de 
estas entidades hasta la fecha (Marzal et al, 2010: 426). 
 
2) De manera prescriptiva: el uso de las TIC se identifica con 
sus potenciales beneficios para generar desarrollo 
socioeconómico. Es habitual en informes sobre políticas 
tecnológicas o sobre el porvenir de la era digital que detallan 
sus virtudes y prescriben la manera ideal de utilizarlas para 
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mejorar cualquier tipo de actividad (laboral, educativa, 
comunicativa, empresarial). Estos textos describen cómo 
deben utilizarse las tecnologías digitales pero no 
necesariamente cómo se están usando (Castillo, 2007: 19)24.  
 
3) De manera instrumental: los usos de las TIC equivalen a 
sus utilidades prácticas. Estos usos instrumentales se analizan 
detallando la aplicación o tarea a la que se destina un 
dispositivo y contabilizando el número de empresas o 
personas que le dan tal aplicación. Por ejemplo, desde esta 
concepción, conocer los usos de Internet en las empresas 
consiste en establecer cuántas lo usan para navegar, cuántas 
para llevar a cabo actividades de comercio electrónico o 
cuántas para la comunicación entre empleados (Meseguer, 
Torrent y Vilaseca, 2008: 166-194). Es frecuente en la 
literatura sobre gestión empresarial y en todo el ámbito de la 
economía de la empresa.  
 
Estas tres acepciones resultan poco apropiadas a los objetivos de 
esta investigación, que analiza los usos de las TIC entendidos 
como usos sociales, de acuerdo a lo que se ha explicado en el 
epígrafe 1.3.  
 
Todo lo aclarado hasta este punto permite cerrar este capítulo 
estableciendo con precisión el objeto de esta tesis. Éste consiste 
en estudiar los usos sociales de las TIC relacionados con los 
                                                 
24 En este sentido, Castillo viene advirtiendo, para la investigación sobre TIC y trabajo, 
de la necesidad de “sujetar la imaginación futurológica” con métodos “que nos 
permitan hablar de la realidad realmente existente” (Castillo (comp.),1991: 16 y 17), 




cambios macrosociales que atraviesa el trabajo asalariado desde 
1970 a 2010 en la UE- 15.  
 
Estos usos se analizan a nivel macrosociológico y desde un 
enfoque sociohistórico, es decir, enclavándolos, en todo 
momento, en la situación por la que atraviesa la sociedad 
capitalista desde el surgimiento de la revolución digital. Esa 
situación se caracteriza por la  crisis de rentabilidad descrita y 
por la necesidad de efectuar un ajuste macroeconómico sobre el 
conjunto del trabajo asalariado como vía para recomponer las 









2.1. Presentación de la teoría social de la 
comunicación y su utilidad para esta tesis 
 
La perspectiva comunicativa y sociohistórica a la que recurre 
esta tesis necesita de unos fundamentos teóricos con los que se 
puedan interrelacionar cambios en la comunicación y 
transformaciones sociales en procesos históricos concretos. Estos 
fundamentos se encuentran expuestos en la Teoría Social de la 
Comunicación (Martín Serrano, 1986).  
 
Esta teoría se expuso de manera sistemática por primera vez en 
1986 en el libro La producción social de comunicación25 aunque 
sus fundamentos teóricos y metodológicos proceden del 
paradigma de la mediación (Martín Serrano, 1977).  Este 
paradigma fue propuesto a fin de poder estudiar la implicación 
de la comunicación en los procesos de reproducción en las 
sociedades capitalistas monopolistas, sociedades en las que las 
contradicciones estructurales de su funcionamiento cada vez son 
más agudas. Este paradigma se apoya en la economía política 
crítica y en los postulados de la Escuela de Frankfurt para 
construir el modelo metodológico mediacional con el que 
identificar cómo la producción y el uso de información y 
comunicación (relatos, noticias, representaciones colectivas) 
pueden ejercer ciertos controles en la conciencia de los sujetos 
de acuerdo a los fines reproductivos que persigue la sociedad y 
sus instituciones, en cada momento histórico de su desarrollo. 
                                                 
25 El autor ha revisado esta obra en dos ocasiones, con motivo de la segunda y de la 
tercera edición del libro, publicadas en 1993 y en 2004 respectivamente. 
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Este modelo con el que vincular la producción de comunicación 
con la producción y reproducción social, se ha desarrollado desde 
los años setenta del siglo XX, tanto en la propia obra del autor 
(Martín Serrano, 1992, 1994, 1997, 2004, 2008) como en la de 
otros autores que han aplicado sus postulados a diferentes 
objetos de estudio26. 
  
En lo que respecta a esta tesis, la Teoría Social de la 
Comunicación permite analizar las relaciones de cambio entre el 
sistema social y el sistema comunicativo al nivel 
macrosociológico que interesa a esta investigación. De hecho, 
este modelo teórico consiste en una propuesta, a ese nivel, 
sobre cómo se desarrollan y cambian los fenómenos 
comunicativos en relación con cómo se desarrolla y cambia la 
organización social en que aquéllos tienen lugar.  
 
Hasta entonces, las correspondencias entre la sociedad y la 
comunicación se habían entendido de una manera 
predominantemente mecanicista, con dos interpretaciones 
opuestas (Martín Serrano, 2004: 44-48):  
 
- La primera, de tipo idealista, entiende que la 
comunicación, la transmisión de ideas y valores, con 
actividades que pueden, por sí solas, transformar a la 
                                                 
26 La teoría social de la comunicación se ha empleado, entre otras cosas, para el 
estudio sobre las representaciones colectivas, sobre los conflictos y los cambios 
sociales asociados a la transmisión y reproducción de valores, sobre la influencia de la 
comunicación en los comportamientos y las actitudes o sobre el uso y la producción 




sociedad. Desde este punto de vista, se sobre entiende que 
el cambio en las conciencias de los sujetos les llevará a 
introducir cambios correlativos en la realidad que les 
rodea. Se da a entender, así, que un cambio en los 
contenidos de los medios puede transformar a la realidad 
misma que están representando. Esta posición subyace, 
por ejemplo, en aquellos discursos que reivindican unos 
medios de comunicación liberalizadores como forma de 
transformar las relaciones sociales; o en aquellos otros 
discursos que atribuyen a los medios la capacidad para 
adormecer a los públicos e impedir que emprendan 
acciones colectivas para transformar el estado de cosas.  
 
- La segunda interpretación, de corte materialista, consiste 
en que el sistema de comunicación funciona y cambia de 
acuerdo a lo que suceda en la sociedad. La producción y 
uso de la comunicación son un reflejo del funcionamiento 
social y de los poderes establecidos. Por tanto, para 
cambiar la realidad es suficiente con actuar sobre ella sin 
necesidad de tener de modificar la conciencia y las ideas 
del sujeto.  
 
La teoría social de la comunicación propone un modelo dialéctico 
para comprender las afectaciones mutuas entre ambos sistemas, 
afectaciones que se despliegan en el transcurso de la historia y 
que tienen correspondencias complejas que no se avienen a 
modelos mecaniscistas. La idea central en la que se fundamenta 
y con la que se desarrolla esta teoría es que, a partir de cierto 
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grado de desarrollo en la evolución de las sociedades humanas, 
los cambios sociales y los comunicativos se afectan mutuamente, 
de acuerdo a una creciente interdependencia.  
 
Esa interdependencia significa que ambos sistemas conservan 
cierta autonomía, pero los cambios que afectan a la 
comunicación se van volviendo paulatinamente más solidarios 
con los cambios de la sociedad capitalista, y viceversa. Suceden 
innovaciones comunicativas que pueden afectar a la organización 
social (como es el caso de la revolución digital); y existen 
normas y cambios sociales que pueden afectar a la producción y 
usos de la comunicación (como también ha sucedido cuando la 
sociedad ha generado nuevas funciones productivas de la 
información sobre las que descansa la revolución digital).  
 
Sin embargo, esas afectaciones mutuas no suelen manifestarse 
de manera sincrónica ni inmediata27, por lo que hay que 
analizarlas con perspectiva histórica  o en periodos históricos 
(Martín Serrano, 2004: 51).  
 
La teoría social de la comunicación es el marco interpretativo en 
el que se sustenta esta tesis porque en ella la revolución digital 
(y sus efectos laborales) se van a analizar como parte de la 
creciente interdependencia entre el sistema social y el sistema 
                                                 
27 Esto es así porque ambos sistemas conservan sus propios mecanismos de 
regulación, sus propias lógicas de funcionamiento y están abiertos, además, a la 
evolución de otros sistemas: el sistema social está sobredeterminado por la 
transformación de las necesidades humanas y el sistema de comunicación por el 
cambio del sistema de referencia (Martín Serrano, 2004, p. 66). 
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de comunicación que caracteriza a las formaciones sociales 
capitalistas.  
 
2.2. Aplicación de la teoría social de la 
comunicación al objeto de estudio de esta tesis  
 
Como ya se ha dicho, esta investigación persigue comprender de 
qué manera la aparición de las TIC (entendidas como un cambio 
sociocomunicativo) está afectando a los cambios laborales en 
curso. Como se sabe, desde su advenimiento, la revolución 
digital queda implicada de forma decisiva en buena parte de las 
transformaciones sociales, económicas y culturales que 
caracterizan a la sociedad desde finales de los años setenta del 
siglo XX.  
 
Sin embargo, desde los presupuestos de la teoría social de la 
comunicación, esa implicación no se aviene a un modelo causa-
efecto en el que la aparición de las TIC desencadene cambios 
inmediatos sobre otras instancias sociales. Para determinar el 
papel de las TIC como elementos de cambio social hay que 
aclarar qué sentido tiene su aparición en el marco de la 
reproducción del sistema comprendiendo previamente cómo y 
porqué surgen en un periodo concreto de la evolución de la 
sociedad capitalista. Este planteamiento teórico se resuelve, por 
tanto, con un análisis en dos fases que ocupará los siguientes 
epígrafes:  
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- Primero, se muestra el origen de la revolución digital; y, 
más concretamente, de las funciones y usos productivos de 
la información. La génesis de este fenómeno se explora 
dentro de la evolución de las sociedades capitalistas y 
tomando en cuenta tanto los cambios comunicativos como 
los cambios sociales que lo hacen posible.  
 
- Segundo, se ofrece una interpretación sobre el sentido 
que tiene la aparición de esa revolución en el marco de la 
reproducción social de acuerdo a los presupuestos teóricos 
descritos.  
 
2.2.1 El origen de la revolución digital 
 
El origen de las TIC no suele plantearse desde la genealogía de 
las funciones productivas de la información. Suele explicarse o 
bien como el resultado de una serie de avances científico-
tecnológicos o bien como fruto directo de la crisis económica de 
los años setenta del siglo XX. La primera explicación obvia los 
factores sociales reduciendo ese fenómeno a sus dimensiones 
técnicas. La segunda explicación obvia la naturaleza histórica del 
fenómeno, reduciendo su origen a una causa económica directa 
cuando éste se ha ido conformando a lo largo del tiempo en el 
seno de una creciente interdependencia entre el funcionamiento 
de la sociedad y el funcionamiento de su comunicación.  
 
La evolución de los saberes y el dominio de la información, hasta 
que aparecen sus funciones productivas y eclosiona la revolución 
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digital, ha seguido la misma lógica evolutiva que otros campos 
científico-tecnológicos de las sociedades capitalistas: en primer 
lugar, se produjo una acumulación progresiva de conocimientos 
técnicos en torno a la transmisión, codificación y recepción de 
mensajes. En segundo lugar, estos conocimientos permitieron, 
llegado el momento, que se diera el salto a saberes más 
complejos de tipo científico en torno a ese objeto de estudio. Y 
en tercer lugar, estos avances científicos fueron la base 
necesaria para poder desarrollar las TIC, cuando el sistema 
socioeconómico comienza a requerir una renovación en sus 
mecanismos de producción y acumulación. 
 
A continuación haremos un repaso por estas tres etapas de 
desarrollo, explicando las condiciones primero técnicas, luego 
científicas y finalmente tecnológicas y económicas que están 
detrás de la revolución digital.  
  
2.2.1.1. Las condiciones técnicas para la revolución digital  
 
Las técnicas son saberes de tipo práctico, que surgen para 
responder a necesidades inmediatas. Las técnicas para transmitir 
mensajes a escala social comienzan a multiplicarse y 
perfeccionarse, fundamentalmente, con la expansión de la 
imprenta en Europa, en torno al siglo XVI. Este avance técnico 
propicia la producción en masa de mercancías comunicativas 
(almanaques, libelos, semanarios, libros, entre otros) y propicia 
una progresiva mercantilización de estos bienes ligada a una 
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creciente especialización del trabajo y de las herramientas para 
informar o comunicarse.  
 
Esa mercantilización significa que esas actividades van a quedar 
sometidas a la misma lógica económica que regula la producción 
e intercambio de cualquier otro tipo de mercancías capitalistas y 
que está orientada al objetivo último de su creciente 
valorización.  
 
Bajo esa lógica mercantil, se van extendiendo y diversificando 
las actividades y productos de tipo comunicativo: políticos, 
lúdicos, culturales, informativos, etc. Con ellos se generan (o se 
da respuesta a) nuevas necesidades comunicativas de la 
población, convirtiéndose en elementos inseparables de la 
paulatina conformación de los Estados Nación en Europa y de la 
conocida como era moderna28. Desde el siglo XVI, estas 
mercancías se van extendiendo socialmente y los medios de 
comunicación perfeccionándose y ampliando su alcance, hasta 
que se llega, en el siglo XX, a la consolidación de las llamadas 
industrias culturales.  
  
Este desarrollo de la comunicación y las mercancías culturales –
entendidos, en última instancia, como negocios- lleva aparejada 
una evolución de las técnicas comunicativas. Esas técnicas 
necesitaron mejorarse para ir respondiendo a necesidades 
prácticas inmediatas, como la de imprimir textos en tiempos 
                                                 
28 En Timoteo Álvarez (1997: 49-91 y 103-171; y 1987, 13-42) se ofrece una 
explicación del papel jugado por las mercancías comunicativas desde la llegada de la 
imprenta a Europa así como de la evolución de las técnicas para comunicar (técnicas 
de impresión, de tranmisión, de codificación, de difusión, entre otras).    
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cada vez más cortos o transmitir voz por ondas 
electromagnéticas. En esa evolución se sucedieron inventos 
como la linotipia o la prensa de vapor, en el siglo XVII hasta el 
telégrafo o la radio en el XIX (Timoteo, 1987: 41).  
 
Esta acumulación de conocimientos técnicos, cada vez más 
complejos, son los que hacen posible los primeros saberes 
científicos sobre la información y la comunicación, que despuntan 
en la primera mitad del siglo XX. Estos saberes ya no estaban 
directamente alimentados por necesidades prácticas sino 
abstractas. Son saberes que tratan de responder a preguntas 
como: ¿qué es la información? ¿cómo puede medirse y 
manejarse? ¿para qué sirve su transmisión en relación con la 
materia y la energía? Cuestiones que reflejan la inquietud de los 
científicos por comprender fenómenos hasta ese momento sin 
explorar, relacionados con un elemento tan particular como la 
información, de naturaleza inmaterial pero diferente a la energía.  
    
 
2.2.1.2. Las condiciones científicas para la revolución digital 
 
Este paso de las técnicas a las ciencias culmina en un momento 
particularmente prolífico que se vive entre los años cuarenta y 
setenta en Europa y EE.UU. Desde el final de la segunda guerra 
mundial, la información comienza a considerarse como un nuevo 
objeto de estudio con interés para diversas ciencias, naturales y 
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sociales29 (Martín Serrano 1990: 68-71). Todo ello da lugar, 
desde 1948, a tres avances teóricos cruciales para entender la 
posterior explotación productiva de la información30:  
 
- En primer lugar, la ciencia cibernética, logra relacionar la 
información con el control de cualquier organismo, natural 
o artificial. Desde un punto de vista cibernético, los 
comportamientos, técnicos o humanos, se contemplan 
como cosas programables, es decir, procesos que se 
pueden controlar mediante mensajes (información) 
(Wiener [1948] 1985).  
 
- En segundo lugar, la teoría matemática de la información, 
encuentra una magnitud universal para cuantificar la 
cantidad de información en un proceso comunicativo. Con 
ello se objetiva un concepto, la información, hasta 
entonces escurridizo –que no se podía medir según los 
parámetros empleados para la energía o la materia - 
(Shannon, 1948). Esta teoría permite manejarlo y darle 
valor con independencia de su contenido y de su soporte, 
como cualquier otro bien (Martín Serrano 1990: 67). 
 
                                                 
29 Los estudios más importantes tendrán lugar en los Estados Unidos, en el seno de un 
grupo interdisciplinar dirigido por el matemático Norbert Wiener en el Instituto 
Tecnológico de Massachussets (Martín Barbero, 1997: 6-7; Costa, 2008). 
30 Por eso hay quienes fijan el inicio del siglo XXI en 1948 (Costa, 2008:), año en que 
se publicó tanto la primera obra cibernética de Wiener, luego mejorada en 1950, como 
la primera propuesta de Shannon, luego mejorada junto con Shannon en XXX publica  
en el marco de esta coyuntura en la que se gestan las bases científicas para la 




- En tercer lugar, científicos de la computación como 
Turing o Church comienzan a relacionar la teoría 
computacional (orientada a resolver problemas 
matemáticos) con el estudio de la información (Viso, 2008: 
15; Costa, 2008: 6).  
 
Estos avances, sobre todo la cibernética, permiten vincular, por 
primera vez, la transmisión de mensajes con la ejecución de 
procesos operativos. La información -que comienza a ser medida 
y manejada con independencia de su contenido y su soporte- 
podía participar en la organización y ejecución de acciones 
permitiendo ahorrar energía y, por tanto, trabajo.  
 
A finales de los años cincuenta, ya se sabe que “la cantidad de 
energía utilizada para la emisión, la transmisión, la recepción y el 
envío de señales es escasa y prácticamente nula comparada con 
las fuerzas de trabajo exigidas por la producción material” 
(Lefevbre, 1976: 73). Si con la información se podía controlar 
cualquier proceso ejecutivo, nada impedía, que pudiese ser 
incorporada a los procesos organizados de trabajo y que pudiese 
emplearse como herramienta para hacer cosas (o producir 
mercancías).  
 
Aunque Wiener no vislumbró las implicaciones productivas de 
todo ello, sus aportaciones hicieron concebible que los procesos 
comunicativos pudieran incorporarse a los procedimientos 
mecánicos de producción para hacerlos funcionar de otra 
manera.  
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Desde mediados del siglo XX, la información puede vincularse, 
teóricamente, a los procesos operativos pero su explotación 
económica todavía no era ni socialmente necesaria ni 
tecnológicamente posible.  
 
 
2.2.1.3. Las condiciones tecnológ icas y socioeconómicas para la 
revolución digital 
 
Desde la invención del transistor y las primeras máquinas para 
procesar información, en la segunda mitad de los años cuarenta, 
se suceden diferentes avances tecnológicos que tratan de 
resolver, fundamentalmente:  
 
- Cómo procesar información de acuerdo a un programa de 
órdenes (microelectrónica). 
 
- Cómo resolver problemas procesando información 
(informática). 
 
- Y cómo transmitir y recibir esa información de un punto a 
otro y por procedimientos cada vez más eficientes 
(telemática). 
 
Los desarrollos y avances en estos tres campos ya han sido 
estudiados en detalle (por ejemplo en, Barrera et al., 1986: 23-
51; Forrester, 1987: 17-169),  y no es necesario detenerse 
ahora en su descripción. Lo que interesa destacar aquí, es que la 
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vertiginosa carrera de innovaciones en torno a la información 
que se suceden entre los años cincuenta y los setenta del siglo 
XX está alimentada por la dinámica del progreso científico pero 
ese progreso está, a su vez, mediado por una sociedad 
capitalista abocada a producir de maneras cada vez más 
eficientes para no comprometer su reproducción (Dobb, 1945).  
 
La rapidez y entidad de estas innovaciones dieron pie a que el 
proceso se caracterizase en términos de “revolución digital”. Sin 
embargo, desde un punto de vista sociohistórico, se trataba de 
una “revolución” típicamente capitalista en la que se catalizaron 
aquellos sectores y recursos que podían tener aplicaciones 
económicas. Es decir, que podían generar un ahorro de trabajo, 
de tiempo y de energía renovando así el modelo de acumulación, 
cada vez más agotado. En menos de treinta años la invención del 
microprocesador, los avances en la informática y el adelanto en 
los sistemas e infraestructuras telecomunicativas hacen 
materialmente posible la aparición de nuevas funciones 
productivas de la información, que es lo que el sistema 
necesitaba para proceder a su reestructuración de los años 
setenta.  
 
La obsolescencia del modelo de acumulación vigente desde 1945 
requería cuatro grandes cambios (Vidal Villa y Martínez Peinado 
2000: 383; Palazuelos y Alburquerque, 1988: 386-387):  
 
- Primero, impulsar la productividad y renovar las 
economías de escala.  
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- Segundo, flexibilizar y transformar los esquemas 
laborales fordistas.  
 
- Tercero, permitir la expansión internacional de las 
empresas consolidando la globalización económica.  
 
- Y cuarto, dinamizar y liberalizar completamente el capital 
financiero.  
 
La renovación tecnológica propiciada por las TIC contribuirá a 
esos cambios haciendo más eficiente y productivo el trabajo, 
dejando obsoletas las cadenas de producción fordistas, ayudando 
a romper con la rigidez de la división internacional del trabajo y 
poniendo al servicio de los capitales financieros el poder de la 
informática y las telecomunicaciones.  
 
Queda claro así que las funciones productivas de la información 
van a hacerse realidad cuando el modelo de acumulación vigente 
comienza a ser incapaz de seguir manteniendo el ritmo de 
creciente acumulación que requería la reproducción económica 
del sistema. Esas funciones necesitaron de un desarrollo técnico, 
científico y tecnológico previo, pero se logran materializar 
cuando esa economía fruto de su propio carácter histórico, 
necesita explorar nuevos recursos y maneras de remontar su 




La revolución digital no deriva de un desarrollo tecnológico 
autónomo sino de una sociedad concreta que alimenta esos 
avances en su búsqueda constante de nuevos medios 
productivos. El fenómeno de las TIC responde a una 
transformación en la que el desarrollo de nuevos recursos y 
tecnologías está mediado por la necesidad última de extraer una 
cantidad creciente de ganancia y, por tanto, por una mejora 
constante de sus medios de producción31.  
 
2.2.2. El sentido de la aparición de las TIC. Revolución 
digital y reproducción social  
 
En esta evolución de las técnicas, las ciencias y las tecnologías 
de la información es posible identificar la creciente 
interdependencia a la que se aludía anteriormente:  
 
- Por un lado, y en primer lugar, se asiste a una creciente 
mercantilización de la información, cuyo negocio, bajo diferentes 
fórmulas y productos (impresos, audiovisuales, sonoros…), va 
extendiéndose y haciéndose más lucrativo, al paso que avanzan 
las técnicas y saberes en torno a la información.  
 
- Y por otro lado y en segundo lugar, la evolución de la economía 
capitalista llega a un punto en el que ya es posible, por primera 
vez, acometer su reestructuración informacional, que hace 
                                                 
31 Por eso, la revolución digital sólo se origina, como tal, cuando afecta al 
funcionamiento económico y productivo de nuestras sociedades. Luego habrá podido 
desencadenar, sin duda, otras novedades sociales y culturales que están cambiando 
nuestra forma de relacionarnos, de comunicarnos o de pensar el mundo, pero esa 
revolución buscaba en primer término renovar el modelo de acumulación capitalista.  
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efectivas las funciones productivas de la información y el 
surgimiento de las TIC32. Dicho de manera más gráfica, la 
información y la comunicación van a verse, cada vez más 
penetradas por la lógica económica imperante hasta que llega un 
punto en el que es la propia economía la que puede 
informacionalizarse o informatizarse como forma de contribuir a 
su recuperación y su continuidad en el tiempo.  
 
Queda claro, ahora, cómo la revolución digital consiste en una 
transformación social - de las funciones y usos de la información 
y de las tecnologías disponibles-, pero cuyo sentido es el de la 
reproducción económica. En términos sociohistóricos, este 
fenómeno puede ayudar a hacer frente a las crecientes 
contradicciones del capitalismo actual, pero no para que las TIC 
contribuyan a superar esas contradicciones, dando lugar a otro 
modo de producción histórico, sino para que el sistema perdure 
mediante otro modelo de acumulación.  
 
Este sentido histórico que tiene la aparición de las TIC permite 
despejar el tipo de usos sociales que van a recibir. Estos 
aparatos son técnicamente revolucionarios, es decir, tienen la 
capacidad de modificar el funcionamiento productivo de la 
sociedad, por ejemplo, reduciendo el tiempo de trabajo 
socialmente necesario para fabricar cualquier mercancía. Sin 
embargo, esos cambios -que podrían ser incompatibles con la 
                                                 
32 Algunos autores como Dan Schiller (2007: 20-35) engloban estas dos etapas en un 
único proceso de mercantilización (commodification), lo que creemos que dificulta 
captar la mutua afectación entre lo económico y lo comunicativo: el mercado 
capitalista comporta alteraciones sobre la información (la mercantiliza), pero la 
información también acaba por introducir modificaciones en el funcionamiento de dicho 
mercado (porque lo iinformacionaliza). 
Capítulo 2 
 85 
continuidad del sistema- están poniéndose al servicio de su 
reproducción. La sociedad no puede renunciar al desarrollo de las 
TIC pero tampoco permitir que sus potencialidades tecnológicas 
comprometan su funcionamiento económico. Desde el marco 
teórico descrito, se entiende que dicha sociedad va a prescribir 
unos usos de estas tecnologías coherentes con su propia 
reproducción.  
 
Como ya se ha explicado, la reproducción del sistema entre 1970 
y 2010 está globalmente condicionada por el descenso de la 
rentabilidad (Román, 1994: 301), que permite encuadrar a ese 
periodo en una crisis estructural y permanente33. La inestabilidad 
del sistema, las recurrentes crisis financieras vividas hasta la 
fecha, la falta de vitalidad productiva en países desarrollados o el 
creciente endeudamiento empresarial constatan ese estado 
crítico y remarcan la necesidad de restaurar las condiciones 
globales de valorización del capital que lleven a un periodo de 
recuperación y bonanza (Torres 1995: 126-134).  
 
Ya se ha explicado anteriormente que esta recuperación de la 
rentabilidad conlleva ejercer diversos cambios o ajustes sobre el 
trabajo asalariado, dando lugar a una nueva relación salarial.  
 
Por tanto, cuando las TIC se enclavan en esta dinámica 
capitalista, sus usos (y efectos) entendemos que están 
condicionados, concretamente, por tres grandes cambios que el 
                                                 
33 La crisis, bajo condiciones capitalistas, ha dejado de ser esa catarsis cíclica y 
pasajera que terminaba por reequilibrar siempre las cosas para convertirse en un 
estado permanente (Gill, 2002: 540-542). 
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sistema económico necesita efectuar sobre la población 
asalariada: primero, supeditar el empleo a la obtención de 
rentabilidad empresarial; segundo, flexibilizar las condiciones 
laborales de acuerdo al modelo productivo postfordista; y 
tercero, aumentar el trabajo no pagado en función de las 
necesidades de plusvalía que requiere el sistema para 
recuperarse.  
 
Estos tres objetivos vinculados al ámbito laboral son los que se 
han seleccionado como criterio para diseñar y organizar el 
análisis empírico sobre los usos de las TIC que tienen que ver 
con los cambios en el trabajo asalariado, objeto de estudio de la 
tesis.  A continuación se detalla cada uno de esos tres objetivos 
y los apartados del análisis empírico con los que se van a 
corresponder:  
 
- Primero, respecto de los niveles de empleo: a partir de 
los años ochenta los recursos humanos –y sus costes- en 
una empresa deben convertirse, cada vez más, en una 
variable supeditada al objetivo de la maximización de los 
beneficios empresariales. Este objetivo se vuelve aún más 
prioritario como consecuencia de la presión ejercida por el 
circuito financiero al tejido empresarial (los inversores 
exigen la rentabilización inmediata de su capital castigando 
a las compañías que no lo obtienen con una reducción de 
su valor bursátil). Una primera parte del análisis va a 
explorar si las TIC se utilizan, y cómo, para contribuir a 
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reducir los niveles de empleo y sus costes cuando las 
empresas deben aumentar su rentabilidad.  
 
- Segundo, respecto de las condiciones de trabajo: el 
nuevo modelo flexible de organización del trabajo requiere 
que el empleado (y su rendimiento) se adapte a ritmos de 
producción variables e intermitentes y se convierta en un 
elemento lo suficientemente versátil. Una segunda parte 
del análisis va a explorar si las TIC están participando, y 
cómo, de esa flexibilidad de la fuerza de trabajo frente a 
los requerimientos productivos de las empresas.  
 
- Tercero, respecto del tiempo de trabajo no pagado (o 
sobre trabajo): la recuperación de la crisis y de los 
problemas de rentabilidad del sistema pasan, 
necesariamente, por la producción de una cantidad 
suficiente de plusvalía, que como se sabe, proviene de la 
fuerza de trabajo viva. Una tercera parte del análisis va a 
destinarse a comprobar si las TIC están facilitando, y 











El planteamiento teórico expuesto en el capítulo precedente se 
ha hecho investigable conforme al siguiente procedimiento:  
 
1º. Se ha formulado un repertorio de hipótesis generales y 
específicas para cada uno de los tres ámbitos de análisis 
identificados en el marco teórico (epígrafe 2.2.2.). Estas 
hipótesis se han establecido tras una exploración del 
campo de estudio a través de fuentes secundarias.  
 
2º. Para hacer operativas y someter a validación estas 
hipótesis, cada una de ellas se ha desagregado en un 
repertorio de indicadores. 
 
3º. La confección de cada indicador se ha llevado a cabo 
seleccionando y sistematizando datos empíricos 
procedentes de fuentes primarias y secundarias sobre el 
objeto de estudio de la investigación. 
 
A continuación se muestra el conjunto de hipótesis y se ofrece 
un cuadro con los indicadores y las fuentes analizadas.  
 
3.2. Hipótesis de la investigación 
 
La sociedad prescribe unos usos de las TIC que contribuyen a 
ejercer un ajuste sobre el trabajo para recomponer las 
condiciones globales de rentabilidad del capital. En concreto, ese 
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ajuste se produce en tres ámbitos que se corresponden con los 
tres niveles en que se divide el análisis.  
 
- Para supeditar el nivel de empleo a la rentabilidad.  
 
- Para flexibilizar el trabajo de acuerdo al modelo 
productivo post-fordista 
 
- Para aumentar la cantidad de trabajo no pagado 
contribuyendo a restaurar, con ello, los niveles adecuados 
de ganancia.  
 
En cada uno de estos apartados se ha formulado una hipótesis 
general, que a su vez se ha desagregado en varias hipótesis 
específicas. Los cuadros que se ofrecen a continuación recogen 















1. USOS DE LAS TECNOLOGÍAS DIGITALES RELACIONADOS CON 
EL AJUSTE DEL EMPLEO Y SUS COSTES A LAS NECESIDADES DE 
RENTABILIDAD DE LAS EMPRESAS  
• Hipótesis general 1. Las TIC se están empleando para 
facilitar el ajuste entre los niveles de empleo y las 
necesidades de rentabilidad de las empresas. 
 
- Hipótesis específica 1.1. Las TIC se emplean para 
reemplazar al trabajo vivo cuando hay que reducir plantilla o 
moderar los gastos laborales. 
 
- Hipótesis específica 1.2. Las TIC facilitan la supresión de 
puestos de trabajo cuando se usan para reorganizar los 
recursos humanos de la empresa aumentando la carga laboral 
y la versatilidad entre quienes conservan su empleo. 
 
- Hipótesis específica 1.3. Las TIC se están aprovechando 
en estrategias de deslocalización terciaria con el fin, entre 
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2. USOS DE LAS TECNOLOGÍAS DIGITALES RELACIONADOS CON 
LA FLEXIBILIZACIÓN DE LAS CONDICIONES LABORALES  
• Hipótesis general 2. Las TIC se están aprovechando 
para aumentar la flexibilidad del empleado al modelo 
productivo postfordista. 
 
- Hipótesis específica 2.1. La capacidad de las TIC para 
ampliar los espacios donde poder trabajar, se usa para 
mejorar la adaptación del empleado a las necesidades de la 
empresa.  
  
- Hipótesis específica 2.2. Las TIC se utilizan para aumentar 
la flexibilidad funcional del asalariado, es decir, para facilitar la 
adaptación de sus capacidades y funciones a lo que requiera la 














3. USOS DE LAS TECNOLOGÍAS DIGITALES RELACIONADOS CON 
EL AUMENTO DEL TRABAJO NO PAGADO 
• Hipótesis general 3. Las TIC se están empleando para 
contribuir a aumentar el tiempo de trabajo no pagado 
de acuerdo a la necesidad del sistema económico de 
aumentar la plusvalía extraída en los procesos 
productivos.  
 
- Hipótesis específica 3.1. En ocasiones, el trabajo con TIC 
está permitiendo invisibilizar las horas de trabajo efectivo que 
no coinciden con las horas de trabajo pactadas por contrato. 
 
- Hipótesis específica 3.2. Las TIC están aprovechándose 
para aumentar la intensidad laboral sin que este aumento se 
vea acompañado de una reducción de las horas por ocupado o 




3.3. Selección y validez de las fuentes de las que 
proceden los datos 
 
Los datos utilizados para someter a validación las hipótesis 
enunciadas en el epígrafe anterior proceden tanto de fuentes 
primarias (fundamentalmente encuestas de organismos 
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europeos) como de fuentes secundarias (obras y estudios de 
otros autores).  
 
Los datos de las fuentes seleccionadas pueden servir -y de hecho 
sirven- para ilustrar y demostrar otros fenómenos diferentes a 
los que analiza esta tesis. Como resulta evidente, en su origen, 
la mayoría de los datos disponibles sobre el objeto de estudio 
acotado no fueron recabados para responder a las mismas 
cuestiones que se han planteado en este caso. Pero ha sido 
posible reutilizarlos y aprovecharlos desde la perspectiva que 
define a esta investigación, dándoles una interpretación y 
sentido vinculados a los usos sociales de las TIC.  
 
En concreto, existen una abundancia de datos sobre los efectos 
de las TIC en el trabajo, sobre los cambios que acarrea la 
revolución digital en las relaciones y las organizaciones laborales 
o sobre los nuevos perfiles, prácticas y normas que están 
surgiendo con la penetración de las TIC en el puesto de trabajo. 
Sin embargo, son muy escasos los análisis que han aprovechado 
esos datos para realizar estudios sobre el empleo de estas 
tecnologías a nivel sociohistórico y macrosociológico. Como ya se 
ha visto, este planteamiento teórico es el que ha servido como 
criterio para sistematizar y seleccionar las fuentes primarias en 
las que se apoya la investigación.  
 
Siempre que se ha podido, se ha recurrido a series históricas de 
datos lo más amplias posibles dentro del periodo acotado (1970-
2010).  Sin embargo y por lo general, los datos encontrados 
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tienen un alcance temporal más limitado. Esto se debe a dos 
razones relacionadas con el desarrollo sufrido por nuestro objeto 
de estudio.  
 
- En primer lugar, la incorporación de las TIC al ámbito 
laboral comenzó a partir de los años ochenta, en las 
fábricas y el sector industrial. No obstante, esa 
incorporación se culminó y expandió a todos los sectores 
económicos a partir de los años noventa, con la expansión 
de la informática personal y la penetración de los 
ordenadores en las oficinas y puestos de trabajo 
administrativos.  
 
- En segundo lugar, y consecuentemente, los datos 
estadísticos sobre TIC y trabajo se han producido desde 
una fecha relativamente reciente. Las instituciones 
europeas y sus bases de datos (fundamentalmente 
Eurostat y los estudios de Eurofound) han comenzado a 
sistematizar información sobre estos temas a partir, 
fundamentalmente, del año 2000, por lo que los datos 
anteriores a esa fecha son menos abundantes y se han 
tenido que extraer de encuestas puntuales, estudios y 
otras fuentes secundarias.  
 
Esto explica que en la validación de las hipótesis se haya 
trabajado con datos de alcance temporal más limitado, aunque 
las fuentes disponibles han proporcionado la información 
necesaria para elaborar los indicadores y ofrecer datos 
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ilustrativos de los argumentos y de las conclusiones. Cuando se 
han utilizado datos que han servido para demostrar parcialmente 
algunos de los supuestos planteados, se ha buscado y aportado 
más volumen de información.  
 
Por otro lado, cuando los datos lo han permitido, la información 
se ha desagregado por niveles ocupacionales según el grado de 
utilización de las TIC que hace cada uno de esos perfiles 
ocupacionales. Esta información desagregada la ofrece Encuesta 
Europea sobre las Condiciones Laborales (EWCS) de Eurofound y 
nos ha permitido comparar el comportamiento de algunos de los 
fenómenos analizados entre perfiles profesionales que más 
recurren a TIC y los que menos los utilizan en su trabajo. El 
desglose que hace Eurofound para cada tipo de ocupación está 
basado en las 10 categorías distinguidas por la Clasificación 
Internacional Uniforme de Ocupaciones, 2008 (CIUO-08) y que 
son las que siguen (OIT: 2008): 
 
1. Directores y gerentes 
2. Profesionales científicos e intelectuales 
3. Técnicos y profesionales de nivel medio 
4. Personal de apoyo administrativo 
5. Trabajadores de los servicios y vendedores de comercios 
y mercados 
6. Agricultores y trabajadores calificados agropecuarios, 
forestales y pesqueros 




8. Operadores de instalaciones y máquinas y 
ensambladores 
9. Ocupaciones elementales34 
 
Cuando Eurofound divide sus encuestas bajo el criterio de 
ocupación, las agrupa de acuerdo a esta estructura de niveles 
ocupacionales: 
 
- Profesionales y técnicos con alta cualificación: 1 y 2. 
- Técnicos y administrativos menos cualificados: 3, 4 y 5. 
- Trabajadores manuales cualificados: 6 y 7. 
- Trabajadores manuales no cualificados: 8 y 9.  
  
Los dos primeros niveles ocupacionales son los que más usan 
TIC y en los que más ha crecido el uso entre 1995 y 2010, tal y 
como se recoge en el Gráfico 1 (epígrafe 1.4.2.). 
  
 
3.4. Hipótesis, indicadores y fuentes de la 
investigación 
 
Las tres tablas que se ofrecen a continuación (una para cada 
apartado del análisis) recogen el diseño metodológico de la 
investigación. En cada caso, se muestra el repertorio de hipótesis 
a verificar; se define cuáles son los indicadores que han servido 
para establecer su validez; y se especifica de dónde proceden. 
                                                 
34 Consultar en la tabla 3A del anexo la relación desglosada de profesiones incluidas en 
cada una de estas categorías.  
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Excepto cuando se indique otra cosa, todos los datos de la tabla 
están referidos a la UE-15, bien en su conjunto (datos en 
promedio) bien desagregados por países. 
 
1. USOS DE LAS TECNOLOGÍAS DIGITALES RELACIONADOS CON EL 
AJUSTE DEL EMPLEO Y SUS COSTES A LAS NECESIDADES DE 




para someter a 
validación a las 
hipótesis 
DATOS EMPÍRICOS 
utilizados en los 
indicadores 
Y SUS FUENTES 
El desarrollo de la 
automatización 
digital responde al 
objetivo de ampliar 
al máximo las 
tareas y ámbitos en 
los que se puede 
sustituir trabajo 
vivo por máquinas.  
• Desarrollo de la 
automatización digital 
(López Parada, 2004) 
Los empresarios 
conciben a las TIC 
como herramientas 
útiles para sustituir 
fuerza de trabajo 
como manera de 
reducir costes en la 
empresa.  
• Percepción de los 
empresarios europeos 
sobre la utilidad de 
las TIC como 
herramientas de 
automatización 










cuando hay que 






que, ante las 
presiones por la 
competitividad y la 
rentabilidad, las 
empresas necesitan 
invertir en TIC al 
tiempo que suprimir 
puestos de trabajo.   
• Inversiones en TIC 
para facilitar recortes 
de plantilla mediante 
la sustitución de 





Las TIC se 
están 
empleando 
para facilitar el 
ajuste entre 
los niveles de 










de los beneficios 
empresariales, el 
• Evolución de:  
- la tasa de beneficio 
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desempleo y la 
intensidad laboral 
desde la 






Database);   
- la tasa de 
desempleo como 
porcentaje de la 
población activa, 
1970-2010 (AMECO). 
- porcentaje de 
trabajadores que 
reconocen trabajar en 
condiciones de gran 
intensidad 1991-2010 
(Encuesta Europea 
sobre las Condiciones 
Laborales (EWCS), 
Eurofound, 2010) 
La inversión en TIC 
es mayor es 
aquellos países 
europeos en los que 
existen menos 
restricciones legales 
en materia de 
contratación y 
despidos.  
• Correlación entre 
inversión en TIC y 
densidad legal del 
mercado laboral 
(Pérez, 2004; 
Colecchia et al., 
2002; Nicoletti, et al., 
2000).   
Las TIC facilitan la 
supresión de 
puestos de 




de la empresa. 
El aumento de las 
inversiones en TIC 
no siempre va 
acompañado de un 
aumento del empleo  
• Comportamiento de 
las inversiones en TIC 
en relación con el 
comportamiento del 
desempleo (19 -
2004). Total Economy 
Growth Accounting 
Database, inversión 
en TIC;  AMECO, tasa 
de desempleo como 









terciaria con el 
Las empresas que 
invierten en TIC 
deslocalizan más 
sus servicios 
• Relación entre 
inversiones en TIC 
(como porcentaje del 
PIB) y deslocalización 
de servicios, 1995-
2000. (Abramovsky y 
Griffith, 2009).  
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La razón principal 
de la deslocalización 
terciaria es el 
ahorro de costes, 
principalemente 
salariales 
• Motivos principales 
que llevan a las 
empresas a la 
deslocalización 
terciaria (UNCTAD, 
2004; UNCTAD y 
RBSC, 2004; Bajpai 
et al., 2004; Huws, 
2003). 
Han aumentado las 
deslocalizaciones 
terciarias en toda la 
UE-15 
• Evolución de las 
importaciones en 
servicios TIC, 1996-
2006 (OCDE, 2008). 
 
fin, entre otros, 
de emplear mano 
de obra fuera de 




tienen un impacto 
negativo sobre el 
empleo en Europa  
• Porcentaje de 
trabajos perdidos por 
deslocalizaciones 
respecto de total de 
trabajos perdidos en 
procesos de 
reestructuración 
(Storrie, D., y Ward, 
T. 2007; Eurofound, 
2007ª; Álvarez y 
Luengo, 2010). 
 
• Análisis fuentes 
secundarias sobre el 
impacto de la 
deslocalización 
terciaria:  
Alonso, 2007; Álvarez 
y Luengo, 2009 y 
2010 
 
• Percepción social 
sobre el fenómeno de 












2. USOS DE LAS TECNOLOGÍAS DIGITALES RELACIONADOS CON LA 




para someter a 
validación a las 
hipótesis 
DATOS EMPÍRICOS 
utilizados en los 
indicadores Y SUS 
FUENTES 
Las TIC están 
permitiendo ampliar 
los espacios en los 
que trabajar.  
• Evolución del 
teletrabajo digital que 
complementa al trabajo 
en la oficina (1999-
2006). 
Eurostat(Teletrabajo 
digital); Huws (ed.), 
2003. Gareis, 2002.  
Cuando se amplían los 
espacios desde los que 
trabajar, el empleado 
permanece menos 
tiempo ocioso a lo 





• Evolución del 
porcentaje de empleados 
que practican algún tipo 
de teletrabajo digital 
mientras viaja o en 
localizaciones fijas no 
habituales fuera de la 
oficina (1999-2006). 
(Gareis, 2002; Eurostat, 
Indicadores Estructurales 
sobre la Sociedad de la 
Información, 2006, 



















Las TIC se usan para 
mejorar la flexibilidad 
del empleado ante 
imprevistos o 
fluctuaciones en la 
carga de trabajo (a 
veces incluso fuera de 
las horas de trabajo 
pagado)  
 
• El trabajador está 
disponible y localizable 
en lugares y horarios no 
laborales.  
EWCS de 2005 
(Eurofound, 2007b).  
 
• El trabajador usa 
espacios no laborales  
para completar trabajo 
que no ha podido en su 
horario de oficina. 
(Eurofound, 2010. 
Eurofound, 2007b).  
Hipótesis 
general 2. 















2.2. Las TIC 
se utilizan 
La digitalización del 
trabajo contribuye a 
transformar el sistema 
de cualificaciones y de 
• Análisis de fuentes 
secundarias: Gill, 2004; 
González, 2004; Ficapal 
y Torrent, 2008; Castillo, 
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oficios en que se 
organizaba la clase 
trabajadora. 
1984 y 2009. 
Se transforman los 
criterios de valoración 





relacionadas con la 
polivalencia). 
• Análisis de fuentes 
secundarias: González, 
2004; Ficapal y Torrent, 
2008; Alonso, 2000; 
Castillo y Prieto,1983; 












funciones a lo 
que requiera 




La rotación de tareas 
que implican distintas 
habilidades es mayor 
y ha crecido más en 
los perfiles 
ocupacionales que 
más usan TIC frente a 
los perfiles que menos 
las usan.  
• Porcentaje 
profesionales cuyo 
trabajo implica la 
rotación de tareas que 
requieren diferentes 
habilidades 
(desagregación según el 
nivel ocupacional y el 
grado de utilización de 






























3. USOS DE LAS TECNOLOGÍAS DIGITALES RELACIONADOS CON EL 




para someter a 
validación a las 
hipótesis 
DATOS EMPÍRICOS 
utilizados en los 
indicadores 
Y SUS FUENTES 
Las ocupaciones que 
más usan TIC son 
aquellas que 
presentan un número 
más elevado de horas 




• Promedio de horas 
extra pagadas y no 
pagadas, por ocupaciones 
UE-15, 2001 (Vaguer y 
Bastelaer, 2004 a partir 
de datos de la Labour 
Force Survey 2001 de 
Eurostat).    
No se reconoce una 
parte de las horas de 
teletrabajo digital en 
el ámbito doméstico, 
sobre todo entre 
profesionales 
cualificados que más 
usan TIC y que tienen 
altas cargas de 
trabajo 
 
• Crecimiento de la 
brecha entre tiempo de 
trabajo oficial y real 
debido al uso de los 
espacios domésticos para 
cumplir plazos de entrega 
(Eurofound, 2010; Cully 
et al., 1999; Graaf y 
Rietveld, 2003). 
 
• Aumento de las horas 
extra no reconocidas en 
perfiles ocupacionales 
que más usan TIC. Varios 
estudios nacionales: 
Fischer, et al., 2007 cit. 
por Plantenga y Remery, 
2010; Cully et al., 1999; 




























En ocasiones, el 












Los empleados que 
usan TIC y tienen 
mayor autonomía 
para organizar su 
trabajo son también 
las más propensas a 
prolongar de forma 
extraordinaria su 
jornada  laboral. 
 
• Porcentaje de la 
población empleada que 
determina por sí sola 
cuánto tiempo trabaja en 
casa y un 64% los que 
reconocen no tener 
establecidas las horas de 
inicio y de finalización del 
trabajo en el hogar 
(Eurofound, 2007 con 
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datos de la EWCS (2005).  
 
• Porcentaje de la 
población empleada que 
reconocen no tener 
establecidas las horas de 
inicio y de finalización del 
trabajo en el hogar 
(Eurofound, 2007b con 
datos de la EWCS 2005). 
Las TIC permiten 
reducir el tiempo de 
trabajo y mejorar la 
conciliación entre la 
vida familiar y 
laboral, pero los 
trabajadores que más 
usan estas 
tecnologías no están 
más satisfechos con 
la conciliación 
trabajo-familia que 
los empleados que 
menos usan TIC 
• Grado de satisfacción 
de los trabajadores 
respecto a su 
conciliación, desagregado 
por niveles ocupacionales 
(EWCS, 2005; Plantenga 
y Remery, 2010; Parent-
Thirion et al., 2007).  
Ha crecido la 
intensidad laboral en 
las ocupaciones que 
más utilizan TIC.  
 
• Evolución del 
porcentaje de población 
empleada que declara 
trabajar a ritmos muy 
rápidos al menos una 
cuarta parte de su 
jornada laboral, 
desagregado por niveles 
ocupacionales, 1991-
2010. (EWCS, 2010). 
 
• Evolución del 
porcentaje de población 
empleada que declara 
trabajar con plazos muy 
ajustados al menos una 
cuarta parte de su 
jornada laboral, 
desagregado por niveles 
ocupacionales (1991 y 













de las horas por 




Aumenta del estrés • Evolución de síntomas 
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asociado al uso de 
TIC (tecnoestrés).  
 
de tecnoestrés (Barreiro, 
2006).  
 
• Niveles de estrés 
asociados al trabajo. 
Encuesta Europea sobre 
la Calidad de Vida 
(Eurofound, 2004, 2009).  
El incremento de la 
intensidad no ha 
estado acompañado, 
en términos 
generales de un 
aumento significativo 
en los salarios  
 
• Evolución de la 
distribución nacional de 
la renta (1970-2010), 
AMECO. 
 
• Porcentaje de los 
trabajadores que no se 
sienten bien pagados por 
el trabajo que realizan 
(EWCS 2005-2010).  
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II. SEGUNDA PARTE: ANÁLISIS DE 
LOS DATOS E INTERPRETACIÓN DE 
LOS RESULTADOS
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4. USOS DE LAS TIC ORIENTADOS A 
AJUSTAR EL EMPLEO Y SUS COSTES A 
LAS NECESIDADES DE RENTABILIDAD 




4.1. Los cambios en el sistema económico que 
contextualizan estos usos 
 
Como se ha explicado, las sociedades desarrolladas atraviesan 
desde los años ochenta una crisis estructural y permanente que 
contextualiza el empleo de las tecnologías digitales que va a 
analizarse a continuación. Para ese análisis, se pueden destacar 
tres rasgos fundamentales de ese nuevo escenario, 
estrechamente vinculados con problemas de rentabilidad del 
sistema:  
 
- La financiarización de la economía  
- La creciente desregulación del mercado laboral. 
- Los movimientos de reestructuración empresarial  
 
1) La financiarización de la economía: la relativa escasez de 
rentabilidad obliga al capital a obtener mayores ganancias en el 
circuito financiero, que adquiere un protagonismo sin 
precedentes originando la llamada financiarización de la 
economía. Con este concepto se designa, en palabras de Álvarez 
(2008: 80):  
 
“El proceso con el cual desde 1979-1980 emerge la 
primacía de las finanzas en la dinámica de funcionamiento 
macroeconómico y en las prioridades de empresas, 
hogares y administraciones públicas. Dicho concepto 
recoge, por tanto, la ascendencia del crecimiento del valor 
accionarial de las empresas como objetivo prioritario en su 
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gestión, así como la imposición de un nuevo ‘patrón de 
acumulación en el cual la realización de beneficios tiene 
lugar, fundamentalmente a través de canales financieros 
en lugar de a través del comercio y la producción de 
mercancías’ (Krippner, 2005:174)”. 
 
Como se verá, este fenómeno dota de la máxima prioridad a la 
obtención de beneficios, fin al que se supedita la política de 
empleo y los costes laborales de las compañías. Estos inversores 
pueden premiar o castigar cualquier decisión a este respecto 
haciendo que la cotización bursátil de la compañía  aumente o se 
hunda en cuestión de horas (Álvarez y Medialdea, 2010)35. Como 
veremos a continuación, el empleo de las TIC en estrategias de 
ajuste laboral se vuelve necesario ante la presión del sistema 
financiero. 
  
2) La desregulación del mercado laboral y del empleo: en el 
nuevo marco político e institucional, de corte neoliberal, se 
procede a una apertura y desreglamentación del mercado de 
fuerza de trabajo y de las condiciones laborales. Las instituciones 
han ido eliminando trabas a la contratación, el despido y la 
movilidad (sobre todo nacional) de la fuerza de trabajo mediante 
sucesivas reformas laborales y legislativas.   
 
3) La reorganización de la actividad empresarial: se va a 
supeditar cualquier actividad al objetivo de aumentar las 
ganancias. Este nuevo contexto económico ha propiciado que el 
                                                 
35 La tasa de financiarización de la economía y el número de empresas que cotizan en 
bolsa ha aumentado constantemente desde 1985 (Álvarez y Medialdea, 2010).  
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tejido empresarial acometa procesos de reestructuración o 
reorganización a gran escala, que son el fenómeno empresarial 
más característico del periodo analizado, junto con el 
protagonismo del capital financiero. Estas reestructuraciones son 
estrategias encaminadas a optimizar la organización de una 
compañía y aumentar, con ello, su rentabilidad financiera. 
Implican el aligeramiento de sus estructuras, el recorte de 
gastos superfluos y la eliminación de capacidades productivas 
que estén ociosas o no sean suficientemente rentables. Estas 
reestructuraciones suele materializarse en tres tipos de 
operaciones entrelazadas (Álvarez y Luengo, 2010: 15-20):  
 
- En primer lugar, las compañías reducen su tamaño 
concentrándose en su núcleo de actividad más competitivo 
y rentable. Se abandonan las líneas de negocio secundarias 
y las inversiones productivas que comprometan el 
crecimiento de su rentabilidad. Con ello, pierde 
protagonismo el modelo empresarial basado en grandes 
conglomerados donde una firma podía poseer varios 
negocios y líneas de actividad en sectores muy dispares. 
 
- En segundo lugar, y como complemento de lo anterior, 
las compañías subcontratan o externalizan actividades, 
tanto fuera como dentro del país en el que tiene sede la 
empresa. Esta estrategia permite ahorrar costes y asumir 
menos riesgos por lo que no sólo se gana en 
competitividad sino también la valoración favorable de los 
mercados financieros (Álvarez y Luengo, 2010: 16 y ss). 
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- Y en tercer lugar, las compañías participan en procesos 
de oligopolización, fusionándose con (o adquiriendo) otras 
empresas similares. Éstas comparten ámbito de 
especialización y permiten fortalecer el posicionamiento de 
la firma. El resultado obtenido no son grandes 
conglomerados sino empresas mejor posicionadas (sobre 
todo internacionalmente) que han depurado su plantilla y 
cualquier duplicidad en sus organigramas.  
 
En este contexto, el número de empleados y los costes laborales 
que posee una empresa son elementos que tienen que quedar 
supeditados a las necesidades de rentabilidad del negocio, para 
no comprometer su continuidad. Prescindir de plantilla, reducir el 
número de horas contratadas, recortar salarios o contratar mano 
de obra en el extranjero se han convertido en estrategias 
usuales para fortalecerse frente a la competencia o conseguir el 
nivel de beneficio empresarial que exigen los inversores.  
 
De hecho, estas reorganizaciones se suelen traducir en un 
incremento de los despidos. Según el European Restructuring 
Monitor (ERM), base de datos de Eurofound especializada en 
reestructuraciones, el empleo destruido en la UE-27, entre 2002 
y 2009, como fruto de una reestructuración empresarial fue de 
3.655.930 puestos de trabajo (Álvarez y Luengo, 2010: 17)36. 
                                                 
36 Como también señalan Álvarez y Luengo (2010:17) estas cifras no incluyen “los 
puestos de trabajo destruidos por meros cierres empresariales, aunque en muchos 
casos estos preceden a las operaciones de deslocalización o subcontratación”. Además, 
esos tres millones de puestos destruidos están calculados por el ERM a partir de una 
metodología muy restrictiva, que sólo registra los casos de reestructuración y despidos 
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De éstos, más de 2 millones y medio de empleos se perdieron en 
reestructuraciones destinadas a reducir el tamaño de las 
empresas37.  
 
En estas estrategias para amoldar los recursos humanos a las 
necesidades de la firma, guardan las TIC juegan un papel 
fundamental. Invertir en maquinaria informática es indispensable 
no sólo como forma de reemplazar mano de obra sino porque 
permiten llevar a cabo otras estrategias relacionadas con la 
flexibilidad numérica de la empresa y con la reducción de costes 
laborales. De hecho, las empresas que se reestructuran 
internamente suelen informatizar sus estructuras y, al mismo 
tiempo, reducir costes de personal (Eurofound, 2000).  
 
En relación con el ajuste de los costes laborales las TIC se están 
usando, fundamentalmente, de dos maneras que se mostrarán 
en los dos siguientes subepígrafes:  
 
Primero, el uso de las Tic para ajustar los empleos y/o los costes 
laborales a las necesidades de rentabilidad de la empresa. Esto 
se hace recurriendo a las TIC como herramientas de 
automatización (epígrafe 4.2) y como herramientas para 
aumentar la carga laboral individual (epígrafe 4.3).  
 
                                                                                                                                     
que aparecen publicados en una selección de periódicos de cada país 
(http://www.eurofound.europa.eu/emcc/erm/sources.htm). 
37 A estos datos hay que sumar, además, el aumento de los empleos a tiempo parcial, 
otro indicador del descenso del empleo. Según Eurostat, el número de trabajadores a 
tiempo parcial en la UE-15 pasó de 23,8 millones en 1995 a 33,8 millones en 2005. En 
este periodo de 10 años más de la mitad de los 18,6 millones de nuevos puestos de 
empleo que se crearon fueron a tiempo parcial (Kring et al, 2009, 2009: 16). 
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Segundo, el uso de las TIC para disminuir costes laborales en la 
empresa mediante la deslocalización de servicios y la 
contratación de mano de obra extranjera más barata (epígrafe 
4.4). 
 
4.2. El uso de las TIC como herramientas para 
automatizar trabajo   
 
Ya se ha explicado que las tecnologías digitales poseen la 
capacidad de sustituir acciones ejecutivas por acciones 
indicativas, permitiendo ahorrar con ello el tiempo y la energía 
que conlleva toda ejecución (vid. Martín Serrano, 2008: 191-
198). Cuando estas tecnologías se incorporan a la organización 
económica permiten reemplazar la mano de obra en tareas 
(físicas pero también mentales) que antes requerían, 
necesariamente, la participación del trabajador. También se ha 
señalado que esta capacidad de automatizar el trabajo vivo es 
uno de los rasgos más destacados de las TIC y el que da sentido 
a la aparición de la revolución digital como revolución en un 
contexto social capitalista.  
 
La automatización se aplica, por primera vez en la década de los 
setenta con los llamados robots industriales: aparatos 
controlables automáticamente capaces de “coger materiales, 
piezas, herramientas o aparatos especializados para realizar las 




Desde un punto de vista histórico, esta automatización digital ha 
supuesto un avance indiscutible en la evolución de la condiciones 
del trabajo asalariado. Las TIC han posibilitado (y siguen 
posibilitando) la eliminación de puestos de obsoletos, 
generalmente de baja cualificación, y el reemplazo ventajoso del 
empleado en tareas repetitivas o peligrosas asociadas a las 
cadenas de producción fordistas. Se han usado así, sobre todo 
en los inicios de la revolución digital, para hacer más eficientes 
los procesos productivos y modernizar las plantas de producción.  
 
No obstante, conforme ha ido avanzando el periodo acotado en 
la tesis, y acentuándose la crisis económica, la capacidad de 
sustituir mano de obra por equipos digitales ha pasado a formar 
parte, en ocasiones, de las estrategias de despido de las 
empresas. Este uso de la automatización digital no busca, en 
último término, la mejora de las condiciones de trabajo sino un 
ahorro de capital variable que repercuta en un aumento de la 
ganancia. De hecho, esta automatización no está dando lugar a 
una reducción general de la jornada de trabajo. Los datos 
macroeconómicos sugieren, más bien, que desde los años 
ochenta, ese tiempo de trabajo no se ha reducido, sino que 
incluso se ha incrementado levemente entre 2000 y 2007 en la 
mayor parte de los países de Europa occidental (Palazuelos y 
Fernández, 2009: 31).  
 
Este empleo de la automatización digital para minimizar el 
trabajo y sus costes se refleja en el crecimiento experimentado, 
desde los años ochenta, por las tareas que se han vuelto 
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susceptibles de ser informatizadas. Esas tareas han superado los 
límites de la fábrica y las cadenas de producción,  y se ha 
extendido a procesos y servicios de tipo administrativo 
permitiendo la supresión de trabajo vivo en el ámbito de la 
oficina y con perfiles cualificados. 
 
La investigación tecnológica y sus aplicaciones industriales han 
perseguido así, la máxima autonomía posible de las máquinas 
digitales. Éstas dependen de la intervención humana para 
abastecerlas con los datos que procesan (órdenes, información, 
etc.) o para asegurar su mantenimiento. Lo que se está 
consiguiendo es minimizar en todo lo posible esa dependencia 
externa de trabajo humano, sobre todo con el desarrollo de 
protocolos y tecnologías para la comunicación entre máquinas. 
Las TIC permiten que los trabajadores se comuniquen por medio 
de equipos digitales pero también que esos equipos se 
comuniquen entre sí, lo que facilita la eliminación del trabajo 
humano a una escala desconocida (López Parada, 2004: 96).  
 
Para ello se ha necesitado progresar en dos aspectos esenciales: 
por un lado, en la digitalización de información del entorno que 
se encuentra en otros soportes o formatos no digitales para 
introducirla en el sistema. Y, por otro lado, en los aparatos que 
recogen y codifican digitalmente información del entorno con la 
que alimentar a las máquinas “desde el termómetro que mida la 
temperatura (…) hasta la cámara de vídeo que pueda recoger 




En el ámbito de la UE-15, una de las investigaciones que han 
abordado los usos y funciones de las TIC en las empresas revela 
que este uso de las TIC para recortar costes labores es uno de 
los más habituales entre la clase empresarial (AA.VV., 2004)38. 
El informe final de esta investigación recoge las formas 
predominantes que tienen los empresarios de entender y 
emplear las tecnologías digitales en momentos de 
reestructuración39. Cuando las empresas acometen un proceso 
de este tipo, una de las formas predominantes de emplear las 
TIC consiste en suprimir mano de obra para el ahorro de costes 
de personal. Este uso es importante o muy importante para 
cerca del 40% de los empresarios encuestados, y 
moderadamente importante para otro 30% de ellos (AA.VV., 
2004: 43). 
 
Algunos organismos europeos reconocen, implícitamente, la 
existencia de este vínculo entre las tecnologías digitales y los 
ajustes sobre el empleo. Por ejemplo, en uno de sus informes, 
Eurofound apela a la responsabilidad social de las empresas para 
que eviten que la automatización digital se convierta en un 
instrumento al servicio del despido en momentos de recesión o 
de reestructuración económica (vid. Eurofound, 2000).  
                                                 
38 Se trata del proyecto SOWING sobre “Sociedad de la información, trabajo y 
generación de nuevas formas de exclusión social” auspiciado por la Comisión Europea. 
El proyecto se desarrolló entre 1998 y 2001 con la finalidad de estudiar los riesgos 
sociales que se podían derivar de las prácticas empresariales con TIC. La investigación 
se llevó a cabo mediante el estudio de caso de ocho regiones de la UE-15 
pertenecientes a Alemania, Austria, Bélgica, Finlandia, Irlanda, Italia, Portugal y Reino 
Unido. Para la selección de las regiones y empresas encuestadas se buscó una muestra 
lo más diversa posible en cuanto al grado de desarrollo industrial y tecnológico-
informacional (AA.VV., 2004: 14-18).  
39 Consultar Tabla 4A del Anexo III sobre los usos y funciones dadas a las TIC en las 
empresas europeas.  
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Lo óptimo, para este organismo, consistiría en invertir en nuevas 
tecnologías, productos o servicios, como forma de ganar 
competitividad en vez de concentrarse en despedir gente o 
reducir el tamaño de la empresa. Sin embargo, también admite 
la presión que sufren los directivos a este respecto y su escaso 
margen de maniobra: “Son tales las exigencias para ser 
competitivo y las presiones ejercidas por los inversores que se 
espera que los directivos de las empresas reduzcan costes y 
promuevan innovaciones tecnológicas simultáneamente” 
(Eurofound, 2000: 119).  
 
No obstante, la presión por los beneficios provoca que, en 
ocasiones, el recurso a la automatización digital no sea suficiente 
para aumentar la elasticidad del empleo. En otras ocasiones, 
como se verá seguidamente, la introducción de equipos 
automatizados debe combinarse con un aumento de la carga 
laboral individual para poder incrementar los despidos directos. 
Las TIC siguen siendo, para ello, un componente estratégico 
indispensable.   
 
4.3. El uso de las TIC como herramientas para 
aumentar la carga laboral individual 
 
Las TIC no sólo se aprovechan como herramientas de sustitución 
de trabajo vivo sino como instrumentos con capacidad para 
aumentar la carga de trabajo de los empleados que conservan su 
puesto de trabajo (generalmente sin una mejora salarial a 
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cambio). Esto facilita, aún más, los recortes de plantilla cuando 
la compañía lo requiere sin necesidad de reducir su volumen de 
negocio.  
 
Los afectados por este uso de las TIC no son trabajadores 
necesariamente perfiles obsoletos sino empleados cuyo despido 
se traduce en un aumento del sobretrabajo de otros 
asalariados40. Aquí las TIC siguen sirviendo como herramientas 
de sustitución de la mano de obra pero se despide a empleados 
sin que la maquinaria informática reemplace, la totalidad del 
trabajo que tenían asignado. En este caso, la fuerza de trabajo 
despedida se considera “redundante” desde el punto de vista de 
los beneficios empresariales pero sigue siendo necesaria en tanto 
que su tiempo de trabajo lo asumen, parcial o totalmente, otras 
personas. 
 
Las herramientas digitales pueden ser herramientas de ajuste 
laboral porque pueden incidir en tres aspectos del proceso de 
trabajo: primero, en el conocimiento exacto de la cantidad de 
recursos humanos que se requieren para ejecutar un proyecto; 
segundo, en la intensidad del trabajo; y tercero, en la 
versatilidad del empleado41.  
 
- Primero, las TIC permiten calcular la cantidad de 
empleados que necesita la empresa ajustando en cada 
                                                 
40 Estos empleados pueden tener una cualificación alta (mano de obra cara) como 
personal administrativo, informáticos, traductores, etc.  
41 Los rasgos sobre la intensidad y versatilidad del trabajador se analizan con más 
detalle en los capítulos 5 y 6 cuando se aborda el uso de las TIC para la flexibilización 
del empleado y el aumento del sobretrabajo.   
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momento su nivel de empleo a su previsión de trabajo y de 
beneficios. Las decisiones que toma una compañía sobre 
qué va a producir y con qué recursos,  dependen de la 
velocidad con la que circula la información entre la 
demanda y los proveedores de los factores productivos. 
Esta velocidad de circulación se ha incrementado 
exponencialmente con las tecnologías digitales (López 
Parada, 2004: 103) por lo que una compañía puede 
producir con series limitadas y cambiantes planificando, en 
cada situación, a cuántos trabajadores puede contratar42.  
 
- Segundo, la TIC permiten aumentar la intensidad del 
trabajo y modular la carga individual con mayor flexibilidad 
de la que se tenía en el modelo laboral fordista anterior. En 
concreto, esto se logra mediante tres rasgos específicos de 
estos aparatos: 1) Eliminan tiempos muertos y aceleran el 
ritmo de las tareas. Ahora se reduce el tiempo de las 
actividades laborales no sólo porque la máquina trabaja 
más rápido sino porque se eliminan o reducen trámites y 
operaciones intermedias  que dilataban el trabajo. Las 
nuevas tecnologías ofrecen información inmediata que 
antes había que solicitar a otros departamentos, 
posibilidad de comunicación con otros empleados o 
                                                 
42 El aumento de la contratación temporal puede ser un indicador de la necesidad del 
sistema por hacer más elástico el empleo y de este uso de las TIC para saber en cada 
momento cuántos recursos humanos contratar. La tasa de temporalidad, medida por 
Eurostat para la UE-15, ha pasado del 11,5% en 1995 al 14% en 2010, con años 
(2006 y 2007) en los que ha rozado el 15%.  Esta tasa rondaba el 10% en la década 
de los ochenta. El ejemplo más extremo de este fenómeno es el del “contrato a 
llamada”, donde el empleado es contratado por un periodo de tiempo definido en el 
que sólo trabaja y es remunerado en aquellas horas en las que la empresa le solicite 
(Véase, por ejemplo, Calvo y Valverde, 2002). 
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conexión directa con proveedores y clientes. 2) Dotan de 
mayor autonomía al empleado, que no necesita estar en 
presencia de sus superiores o en el recinto de la fábrica 
para poder cumplir con sus compromisos. 3) Facilitan 
trabajar fuera de los espacios y horarios de oficina en caso 
de necesidad. Las TIC renuevan la concepción tradicional 
de “puesto de trabajo” cuya explotación se debía producir 
en los recintos de la fábrica o la oficina. Con ellas, el 
empleado pueda recurrir a ámbitos y tiempos de su vida 
personal en caso de que deba cumplir con tareas que no le 
haya dado tiempo a resolver en sus horas de contrato. 
Todo ello, hace que las TIC sean instrumentos idóneos 
para flexibilizar la carga laboral a los objetivos impuestos 
por la compañía y para aumentarla en caso de haber 
despedido a una parte de la plantilla. 
 
- Tercero, las TIC permiten dotar al trabajador de cierta 
flexibilidad funcional, de manera que el empresario le 
puede encargar cometidos de diversa índole que antes 
estaban repartidas entre empleados más especializados. 
Ahora un mismo empleado, que recurra a la informática, 
puede hacer frente a labores administrativas de gestión, de 
concepción o de ejecución. Con ellas, se puede asumir y 
atender a diversas tareas que antes estaban repartidas 
entre varias personas, a veces, con perfiles laborales 
diferentes.  
 
Las TIC en los cambios laborales: análisis sociohistórico de 1970 a 2010 
 126
A continuación se recopilan algunos datos macroeconómicos que 
reflejan que el tejido empresarial está aprovechando estos 
rasgos de las TIC para convertir el empleo en una variable más. 
Ésta puede amoldarse con cierta facilidad a los requisitos de 
rentabilidad de las compañías aunque a cambio la población 
asalariada quede más expuesta a las fluctuaciones económicas, 
la inestabilidad y el desempleo. Como recuerda López Parada 
(2004: 103) “la condición necesaria para aprovechar 
económicamente estas ventajas tecnológicas es que pueda 
trasladarse el riesgo empresarial a los trabajadores”. Este 
traspaso del riesgo también se va a constatar a continuación en 
datos como el desempleo, o el aumento de la intensidad laboral.  
 
• Han aumentado, al mismo tiempo, los beneficios 
empresariales, el desempleo y la intensidad laboral 
 
Un primer indicador de este uso de las TIC es la evolución 
conjunta experimentada, desde los años ochenta, por los 
beneficios empresariales, el desempleo y la intensidad laboral 
(ver gráficos 2 y 3). Al tiempo que han aumentado 
espectacularmente los beneficios, también lo han hecho las cifras 

















 Tasa de Beneficio y tasa de acumulación 
UE-15: 1960-2009 (%) 
 
    ─── Tasa de beneficio    ----- Tasa de acumulación 
  
Fuente: Álvarez y Luengo (2010: 12). La tasa de beneficio (reflejada en el 
eje izquierdo) se define aquí como los beneficios netos sobre el stock de 
capital neto. La tasa de acumulación (eje derecho) se define como la tasa de 
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Gráfico 3 
 Tasa de desempleo, UE-15: 1970-2010 

































































































Como se aprecia en los gráficos 2 y 3, el beneficio obtenido por 
el conjunto del tejido empresarial en la UE-15 descendió por 
debajo del 60% como fruto de la crisis de los años setenta, pero 
se logró recuperar a partir de 1981. Desde entonces la tasa de 
beneficio presenta una evolución en crecimiento que, pese a 
algunos descensos leves en años de recesión, ha superado en 
más de diez puntos porcentuales los niveles de los años sesenta. 
El desempleo también ha experimentado un notable incremento, 
pasando de algo más de un 2% de la población activa en 1970 a 




A estos datos se debe añadir, además, la notable expansión de 
los contratos a tiempo parcial43, que supone una reducción real 
del empleo contratado aunque no se refleje en los datos del 
paro. Junto a los beneficios empresariales y el desempleo 
también se ha incrementado la intensidad del trabajo, sobre todo 
en ocupaciones en las que más se usan las TIC (véase Gráfico 11 
en el epígrafe 6.3). Según Eurofound, los empleados que 
declaran trabajar en condiciones de gran intensidad constituían 
un 32 % en 1995, un 45 % en 2005 y un 54% en el año 2008, al 
tiempo que las enfermedades por estrés también han aumentado 
considerablemente (Navarro, 2007: 419).  
  
El sentido que tiene este empleo de las TIC para ejercer un 
ajuste sobre el nivel de empleo queda al descubierto cuando se 
vincula con el dominio actual que ejerce el capital financiero en 
el tejido empresarial. Estos mercados especulativos están 
condicionando la gestión empresarial de dos maneras que 
afectan directamente a los niveles de empleo:  
 
En primer lugar, el circuito financiero ejerce una presión 
constante por el aumento de los beneficios, como se muestra en 
el gráfico 2. Ante la posibilidad de perder valor bursátil, los 
directivos de las compañías buscan incrementar su valor 
accionarial por encima de cualquier otro objetivo, que en la 
mayoría de ocasiones se consigue reduciendo los costes 
laborales. De hecho, las bolsas suelen ser sensible ante las 
                                                 
43 De acuerdo a Eurostat, la UE-15 ha pasado de tener el 14,2 % de la población 
empleada con contratos a tiempo parcial en 1992 a tener el 22’1 % en 2010. 
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fluctuaciones del empleo subiendo cuando se anuncian despidos 
y cayendo cuando el desempleo se reduce (Forrester, 1996: 9-
10). Esto significa que los mercados bursátiles están ejerciendo 
un control, indirecto pero implacable, de las políticas de recursos 
humanos de las compañías que cotizan en bolsa.  
 
En segundo lugar, la financiarización de la economía está dando 
lugar a una reducción de las inversiones productivas, con lo que 
ello implica para la creación de empleo. Como se refleja en el 
gráfico 3, mientras los beneficios empresariales se han elevado, 
el crecimiento de las inversiones (medidas por la tasa de 
acumulación) se ha estancado. El desvío de capitales hacia el 
circuito especulativo, buscando rentabilidad a corto plazo, puede 
explicar este freno de la inversión. Como se sabe, la economía 
productiva (o real) genera valor mediante el circuito D-M-P-M’-
D’, mientras que la actividad de los capitales especulativos, cuyo 
circuito es D-D’, no produce nueva riqueza. Ahora las empresas 
priorizan la maximización de su rentabilidad financiera, a costa 
de reducir sus actividades productivas porque producir no es 
siempre lo que reporta beneficios más rápidos. De hecho, los 
inversores suelen aplaudir la reducción del tamaño de las 
empresas y el abandonando de negocios poco rentables. Como 
consecuencia de todo ello, se agrava la crisis de todo el sistema 
y se dificulta la creación de nuevos puestos de trabajo, como se 
refleja en el gráfico 3.  
 
En este contexto, las tecnologías digitales se han convertido en 
una herramienta que facilita la flexibilización numérica de la 
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compañía, es decir, el ajuste del número de recursos humanos a 
las previsiones de las empresas y a sus esquemas productivos 
del “justo a tiempo”. Con ello, se logra saturar “el uso de las 
capacidades productivas [y] (…) evitar los gastos innecesarios 
que implica el mantener las capacidades productivas ociosas, de 
forma que la productividad se incrementa al mejorarse la 
relación entre el beneficio y los costes fijos” (López Parada, 
2004: 100).  
 
• La inversión en TIC es mayor en aquellas zonas con 
menores restricciones legales en materia de contratación 
y despidos 
 
Otro indicador de que las TIC son funcionales a los ajustes sobre 
el empleo es que la inversión en estos bienes de equipo sea 
menor en aquellos países con trabas legales para el despido y 
presente, sin embargo, cifras más altas allí donde la legislación 
sea menos proteccionista. Algunas investigaciones han 
constatado empíricamente que la densidad legal que protege al 
mercado laboral repercute negativamente en las decisiones de 
las empresas para incorporar sistemas digitales (Barrios y 
Burgelman, 2007: 7). Este argumento refleja que los sistemas 
informáticos se conciben como tecnologías que permiten ahorrar 
trabajo  y cuyos usos se pueden asociar a la finalidad de 
modificar, comoquiera que sea, las condiciones del empleo 
dentro de las compañías. En el Gráfico 4 la distribución de los 
puntos permite establecer una asociación entre la inversión en 
TIC y el grado de protección legal sobre el trabajo en diferentes 
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economías desarrolladas. Cuanto mayor es el índice de 
legislación laboral más desciende el monto de las inversiones en 
equipos digitales.  
 
Gráfico 4 
Relación entre inversión en TIC y densidad  




Fuente: elaborado a partir de Pérez (2004: 12) con datos de Collechia 
et al 2002 (para eje vertical) y Nicoletti et al (2000), para eje 
horizontal. Eje vertical: Inversiones en TIC como porcentaje de la 
formación bruta de capital fijo no residencial. Las inversiones en TIC son la 
suma de inversiones en software, telecomunicaciones y equipos informáticos. 
Los datos son de 2000. Eje horizontal: Índice de legislación sobre protección 
del trabajo. Datos de 1998. 
 
“Al haberse convertido en principio indiscutible que los 
mercados, para que sean eficientes, deben configurarse sin 
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restricciones administrativas, o con las mínimas posibles, 
una prioridad de la agenda de las organizaciones 
internacionales y nacionales, así como de los gobiernos, ha 
sido contribuir a su liberalización y a la supresión de las 
trabas impuestas por los estados nacionales, bajo el 
argumento de que en ese escenario todos los jugadores 
son potenciales ganadores”.  
 
Desde este punto de vista, se explica que las políticas de 
creación de empleo en Europa sean, fundamentalmente, políticas 
desreguladoras y de abaratamiento del despido. Medidas que si 
bien buscan estimular la competitividad y la eficiencia del tejido 
empresarial, se han visto acompañadas de un aumento del paro 
estructural en las economías desarrolladas. En lo que a nuestro 
análisis respecta, este marco legislativo ha facilitado los usos de 
las TIC que se están analizando. Las inversiones masivas para 
informatizar las empresas suelen justificarse como forma de 
aumentar la competitividad y la productividad, pero en la 
mayoría de casos sirven, directamente, para facilitar las políticas 
de recortes laborales. Como señala López Parada (2004: 99):  
 
“Haríamos bien (…) en no dejarnos seducir por la 
publicitación excesiva de las ventajas de la informatización 
como vía para alcanzar la competitividad, pues que ni éste 
ha sido siempre el objeto de las inversiones realizadas ni 
tampoco ha constituido la única vía (en el sector de la 
industria de bienes de consumo, ni siquiera mayoritaria) 
para alcanzar la competitividad: el permanente recurso a 
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las reformas laborales desmiente la existencia de un 
excesivo entusiasmo patronal acerca de las virtudes de la 




• El aumento de las inversiones en TIC no siempre va 
acompañado de un aumento del empleo 
 
Otro dato macroeconómico que apoya esta interpretación es que 
el aumento de las inversiones en TIC no siempre va acompañado 
de un aumento del empleo, como sostienen aquellos que 
defienden un vínculo entre las TIC y el desarrollo laboral. Esto se 
puede comprobar acudiendo a los datos sobre el nivel de las 
inversiones en TIC, que están disponibles para la UE-15 hasta el 
año 200444. Si se comparan esos niveles de inversión con la 
evolución del desempleo (véanse gráficos 3 y 5) se observa que 
los años en los que el paro ha sido más alto (entre 1994 y 1998) 
coinciden con los años en los que hay un crecimiento de las 
inversiones en equipos informáticos, en software y en 
telecomunicaciones.  
 
El desempleo en la UE-15 registra una caída entre 1986 y 1991 
pero vuelve a repuntar entre 1991 y 1998, como fruto de la 
recesión de esos años, sobre todo la vivida entre 1990 y 1993. 
Como reflejo de esa crisis, la inversión en TIC se resiente, 
                                                 
44 Los datos están disponibles en la base de datos del Groningen Growth and 
Development Centre (GGDC), utilizada habitualmente en los estudios sobre 
productividad y empleo (www.ggdc.net).  
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descendiendo del 2,15% en 1990 a un 1,9% en 1993. Sin 
embargo, el gasto en ordenadores, software y 
telecomunicaciones asciende a cerca del 2,55% entre 1994 y 
1998, coincidiendo con la cifra más alta de desempleo desde 
1970: en 1994 rebasa el 10% de la población activa, lo que se 
mantiene hasta 1998 con leves variaciones por encima de ese 
10%.  
 
La comparación de los datos sobre inversiones en TIC y 
desempleo también permiten confirmar una tendencia 
complementaria a la que se acaba de comentar pero que se 
produce en sentido inverso. Y es que cuando el paro aumenta, 
no parece tan necesario el crecimiento de la inversión en estos 
bienes de equipo. En palabras de Torres (1999: 16):  
 
“Una vez que han conseguido disminuir el coste salarial 
gracias a la ofensiva neoliberal, las empresas dejan de 
sustituir trabajo por capital (Collin 1997; OIT 1995:195; 
Uzundis y Boutillier 1997:41), se frena, entonces, el 
‘progreso tecnológico’ que ya no aparece como una 
adherencia natural del capitalismo sino como una dinámica 
supeditada y dependiente de la lógica suprema de la 
ganancia”. 
 
Como muestra el gráfico 5 las inversiones en TIC siguen 
aumentando hasta el año 2000, en el que se comienza a 
registrar una caída constante del gasto hasta 2004. Esa caída 
estuvo seguramente relacionada con el crack bursátil de las 
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empresas conocidas como “punto com”. Pero también podría 
interpretarse como el resultado, entre otras cosas,  de las altas 
cifras de desempleo a las que se había llegado en la segunda 
mitad de los años noventa. En ese decenio se efectuó un ajuste 
sobre el nivel de empleo por lo que en el periodo posterior ya no 
resultaba tan apremiante el recurso a estas tecnologías para 
suprimir más fuerza de trabajo.  
 
 
Gráfico 5  
Inversión en TIC, UE-15: 1985-2004 
















































































































Fuente: Total Economy Growth Accounting Database. La inversión en 
TIC se calcula como la formación bruta de capital fijo en equipos de 
telecomunicaciones, equipos informáticos y software dividido por el producto 





4.4. El uso de las TIC como herramientas para 
deslocalizar servicios 
 
Además de su poder para automatizar el trabajo y modular su 
intensidad, las empresas están aprovechando otra capacidad 
tecnológica informacional para poder ajustar los costes laborales 
a sus necesidades de rentabilidad. Se trata de la capacidad de 
efectuar un trabajo (cuyo contenido se pueda digitalizar) en un 
lugar distinto al que radica la empresa. Esto permite contratar a 
mano de obra más barata fuera de las fronteras de la Europa 
occidental, en concreto, aquella fuerza de trabajo que se encarga 
de producir y prestar servicios digitalizados en lo que se conoce 
como la deslocalización terciaria.  
 
La aparición de la revolución digital ha contribuido a desarrollar 
la lógica globalizadora que es propia de las sociedades 
capitalistas, ayudando a la culminación de una economía 
mundializada.  
 
Por un lado, estas tecnologías han intensificado la tradicional 
deslocalización productiva, fenómeno muy anterior al de la 
revolución digital. Las TIC abaratan los costes de transacción, 
facilitan el control del proceso productivo y mejoran la 
coordinación de todas las actividades logísticas y económicas 
repartidas en diferentes localizaciones.  
 
Pero, por otro lado, los equipos digitales han hecho posible un 
nuevo tipo de deslocalización: la del sector de los servicios. Por 
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primera vez, se están produciendo y suministrando servicios 
desde cualquier ubicación geográfica. Las telecomunicaciones y 
los sistemas informáticos han propiciado las dos condiciones 
materiales que se precisaban para este cambio: primero, 
transmitir información de forma rápida y económicamente 
rentable, sea cual sea su formato (voz, imágenes, etc.). Y 
segundo, almacenar, grabar y tratar digitalmente datos con 
independencia del lugar donde se esté (siempre que ese lugar 
cuente con la infraestructura tecnológica adecuada).  
 
Antes la mayoría de los servicios requerían que la empresa y el 
beneficiario coincidiesen en el espacio y en el tiempo. Ahora, 
todos aquellos servicios susceptibles de ser sustituidos por 
información, no precisan ni de la interacción física con el cliente 
ni de la cercanía entre éste y la empresa. Por tanto, uno de los 
usos sociales que están recibiendo estas tecnologías, desde el 
punto de vista del trabajo asalariado, consiste en aprovecharlas 
para trasladar una parte de sus actividades a un país con costes 
más bajos, incluidos los costes salariales45. Actualmente ya son 
siete las actividades económicas que están siendo deslocalizadas 
(Huws, 2003:18), aunque cabe prever la ampliación de este 
listado conforme progresen los avances tecnológicos:   
 
1. Ventas y telemarketing. 
                                                 
45 En la deslocalización terciaria se puede recurrir a fórmulas empresariales muy 
variadas dependiendo de si se contrata a otra compañía para que realice el servicio 
(externalización o, en inglés, outsourcing) o si se recurre a una filial de la empresa en 
el extranjero, lo que se conoce como deslocalización (offshoring, en inglés) (ver 
Luengo 2009).  
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2. Atención al cliente (público en general o clientes de 
otras empresas). 
3. Procesamiento y registro de datos.  
4. Tareas intelectuales o de creación de contenidos 
(investigación, diseño, trabajo editorial o producción de 
materiales multimedia). 
5. Desarrollo, asesoramiento y mantenimiento de software. 
6. Contabilidad y servicios financieros.  
7. Tareas de administración empresarial, gestión de 
recursos humanos y formación. 
 
• Las empresas que invierten en TIC deslocalizan más sus 
servicios 
 
Con tal abanico de actividades, los procesos de informatización 
son cada vez más habituales entre las empresas con servicios 
susceptibles de ser ofrecidos a larga distancia porque la 
estrategia de su deslocalización suele comportar ventajas 
presupuestarias. Ya existen estudios empíricos que afirman que 
cuanto más invierten las compañías en aparatos digitales más se 
deslocalizan sus servicios (Abramosky y Griffith, 2009). Como 
muestra el gráfico 6, parece existir una correlación positiva entre 
el crecimiento de las deslocalizaciones terciarias y el nivel de 
inversiones en TIC (Abramovsky y Griffith 2009:5)46:  
                                                 
46 Como ha mostrado el estudio de Camacho y Rodríguez (2008) existe una notable 
diferencia en el grado de deslocalización terciaria entre aquellas ramas de la economía 
que más usan TIC y las que menos. Es decir, entre “aquellos servicios que requieren 
del contacto cara a cara (…) y que, por tanto, no pueden ser provistos a larga 
distancia, y  aquellos otros en los que las nuevas tecnologías permiten su 
externalización a otros países” (Camacho y Rodríguez, 2008: 33). A excepción de los 
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Gráfico 6  
Relación entre la deslocalización de servicios 





Fuente: Abramovsky y Griffith, 2009. 
 
 
Esta capacidad de las TIC para la deslocalización terciaria no 
debe entenderse como algo intrínsecamente perjudicial para la 
clase trabajadora. En teoría, la internacionalización de los 
servicios genera más valor para las empresas, más trabajo en 
                                                                                                                                     
transportes, las ramas «intensivas en tecnología» como correos y telecomunicaciones 
e investigación y desarrollo, son las actividades con un mayor impacto del offshoring.  
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economías periféricas y una reducción de los precios de los 
servicios sin menoscabo de su calidad. Incluso los trabajadores 
de los países más desarrollados podrían verse favorecidos “al 
abrirse nuevas posibilidades de ocupación en empleos de más 
calidad, mejor retribuidos y menos expuestos a los avatares de 
la competencia internacional” (Luengo, 2009:21).  
 
Sin embargo, al igual que en el epígrafe anterior, el entorno 
macroeconómico está obligando a que las empresas recurran, 
cada vez más, a estrategias de informatización y deslocalización 
terciaria como forma de mejorar su posición en el mercado por la 
vía del ajuste de los costes laborales, lo que, como se verá a 
continuación, está incidiendo negativamente en la calidad y los 
niveles de empleo dentro de la UE-15.  
 
• La razón principal de la deslocalización terciaria es el 
ahorro de costes salariales 
 
Este uso consiste en informatizar las estructuras de la empresa y 
llevar una parte de su actividad a países donde sea más barata 
la prestación del servicio, ya sea mediante subcontrataciones o 
por filiales de la propia compañía. Esto mejora el 
posicionamiento de la compañía y se aprovecha, en ocasiones, 
como estrategia que compense, por ejemplo, eventuales 
aumentos de la productividad de firmas competidoras. No 
obstante, la mayoría de los estudios que han investigado este 
fenómeno coinciden en que la reducción en los gastos 
empresariales es la razón principal que se suele esgrimir para 
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instalar un centro de servicios en el extranjero (UNCTAD 2004: 
165, UNCTAD and RBSC 2004; Bajpai et al. 2004; CM Insight et 
al. 2004). Esta reducción de costes puede llegar a ser cuantiosa. 
En una encuesta de la UNCTAD realizada en 2003 a 
multinacionales europeas, más de un 80% de ellas señaló haber 
obtenido un ahorro de entre el 20 y el 40% con sus estrategias 
de deslocalización (UNCTAD y RBSC, 2004: 1)47.  
 
Estas ventajas presupuestarias derivadas de la deslocalización 
terciaria proceden, fundamentalmente, de las diferencias 
salariales entre los empleados. Esta estrategia implica optar por 
países con mano de obra de cualificación media o alta pero 
salarios más moderados y jornadas más extensas que en la UE-
1548. Por ejemplo, en el 2002, el sueldo medio anual en Irlanda 
para un programador informático podía oscilar entre los 23.000 y 
los 34.000 dólares, mientras que en la India oscilaba entre los 
5.800 y los 11.000, y en Polonia y Hungría entre los 4.800 y los 
8.000 dólares (Garner, 2004: 13).  
 
Las investigaciones disponibles hasta la fecha coinciden en 
afirmar que el objetivo primordial de la relocalización, en una 
economía globalizada, es aprovechar estándares salariales más 
bajos a fin de mejorar los beneficios empresariales (Huws et al 
                                                 
47 El estudio se realizó por la UNCTAD y la consultoría Roland Berger Strategy 
Consultants (RBSC) con una muestra representativa de 100 encuestas recogidas de 
entre las 500 firmas europeas más grandes.  
48 Aunque el factor salarial es el más determinante, la deslocalización terciaria es un 
fenómeno complejo que requiere manejar otras variables además de las salariales. De 
hecho, los países receptores no suelen necesariamente los que tienen una fuerza de 
trabajo más barata para empezar porque se requiere que ésta tenga la suficiente 
cualificación. Además de la formación, el país de destino debe cumplir con otros 
requisitos imprescindibles como tener infraestructuras tecnológicas suficientes y 
marcos legislativos generalmente laxos en los ámbitos laboral y comercial. 
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2004 p. 16), si bien los gastos en infraestructuras o en tareas de 
gestión también se pueden ver reducidos.  
 
La deslocalización de servicios en la UE-15 se investiga en 2003 
con el Proyecto Emergence sobre teletrabajo digital 
deslocalizado, auspiciado por la Comisión Europea. El estudio se 
basó en la realización de una encuesta a 7.268 empresas de más 
de 50 empleados en todos los países de la UE-15 más Hungría, 
Polonia y República Checa  (Huws (ed) 2003)49. Esa encuesta 
evidenció que los directivos europeos buscan eliminar costes 
cuando optan por emplear una fuerza de trabajo más barata que 
la europea, junto a otras ventajas como aprovechar economías 
de escala o poder disponer de suficientes trabajadores 
cualificados (Huws (ed) 2003:57).  
 
Esta búsqueda de costes salariales más rentables se refleja 
también en los nuevos destinos que se van sumando a la lista de 
países receptores de la deslocalización una vez que las primeras 
regiones receptoras comienzan a incrementar sus estándares 
salariales. Hasta hace poco, las deslocalizaciones terciarias 
estaban prácticamente concentradas en Irlanda, India, Canadá e 
Israel, países que han ido dejando paso a otros de Europa 
oriental, el sudeste asiático, Latinoamérica o el norte de África 
(UNCTAD, 2004: 159).  
 
                                                 
49 El proyecto de investigación, denominado Emergence buscaba conocer las prácticas 
de teletrabajo digital deslocalizado dentro del Programa sobre Tecnologías en la 
Sociedad de la Información de la Comisión Europea (Huws (ed) 2003).  
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• La deslocalización terciaria ha crecido desde los años 
noventa 
 
Esta ventaja presupuestaria dadas las condiciones 
macroeconómicas ya descritas,  explican que las estrategias de 
digitalización y deslocalización empresarial hayan crecidos 
notablemente desde los años noventa, como se refleja en la 
tabla 3, referido al volumen de las importaciones de servicios TIC 
en 1996 y en 200650.  
Tabla 3 
 Importaciones en servicios TIC, UE-15: 1996-2006 
(millones de doláres a precios corrientes)  
 
Países 1996 2006 
Alemania 5071 15093 
Austria 533 2155 
Bélgica - 3575 
Dinamarca - 2254 
España 1419 4333 
Finlandia 809 1670 
Francia 899 4042 
Grecia 133 613 
Holanda 1319 7233 
Irlanda 560 1601 
Italia 1534 6284 
Luxemburgo - 2008 
Portugal 278 771 
Reino Unido 2612 12193 
                                                 
50 Las importaciones en servicios TIC o el consumo de servicios TIC importados es un 
indicador del offshoring de un país porque este consumo significa que se están 
sustituyendo inputs producidos en el país por otros que se importan, es decir, por 




Suecia 246 3999 
EU15 1284,41 49998,91 
 
Fuente: OCDE (2008: 126). El promedio UE-15 excluye Bélgica, Dinamarca 
y Luxemburgo.   
 
 
La importación de servicios TIC ha aumentado en todos los 
países observados pasando, en su conjunto, de 1284 millones en 
1996 a cerca de 50000 millones en 2006, lo que indica el 
crecimiento del fenómeno en los últimos años.  
 
Aunque todavía no hay series históricas sobre la deslozalicación 
terciaria en la UE-15, sí se dispone de datos para 2006 que 
reflejan la expansión alcanzada por el fenómeno en toda la UE-
15 (Camacho y Rodríguez, 2008: 32). El grado de deslocalización 
de los servicios, para ese año, supera al grado de deslocalización 
del conjunto de la economía, excepto en el caso Irlanda y, según 
las estimaciones analizadas, seguirá incrementándose en los 
próximos años (Luengo, 2009:10).   
 
• Las deslocalizaciones tienen un impacto negativo sobre 
el empleo en Europa 
 
A tenor de esta expansión “existe una preocupación generalizada 
acerca de los potenciales efectos destructores de empleo del 
offshoring” (Camacho, 2009: 33) en los países con mayor índice 
de deslocalización. De acuerdo a los estudios realizados las 
deslocalizaciones terciarias en los países más desarrollados está 
Las TIC en los cambios laborales: análisis sociohistórico de 1970 a 2010 
 146
teniendo un impacto todavía pequeño pero siempre negativo 
sobre la población asalariada (Amiti y Wei, 2005; Falk y 
Wolfmayr, 2008)51. Y es que el uso de las TIC para reducir 
costes relacionados con la deslocalización no está siendo 
acompañada de políticas económicas que mitiguen su impacto 
negativo sobre el empleo europeo.  
 
Como en el epígrafe anterior, la supeditación de la dinámica 
deslocalizadora a las ganancias empresariales suelen justificarse 
como forma de mejorar la competitividad y eficiencia 
económicas, factores indispensables para la creación de nuevos 
puestos de trabajo. 
 
Desde los años noventa, predomina la idea de que las empresas 
que deslocalizan sus actividades ganan eficiencia y rentabilidad 
(Abramovsky y Griffith, 2009: 5) y, por tanto, se las presupone 
mayor capacidad para crear empleos en su país de origen tanto 
en las líneas de negocio deslocalizadas como en otros sectores. A 
partir de esta idea, las instituciones europeas y los organismos 
económicos internacionales han fomentado una política 
económica neoliberal en la que la mejora de los beneficios 
empresariales se entiende como una forma de garantizar el 
crecimiento económico y la creación de puestos de trabajo. Sin 
embargo, en la práctica este planteamiento no está dando sus 
frutos: como se mostró en el epígrafe anterior la recuperación 
experimentada por los beneficios empresariales desde los años 
                                                 
51 El estudio de Amiti y Wei se refiere a Reino Unido; mientras que Falk y Wolfmaryr 
estudian los casos de Austria, Finlandia, Alemania y Países Bajos. También hay 
evidencia del efecto negativo de las deslocalizaciones terciarias para la economía de 
EE.UU (Baily y Lawrence, 2004; Amiti y Wei, 2006). 
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ochenta contrasta con el estancamiento de las inversiones 
empresariales (Álvarez y Luengo, 2010: 9) y el aumento del 
desempleo.  
 
Las empresas están obteniendo beneficios, pero éstos no se 
reinvierten nuevamente en el sector productivo. Como señalan 
diversos autores (Álvarez y Luengo, 2010) este beneficio 
empresarial está siendo captado por el capital financiero, lo que 
las deslocalizaciones no se suelen acompañar de la creación de 
nuevos puestos de trabajo en los países europeos analizados. 
Por tanto, la estrategia empresarial de invertir en TIC para 
prestar servicios desde países periféricos, incide directamente en 
un aumento de desempleo estructural en Europa bajo el periodo 
histórico actual. Este argumento está avalado por algunas 
investigaciones que han señalado que los afectados por las 
deslocalizaciones no suelen ser reempleados o lo son una vez 
transcurrido un dilatado período de tiempo (Burke, Epstein y 
Choi, 2004. Cit. por Luengo 2009: 29).  
 
Al igual que en el epígrafe anterior, estos datos vuelven a 
mostrar que las condiciones de trabajo se están convirtiendo en 
un elemento elástico cuando hay que atravesar coyunturas 
desfavorables. Y que las TIC están contribuyendo a tal fin cuando 
se utilizan para producir servicios en lugares que presentan 
regímenes salariales más baratos. De hecho, el uso de las 
innovaciones digitales para llevar a cabo estrategias de 
deslocalización terciaria se produce, a veces, como parte de una 
reestructuración de las empresas, cuando éstas deben afrontar 
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cambios críticos en su organización y su funcionamiento. De 
acuerdo a los datos del European Restructuring Monitor (ERM) 
entre el 2003 y el 2006, una parte de los puestos de trabajo 
perdidos en procesos de reestructuración consistió en algún tipo 




Trabajos perdidos por deslocalizaciones  
respecto de total de despidos por reestructuración  
UE-15: 2003-2006 (%) 
 
Alemania  6.9 Grecia 14.0 
Austria 6.7 Holanda 4.7 
Bélgica 4.4 Irlanda 24.6 
Dinamarca  16.5 Italia 6.4 
España  6.7 Portugal 25.6 
Finlandia   9.7 Reino Unido 8.9 
Francia  6.6 Suecia 7.3 
 
Fuente: European Restructuring Monitor, informe anual 2007.  
 
Estos datos concuerdan con la percepción de la población 
europea respecto del fenómeno de las deslocalizaciones en la 
UE-15 (ver gráfico 7). Según el eurobarómetro de la Comisión 
Europea en 2006 cerca de la mitad de los ciudadanos europeos 
asocia la palabra ‘globalización’ a pérdidas de empleo originadas 
en la relocalización de las empresas en países con salarios más 





Europeos que asocian la palabra “globalización” a pérdida de 
empleos por deslocalizaciones (%) 










































Este uso de las TIC participa, por tanto, en una reducción de la 
capacidad negociadora de los trabajadores frente a la clase 
empresarial. Cuando las políticas de deslocalización y de recortes 
se utilizan como instrumento de negociación en las relaciones 
entre empresa y empleados, suele ser más fácil obtener una 
renegociación de las condiciones laborales en unos términos 
favorables para los intereses de las empresas (Luengo, 2009: 
24).  
 
De hecho, es común que las compañías acuerden con los 
trabajadores una moderación de su salario o de sus condiciones 
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contractuales para poder mantener sus puestos, como 
alternativa a la deslocalización. Como señala Álvarez (2011: 16):  
 
“Buena parte de la evidencia empírica disponible sugiere 
que la pérdida de empleos provocada por la deslocalización 
se desarrolla en paralelo a pérdidas de cualificación laboral 
y, en el mejor de los casos, cuando los trabajadores 
afectados encuentran un nuevo puesto de trabajo, con una 
disminución (duradera e importante) de rentas salariales. 
En el caso de aquéllos que encuentran una nueva 
ocupación, a menudo lo hacen en actividades en las que 
reciben un salario inferior al que percibían anteriormente; 
sobre todo cuando el empleo se sitúa en otra industria o 
sector de la actividad económica” . 
 
Este segundo uso contribuye a ampliar las fronteras del mercado 
laboral europeo, cuyos trabajadores han comenzado a competir 
en condiciones de desigualdad con otros mercados menos 
regulados.  
 
La consolidación de un mercado laboral global, que ahora afecta 
también a los empleados del sector terciario, puede acarrear 
transformaciones sociopolíticas a largo plazo en el ámbito 
europeo.  El hecho de que la fuerza de trabajo europea esté 
compitiendo, cada vez más, con otros trabajadores de países 
menos desarrollados, está contribuyendo a la consolidación de 
un mercado de trabajo mundial sin el desarrollo, paralelo, de 
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leyes y políticas de aplicación internacional que protejan a los 
trabajadores.  
 
No hay que olvidar que “tomar como referencia de los salarios en 
Europa los vigentes en las economías emergentes, o en las 
plantas de las transnacionales que operan desde esos mercados, 
significa instalarse en un espacio competitivo con notables déficit 
en materia de derechos humanos, laborales, políticos y 
ciudadanos” (Álvarez, 2011: 16).  
 
Por tanto, no puede decirse que la capacidad de las TIC para 
deslocalizar servicios sea en sí misma destructora de empleo o 
factor explicativo del deterioro del trabajo. Pero en el contexto 
socioeconómico que predomina desde los años ochenta se ha 
convertido en un recurso útil para mejorar la situación de las 
empresas a cambio de contribuir al aumento del desempleo en 
Europa y, con ello, al empeoramiento de las condiciones 
generales de la población asalariada.  
 
4.5. Efectos derivados de los usos de las TIC 
relacionados con el ajuste del empleo  
 
Los datos recabados permiten afirmar que, en el periodo 
acotado, las TIC están contribuyendo a que los niveles y 
condiciones del empleo se estén convirtiendo en un elemento 
elástico cuando las empresas deben atravesar coyunturas 
desfavorables o gestionar la presión de sus inversores.  
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Esta idea permite matizar las conclusiones más habituales de los 
estudios microeconómicos sobre TIC y trabajo que sostienen que 
la combinación de inversiones en equipos digitales y de 
innovaciones organizacionales en las empresas revierte en 
mayores beneficios y favorece el crecimiento económico, factores 
que se vinculan, a su vez, con un aumento del empleo 
(Brynjolfsson y Hitt 2000: 35; Abramovsky y Griffith, 2009: 3)52. 
Dado que la perspectiva microeconómica de estos análisis no 
está diseñada para insertar a las TIC en su contexto macrosocial, 
sus conclusiones pasan por alto cómo la presión por la 
rentabilidad y la dinámica financiera impiden que esos beneficios 
empresariales reviertan en inversiones productivas y combatan, 
por tanto, el aumento del desempleo. Como se ha constatado en 
este capítulo, las TIC se están aprovechando de tal manera que 
no favorecen el empleo. Son, en realidad, una pieza clave del 
actual funcionamiento de la economía caracterizado por un 
crecimiento sin creación de empleo.  
 
En concreto, se ha mostrado que las tecnologías informático 
comunicativas están implicadas en este escenario porque se 
instrumentalizan de dos maneras: primero, facilitando la 
supresión de puestos de trabajo que, en ocasiones pero no 
siempre, se sustituyen por equipos digitales. Y segundo, 
posibilitando la relocalización de trabajadores del sector servicios 
fuera de la UE-15. Los usos de las TIC pueden relacionarse así 
con la producción de una masa de trabajadores excedentes, “que 
                                                 
52 De hecho, la Comisión Europea lleva fomentando, desde los años noventa, la 
adopción de TIC y de prácticas laborales innovadoras, por ejemplo, en su Plan de 




deben ser apartados no porque se produzcan demasiadas 
riquezas o porque las necesidades de la población estén 
saturadas, sino porque el capital no puede utilizarla de manera 
rentable” (Gill, 2002: 327). Se trata, por tanto, de una 
sobrepoblación relativa, que sólo es tal desde el punto de vista 
de las necesidades de valorización del capital. Este fenómeno 
juega un papel central en las transformaciones macrosociales 
que afectan a las condiciones de vida y trabajo de la población 
asalariada.  
 
La existencia de una sobrepoblación relativa de trabajadores 
suministra al sistema la elasticidad necesaria para contener la 
tasa salarial al nivel adecuado a las necesidades de valorización 
del capital (Gill, 2002: 329). Cuando se dispone de mano de 
obra superflua se puede presionar a la baja la tasa salarial para 
no poner en peligro la tasa de ganancia. Un indicador de este 
deterioro salarial es el descenso experimentado por la 
participación de los salarios en la renta desde 1970 hasta 2010 
(véase gráfico 12 en el capítulo 6). Si en 1975 las rentas de los 
trabajadores llegaron a suponer un 67’3 % del total de riqueza 
de los 15 países europeos, la cifra ha descendido hasta un 58’4 
% en 2010. Esta tendencia a la baja está referida a la tasa 
salarial general y, por tanto, es compatible con que se hayan 
producido mejoras retributivas en algunas categorías de fuerza 
de trabajo más demandadas y valoradas que el resto.  
 
Hasta los años ochenta esta fracción privilegiada de asalariados 
era, generalmente, aquella que poseía una cualificación científica 
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o tecnológica y una formación universitaria que la separaban de 
la masa de trabajadores manuales o poco cualificados. Sin 
embargo, otra de las transformaciones que caracterizan al 
periodo histórico analizado consiste en que esa fracción de 
trabajadores con cualificación universitaria ha comenzado a 
experimentar un deterioro en sus condiciones generales de 
trabajo al igual que lo experimentaron en otros momentos otras 
fracciones privilegiadas de trabajadores técnicos. Se trata de 
personas englobadas en las llamadas “clases medias”, cuyo 
ejército de reserva se ha ido ampliando con la escolarización 
masiva y el aumento del nivel medio de formación, la 
incorporación de la mujer como fuerza de trabajo y la apertura a 
nuevos mercados laborales como fruto de la globalización, están 
detrás de esta tendencia.  
 
Cabe preveer que sucederá lo mismo con los perfiles laborales 
especializados en el manejo de las TIC. La revolución digital está 
confiriendo valor de uso a aquella fuerza de trabajo con 
capacidad para manejarse con la informática y saber explotar su 
potencial económico. Sin embargo, este nuevo valor de uso 
adquirido por algunos perfiles tampoco transformará la 
estructura de las relaciones entre capital y trabajo y su sujeción 
a la ley del valor de cambio terminará haciéndose más evidente 
conforme aumente el número de trabajadores con estos 
conocimientos y capacidades tecnológicas. Eso es lo que ya está 
sucediendo cuando se emplean las TIC para deslocalizar 
servicios, globalizando el mercado de trabajo de informáticos, 
Capítulo 4 
 155 
programadores, empleados con idiomas que trabajan en centros 
de atención al cliente, operadores de datos, etc. 
 
Como prueba de ello la demanda de empleos de media y alta 
cualificación dentro de la UE-15 comienza a moderarse desde 
finales de los años noventa. Durante los años noventa, el tener 
disponibles suficientes trabajadores cualificados se esgrimió en 
Europa como razón para buscar mano de obra en países 
asiáticos. Sin embargo, tras la crisis del 2001, Europa comienza 
a encontrar ya un excedente de empleados especialistas o con 
formación en TIC. Alemania es un ejemplo de esta tendencia: en 
el año 2000 el estado alemán seguía reclutando a gente 
extranjera especialistas en TIC, ofreciéndoles la residencia por 
trabajo. Pero tres años más tarde esa población inmigrante 
cualificada presentaba una cifra de desempleo del 7% (Huws et 
al. 2004: 17).  
 
Por tanto, este aumento de la población asalariada excedente, en 
el que las TIC son un elemento funcional, puede vincularse con 
estos cambios macrosociales sobre las condiciones generales del 
trabajo asalariado y con un paulatino deterioro salarial 
generalizado que afecta a toda la UE-15 con las diferencias que 
deban reconocerse entre países y tipos de trabajadores.  
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5. USO DE LAS TIC QUE TIENE QUE VER 
CON LA ADAPTACIÓN DEL EMPLEADO 




5.1. Los cambios en el modelo productivo y 
laboral que contextualizan estos usos  
 
En el apartado anterior se ha descrito el nuevo entorno 
económico y financiero que surge tras la crisis de los años 
setenta. Pero el nuevo modelo de acumulación va a 
caracterizarse, además, por diversos cambios en el mercado y el 
consumo, así como por un nuevo modelo de organización de la 
producción y del trabajo.  
 
- La transformación del mercado y el consumo: la producción en 
serie y el consumo de masas se van a ir reemplazando ante un 
mercado cada vez más diferenciado y selectivo. Las compañías 
tratan de separarse y revalorizarse respecto de sus competidoras 
mientras van surgiendo nuevos estilos de vida asociados a 
opciones de consumo diferentes. Se pasa, así, de un cliente 
estandarizado a una demanda más fluctuante y variada:  
 
 “Las series de objetos aumentan en sus gamas [que] se hacen 
más cortas, distinguidas y diversas; en general, los modelos 
disponibles para el consumidor se disparan en cantidades y 
calidades, [y] las configuraciones formales de los objetos tienden 
a tomar estilos mucho más personalizados" (Alonso, 2006: 204).  
 
- Nuevos modelos productivos y laborales: estas nuevas 
tendencias, unidas a la reconversión tecnológica del sistema y a 
su creciente globalización obligan a las empresas a reestructurar 
su modelo de actividad productiva y laboral.  
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Ahora las empresas tienen que conocer las demandas del 
mercado y tener el suficiente dinamismo y flexibilidad como para 
responder a ellas en cada momento. La experiencia del llamado 
“toyotismo” en Japón fue la primera en llevar a la práctica estos 
cambios y es en la que se inspira la nueva organización 
productiva post-fordista, también llamada flexible o ajustada53. 
En el “modelo Toyota” la actividad empresarial se estructura en 
equipos de trabajo autónomos y menos jerarquizados donde los 
empleados pueden proponer soluciones desde abajo hacia arriba. 
El objetivo de todo ello es “incrementar técnicamente la eficacia 
de la producción eliminando radicalmente tanto las pérdidas 
como el excedente” (Torres y Montero, 1993: 50).  
   
En este nuevo sistema productivo y laboral los puestos de 
trabajo y las diferentes partes de una compañía están 
conectados por ordenador, de manera que se tenga un mejor 
control de los procesos y se lleve a cabo un flujo de producción 
continua. En este proceso fluido se rompe con el aislamiento del 
empleado y con sus tiempos muertos para lograr una mayor 
cooperación entre ellos y dotarles de capacidad de reacción y 
decisión ante cambios en el entorno o problemas en el sistema.  
 
La piedra angular de este sistema productivo es, por tanto, la 
flexibilidad del empleado. Esta flexibilidad puede definirse como 
                                                 
53 Esta experiencia surge en la empresa Toyota, sobre todo a partir de los años 
sesenta del siglo XX. “Gracias a su efectividad, versatilidad, autonomización y 
flexibilidad supone una modificación radical respecto a las pautas productivas 
(seriadas, rígidas y centralizadas) que habían sido propias del fordismo” (Torres y 
Montero, 1993: 50).    
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la capacidad que tienen las empresas para adecuar rápidamente 
la cantidad y calidad de sus recursos humanos a los cambios 
producidos en su entorno (Del Bono, 2002:138) de manera que 
puedan responder, en el menor tiempo posible –a veces en 
tiempo real- a la demandas del mercado, agilizando, 
aumentando o modificando su producción. De hecho, la 
flexibilidad laboral es un componente fundamental de la 
reestructuración económica impulsada por las instituciones 
europeas desde los años ochenta (Plantenga y Remery, 2010 
:19).  La producción flexible, continua y del “justo a tiempo” 
requiere la máxima adaptabilidad y versatilidad del trabajador. 
 
Esa adaptación del trabajador al nuevo modelo productivo se 
está logrando con el concurso de diversos factores (por ejemplo, 
con el aumento de los horarios atípicos54, o en el debilitamiento 
de normas colectivas y convenios). Sin embargo, las TIC también 
están implicadas en estas estrategias para reducir cualquier 
rigidez en la prestación del servicio laboral. Como veremos a 
continuación, la revolución digital posibilita dos cambios en este 
sentido: primero, ampliar los espacios y tiempos laborales más 
allá del puesto de trabajo físico y de sus horarios. Y segundo, 
dotar de mayor versatilidad al empleado, haciendo que resuelva 
tareas diversas que antes estaban repartidas, de manera 
estanca, entre diferentes perfiles profesionales.  
 
                                                 
54 Según datos de Eurostat, disponibles para el 2000 y el 2004, el trabajo en sábado 
pasó del 16,08 % de la población empleada en 2000 a un 20’42% en 2004 y el trabajo 
en domingo subió del 6,52% al 9,08%. Los horarios por turnos se han incrementado 
en algo más de cinco puntos porcentuales y el trabajo nocturno ha pasado del 4,4% al 
5,3% en esos años.   
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Los datos encontrados permiten afirmar que estas capacidades 
de las tecnologías informacionales se están empleados en lograr 
una mejor adaptación del empleado al nuevo modelo de 
actividad productiva y empresarial. En concreto, la capacidad 
para ampliar los espacios de trabajo se está aprovechando para 
incrementar su rendimiento y su capacidad de adaptación a 
cargas de trabajo más exigentes, facilitando que se lleve trabajo 
a su domicilio o a ámbitos personales o familiares. En cuanto a la 
capacidad para aumentar la versatilidad del empleado, se está 
empleando para facilitar la adaptación de sus capacidades y 
funciones a lo que requiera la empresa (y el mercado) en cada 
momento. Ambos usos se explican a continuación.  
 
5.2. El uso de las TIC para aumentar el 
rendimiento y la capacidad de respuesta ante 
cargas de trabajo más exigentes. 
La relación laboral capitalista implica, por definición, un 
acatamiento del empleado a las órdenes de su empleador, a 
quien vende su mano de obra, en los términos y condiciones que 
establece un contrato. En la etapa fordista precedente, esa 
subordinación laboral se solía producir dentro de los límites 
físicos del puesto de trabajo donde el obrero era un apéndice de 
la maquinaria fabril que sólo podía usarse en un recinto y con un 
determinado horario. Extraer el máximo provecho del capital 
invertido exigía, por tanto, “una separación neta entre hogar y 
fábrica, entre ‘trabajo’ y ‘vida’ y entre tiempo de trabajo y de 




La llegada de la revolución digital está transformando estos 
requisitos materiales de la prestación laboral. Por su portabilidad 
y por la ubicuidad de las redes telemáticas, las TIC permiten 
mantenerse conectado a la empresa y trabajar prácticamente 
desde cualquier localización y momento, siempre que se 
disponga de las conexiones y tecnologías adecuadas. Esto 
modifica radicalmente la concepción tradicional del “puesto físico 
de trabajo” en aquellas actividades cuyo contenido puede 
digitalizarse y resolverse mediante el procesamiento de 
información.  
 
• De hecho, cada vez es más frecuente resolver una parte 
de las tareas laborales fuera de la oficina mediante el 
llamado teletrabajo digital. 
 
Desde los años noventa está aumentando las prácticas laborales 
que pueden efectuarse mediante un aparato informático desde 
otras localizaciones diferentes del puesto de trabajo habitual y 
que se conocen como teletrabajo digital55. La definición de 
teletrabajador que usa Eurostat es la de aquél que realiza una 
parte de su jornada laboral fuera de la oficina pero se mantiene 
conectado a ella mediante tecnologías digitales. Esta modalidad 
requiere la conexión telemática del empleado con servidores de 
su empresa, con servidores de clientes o con Internet para 
combinar un tiempo presencial en la oficina (que suele ser el 
                                                 
55 Para análisis de este epígrafe y esta tesis sólo está interesada en el teletrabajo de 
personas asalariadas cuyo puesto de trabajo habitual tiene lugar en las instalaciones 
de su empresa. Se excluyen, por tanto: primero, el teletrabajo tradicional, que se 
realiza desde casa sin necesidad de estar conectado telemáticamente a la oficina o 
usar aparatos digitales. Y segundo, el teletrabajo realizado por trabajadores 
autónomos, que en ocasiones trabajan desde su propio domicilio-oficina.  
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mayoritario) con un tiempo fuera de ella, en el domicilio, en 
otras localizaciones o mientras se viaja (Huws (ed.), 2003: 15). 
Cuando se teletrabaja con TIC desde el domicilio, la práctica más 
habitual es la de hacerlo un día a la semana (Plantenga y 
Remery, 2010: 58). La intensidad del teletrabajo también puede 
ser menor (menos de un día a la semana) o incrementarse hasta 
el punto de que el empleado apenas utilice la oficina, que es la 
modalidad menos habitual (SIBIS, 2003: 35). En 2003, era 
practicado por el 2% de las empresas (Huws (ed.), 2003: 24). 
 
Este teletrabajo digital es un fenómeno en crecimiento dentro de 
la UE-15 desde los años noventa. Para 1999, se ha calculado que 
un 4% de la población empleada realiza algún tipo de teletrabajo 
digital en casa, excluyendo los teletrabajadores autoempleados 
(Gareis, 2002)56. Según Eurostat, en 2003 el porcentaje de 
personas que practican algún tipo de teletrabajo digital asciende 
a un 22 %, incluyendo trabajo desde casa, durante algún viaje o 
desde oficinas de clientes o filiales de la compañía. Tres años 
más tarde, el dato ascendía a un 53% de los trabajadores. En 
sus indicadores estructurales sobre la Sociedad de la Información 
Eurostat tiene registrada la evolución del teletrabajo entre el 
2003 y el 2006 que, como se aprecia en el Gráfico 8 experimenta 
un incremento en todos los países, menos Italia e Irlanda57.  
 
                                                 
56 Este trabajo de Gareis compara los datos de dos investigaciones, una de 1999 y otra 
de 2002 sobre el teletrabajo digital. La del 2002 fue la del SIBIS, organismo de la 
Comisión Europea que en el 2002 realizó una investigación sobre este fenómeno en 
Europa, llevando a cabo 12.000 entrevistas. 
57 Página Oficial de Eurostat. Estos datos se calculan para toda la UE-15 en empresas 
de más de 10 empleados, sin contar con el sector financiero y exceptuando a Francia, 
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Este uso de las TIC para ampliar los lugares de trabajo puede 
repercutir positivamente en el trabajador. Por ejemplo, en los 
países del norte de Europa, el teletrabajo digital ha sido una 
medida empleada para evitar que un empleado se acerque a su 
lugar de trabajo en condiciones meteorológicas adversas o 
cuando debe emplear mucho tiempo en desplazamientos. 
Además, las TIC también se asocian con trabajos más cómodos 
en los que se tiene más facilidad para conciliar el trabajo y la 
vida familiar.  
 
Sin embargo, se han encontrados datos que indican que, cuando 
las empresas lo requieren, esta cualidad de las TIC se aprovecha 
para aumentar el rendimiento del asalariado y  su adaptación a 
cargas laborales más altas, en una suerte de nueva 
subordinación informática en la que el trabajador puede estar 
conectado (virtual pero permanentemente) con su lugar de 
trabajo.  
 
• Con las TIC, el trabajador está menos tiempo ocioso a lo 
largo de su jornada y fuera de ella más tiempo disponible  
 
Este uso de las TIC se vuelve especialmente necesario en el 
modelo de producción continua y en un momento en el que el 
ahorro costes, por ejemplo, los de almacenamiento, es un 
objetivo indispensable. Como señala Alonso (2000: 71):  
 
“La adaptación a un entorno no predecible y con exigencias 
rápidamente cambiantes hace que todo elemento 
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relativamente inmovilizado en el proceso productivo –
stocks, recursos financieros, y sobre todo trabajo 
contratado- y que no puede fluctuar siguiendo casi de 
manera milimétrica el ciclo de negocios, sea considerado 
una rémora para la actividad natural de la empresa”.  
 
De hecho, este uso de las TIC contribuye, precisamente, a que la 
fuerza de trabajo esté ociosa el mínimo tiempo posible. El 
empleado dispone de menos tiempos muertos manteniendo 
constante su productividad a lo largo de su jornada.  
 
Un indicador de esta tendencia es el aumento experimentado 
por el trabajo móvil digital. En esta modalidad, los 
trabajadores usan conexiones on-line para trabajar en 
localizaciones no fijas (por ejemplo, mientras se viaja) o en 
localizaciones fijas no habituales (por ejemplo, en empresas de 
clientes o de proveedores). Con ello, la productividad del 
empleado se mantiene a lo largo de su jornada, cuando hay que 
efectuar desplazamientos, viajes o reuniones con otras personas.  
 
Este teletrabajo pasó a practicarse por el 1,5% de empleados en 
1999 al un 4% en 2002 (Gareis, 2002: 12). Según las 
estadísticas de Eurostat, en el 2006 un 12% de las empresas ya 
tenía empleados que usaban TIC mientras viajaban, un 9 % 
tenía empleados que las usaban desde las oficinas del cliente o 
de los socios; y un 13% de empresas tenían empleados que 
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empleaban estas tecnologías desde otras oficinas de la 
empresa58.  
 
El empresario puede extraer una mayor capacidad productiva de 
la mano de obra reduciendo los tiempos muertos que 
caracterizaban a las cadenas de producción fordistas. Ahora, 
incluso en los descansos, se puede estar conectado a un terminal 
informático con el que estar disponible y en contacto con la 
empresa.  
 
Otro síntoma característico de esta aplicación de las TIC es el 
llamado “problema de la no desconexión”. A principios de los 
años 2000 el aumento del estrés debido a esta falta de 
desconexión fue una de las preocupaciones centrales citada por 
los empresarios europeos del sector TIC, según la encuesta 
realizada por el Sowing (AAVV, 2004). De acuerdo a la EWCS de 
2005, “en muchos países, los profesionales acusan el estar 
constantemente conectados al trabajo, con empleadores que 
requieren su disponibilidad en cualquier momento bien por 
teléfono, bien por email” (Eurofound, 2007b: 34). Esto apenas 
está regulado, excepto en algunos países como Alemania o 
Luxemburgo. En el primero, existen algunos acuerdos colectivos 
para controlar la desconexión a horas de trabajo y en horas 
concretas. En Luxemburgo, “las veces y días de la semana en las 
que el teletrabajador esté conectado debe de estipularse en un 
acuerdo colectivo por escrito” (Eurofound, 2007b: 34). 
 
                                                 




Las instituciones europeas reconocen la gravedad de esta 
incapacidad para desconectar del trabajo pero proponen 
solucionarlo desde una perspectiva individual. Es decir, desde 
acciones en donde sea el trabajador -y no las instituciones- el 
que asuma la responsabilidad de disciplinarse para mantener 
separados el ocio y el trabajo. Así lo señala un estudio de la 
Comisión Europea, refiriéndose a la invasión del trabajo a otras 
esferas:  
 
“La flexibilidad demanda un cierto nivel de auto-disciplina. 
Si no hay una delimitación estricta de las fronteras entre el 
trabajo pagado y el ocio se corre el riesgo de que las 
noches o fines de semana el trabajo llegue a normalizarse, 
lo que ejercería una presión sobre la vida privada y/o 
familiar” (Plantenga y Remery, 2010: 8).  
 
Esta solución a nivel individual refleja el escaso aprovechamiento 
que se está haciendo de las tecnologías informacionales para 
limitar el tiempo de trabajo de los empleados, por ejemplo, 
mediante sistemas informáticos de desconexión y conexión 
obligatorias. Estas iniciativas apenas están presentes en los 
debates sobre TIC y trabajo. El derecho a la desconexión parece 
reclamarse cada vez más por parte de los empleados59, pero 
todavía no existen medidas que lo regulen e impongan como 
práctica habitual entre las empresas. 
 
                                                 
59 Por ejemplo, en 2007 algunos ingenieros de Intel en EE.UU.  propusieron el “Viernes 
sin correos electrónicos” para tratar de trabajar ese día sin estar conectados a 
Internet. http://blogs.intel.com/it/2007/10/quiet_time_on_track_no_email_d.php 
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• Otro indicador de este uso es que el trabajador se puede 
adaptar mejor a cargas de trabajo más exigentes.  
 
Al disponer de más lugares para trabajar que antes, el asalariado 
tiene más facilidad para amoldarse a momentos en los que sube 
la demanda y hay que resolver más volumen de trabajo o 
hacerlo en plazos de tiempo más cortos. Según la EWCS de 2005 
las personas que teletrabajan desde sus hogares, son más 
propensos a afirmar que siguen conectados al trabajo, mediante 
email o teléfono, fuera de sus horas normales de trabajo 
(Eurofound, 2007b:34). De hecho, como se verá en el capítulo 6 
esta tendencia a emplear espacios domésticos para trabajar 
también está relacionada con un aumento del sobretrabajo.  
 
Este uso de las TIC para flexibilizar los espacios de la prestación 
laboral se potencia, todavía más, cuando los sistemas y aparatos 
informáticos que emplea el sujeto fuera de su trabajo (para 
divertirse, estar informado o relacionarse con otras personas) 
son las mismas tecnologías digitales que emplea para trabajar. A 
principios de los años noventa, ya se veía cómo “las distinciones 
entre espacios domésticos, laborales, lúdicos, formativos van a 
perder su razón de ser” (M. Martin Serrano, 1992: 16). Y así está 
ocurriendo desde entonces. Esta convergencia de actividades 
que se resuelven mediante un mismo aparato podría servir para 
dar mayor libertad al empleado en sus decisiones sobre dónde 
trabajar, facilitando la conciliación de su mundo laboral con sus 




Sin embargo, la cuestión clave sigue siendo la manera en la que 
estas novedades se están utilizando por los empresarios. Éstos 
siguen teniendo en su mano el control de ese tiempo que, dada 
la dinámica macroeconómica actual, trata de disponer de él con 
la mayor flexibilidad posible. Con las TIC los empleadores 
pueden modificar el número o distribución de las horas de sus 
subordinados, así como su disponibilidad, en función de los 
objetivos y el volumen de trabajo que se tenga en cada 
momento.  
 
Por tanto, se observan dos tendencia. Por un lado, las TIC sirven 
para aumentar la conciliación, sobre la que suelen estar 
satisfechos una buena parte de la población asalariada que usa 
TIC. Sin embargo y por otro lado, se observa un uso de los 
sistemas informáticos orientado a lograr la mayor flexibilidad 
posible ante los ritmos e imprevisibilidades de la actividad 
empresarial. Los aparatos digitales no se están empleando sólo 
para que el asalariado pueda decidir, con mayor margen de 
libertad que antes, dónde y cuándo trabajar. Sino que se están 
aprovechando para aumentar la disponibilidad del trabajador, 
mantener constante su productividad a lo largo de la jornada y 
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5.3. Empleo de las TIC que contribuyen a 
aumentar la flexibilidad funcional  
 
Además de este cambio en la condiciones espacio temporales del 
puesto de trabajo, el sistema económico precisa flexibilizar las 
capacidades y perfiles profesionales de los empleados.  Las TIC 
son herramientas propicias para este objetivo.  
 
Por un lado, permiten resolver tareas muy diferentes que antes 
podían repartirse entre varias personas, a veces, con perfiles 
laborales diferentes. Quienes resuelven su trabajo con TIC están 
en condiciones de hacer frente a labores administrativas de 
gestión, de concepción o de ejecución.   
 
Y por otro lado, es más fácil reciclar al profesional que está 
familiarizado con el uso de estas tecnologías. Ahora el empleado 
puede recibir una formación “ad hoc” en los programas y 
aplicaciones informáticas que vaya a manejar en sus nuevas 
funciones reciclándose cada vez que el empresario lo necesite en 
nuevos desempeños.  
 
Como se sabe, el progreso técnico bajo condiciones de 
producción capitalistas suelen llevar aparejados 
desplazamientos, reorientaciones o variaciones en el valor de 
uso y de cambio de diferentes tipos de trabajadores. “A las 





En el contexto específico de esta tesis, esas aplicaciones de los 
sistemas informáticos se han vuelto fundamentales para diluir las 
estructuras ocupacionales y retributivas e individualizar las 
prestaciones y contenidos de los contratos. El nuevo modelo 
productivo se ve perjudicado por las rigideces que impone el 
sistema de cualificaciones y de oficios en que se organizaba la 
clase trabajadora. El empresario precisa de empleados que se 
amolden a las tareas que surjan en cada momento, incluso por 
debajo de su nivel de cualificación. La flexibilidad funcional sirve 
para adaptar las capacidades productivas de los empleados a las 
necesidades de la empresa, lo que “implica la polivalencia y la 
movilidad interna de los trabajadores entre diferentes funciones 
(Del Bono, 2002:139). Esta estrategia supone tres ventajas 
presupuestarias para el empresario: primero, permite abandonar 
las escalas salariales vinculadas a los diferentes grados de 
cualificación; segundo, permite eliminar más fácilmente el 
reconocimiento de la experiencia adquirida; y tercero, implica un 
ahorro en los costes cuando se puede reasignar nuevas tareas a 
los empleados, incluso recolocándoles en niveles inferiores al 
suyo, evitando los gastos de despido y de búsqueda y 
contratación de nueva mano de obra.  
 
• La necesidad de aumentar la versatilidad mediante las TIC se 
refleja, en primer lugar, en un cambio de los atributos 
valorados en el trabajador. En las décadas de los ochenta y 
los noventa se constata “un incremento de la demanda, por 
parte de las empresas, de nuevas habilidades para el trabajo. 
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Durante ese periodo la demanda cambió fuertemente pasando 
de tareas y destrezas asociadas o unos salarios bajos o medios, 
a premiar las ocupaciones que requerían una mayor formación, 
autonomía y habilidad de gestión” (Torrent et al., 2008: 132).  
 
Surge así, en la literatura microeconómica y empresarial el 
llamado trabajador autoprogramable, con una capacidad para 
redefinir sus capacidades conforme van cambiando las 
tecnologías, sus puestos de trabajo o sus funciones (Castells, 
2001:91)60. Es decir, alguien dispuesto a formarse y reciclarse 
permanentemente, aunque esa formación se plantee, en 
ocasiones, ajena, a la revalorización y reconocimiento de la 
recualificación obtenida.  Por eso, antes que destrezas muy 
específicas o cualificación muy diferenciada, se comienzan a 
valorar actitudes personales de carácter transversal como ser 
emprendedor, dinámico o comunicativo, además de capacidades 
para el manejo de abstracciones, para la resolución de 
problemas o para la adaptación a entornos nuevos (González, 
2004: 26).  
  
• Ha aumentado la rotación de tareas en los perfiles 
ocupacionales que usan TIC 
 
Existen algunos datos que permiten vincular el uso de las TIC 
con la polivalencia del empleado. Según la EWCS en 2005 el 
trabajo de un 36’9 % de los profesionales altamente cualificados 
implicaba rotación de tareas que requieren diferentes 
                                                 




habilidades, cifra que en 2010 ha crecido hasta un 38’3%. En las 
ocupaciones de tipo administrativo y técnico de cualificación 
media o baja el crecimiento ha sido algo mayor, pasando de un 
33’5 % en 2005 a un 36’3 % cinco años más tarde61. Este 
crecimiento más pronunciado en las ocupaciones que usan TIC 
con cualificación media o baja tiene sentido porque a menor 
cualificación específica mayor capacidad para la polivalencia 
tendrá un empleado. Por último, las ocupaciones que menos 
usan TIC son las que presentan un porcentaje menor de 
empleados con tareas y destrezas múltiples, con un 27’9% en 
2005 y un 27’8 % en 2010.  
 
5.4. Efectos derivados de los usos relacionados 
con la adaptación al modelo laboral flexible 
 
Al igual que el modelo laboral post-fordista, el uso de las TIC se 
relaciona, en ocasiones, con trabajos de mayor calidad. Quien 
tiene competencia para usarlas puede ejecutar órdenes pero 
también pensar, teniendo mayor libertad para elegir dónde y 
cuándo trabajar y teniendo mayor protagonismo en las 
decisiones de la empresa. Sin embargo, aunque estos aparatos 
tengan capacidades técnicas para revalorizar y humanizar el 
trabajo, la sociedad los está instrumentalizando para el logro de 
otros fines en el marco del modelo laboral post-fordista y en 
relación con el ajuste macroeconómico que trata de mejorar las 
condiciones de valorización del capital.  
                                                 
61 Ver tabla 6A del anexo III para consultar todos los datos de la encuesta por países y 
niveles ocupacionales.  
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La capacidad analizada de las TIC podría usarse para ganar más 
calidad en el empleo y revalorizar a la fuerza de trabajo (que 
desempeña más tareas y adquiere más conocimientos). Sin 
ermbargo, también se están aprovechando para aumentar el 
rendimiento del trabajador a cualquier precio, lo que, en un 
ambiente de desregulación legal y de inestabilidad económica, 
puede traducirse en un aumento generalizado de la precariedad 
del trabajo.  
 
Por otro lado, los usos de las TIC analizados en relación con los 
espacios y tiempos para trabajar pueden estar implicados en una 
transformación a largo plazo de las divisiones en que se organiza 
la vida cotidiana. Antes de la revolución digital, la vida discurría 
en espacios y tiempos distinguibles, donde nos ocupábamos de 
tareas con una finalidad diferenciable (Martín Serrano, 1992: 
16). La actividad laboral estaba circunscrita a los espacios de 
trabajo y separada de los lugares y tiempos dedicados al 
descanso, el ocio o la educación.  
 
La reestructuración económica y tecnológica de los años ochenta 
está reduciendo la rigidez de esas divisiones. Pero no para 
propiciar que el ocio y el trabajo puedan practicarse, 
indistintamente, en cualquier espacio y lugar sino para facilitar 
que la vida productiva articule los espacios y tiempos, tanto 
sociales como individuales, en los que discurre la vida del 
individuo. Todo ello podría, por tanto, derivar en una profunda 
desestructuración del tiempo de trabajo y ocio en que discurre la 
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vida de las personas, como ya han advertido algunos autores 
(López Parada, 2004: 102; Martín Serrano, 1992: 16-17 ).  
 
De hecho, cuando las condiciones materiales podrían facilitar, 
más que nunca, la armonía entre el mundo del trabajo y del no 
trabajo, vivimos, sin embargo, un momento histórico en el que el 
orden de la vida parece cada vez más supeditado al orden de 
rentabilización de las máquinas (Prieto, 1994: 311). Esta 
supeditación ha sido característica de otros momentos históricos, 
como el de los inicios de la primera revolución industrial, en los 
que el asalariado apenas tenía vida más allá de su lugar de 
trabajo. Con la diferencia de que el tiempo que pasaba fuera de 
la fábrica le eximía de cualquier actividad laboral. 
 
La flexibilidad se está traduciendo, así, en una pérdida paulatina 
de la calidad de vida y trabajo. Es cierto que la revolución digital 
ha permitido eliminar las rigideces consustanciales al anterior 
modelo fordista que lastraron el crecimiento económico y la 
calidad de vida de muchos trabajadores habituados a tareas 
rutinarias y monótonas propias de las cadenas de producción en 
masa.  
 
De hecho, las TIC han permitido superar, en buena medida, la 
uniformidad y tensión en los ritmos de trabajo fordistas que 
habían provocado “una abundante sintomatología de efectos 
fisiológicos y psicológicos nocivos para la salud de los 
trabajadores” (Palazuelos, 1988: 52). Pero los cambios 
históricamente progresivos propiciados por la revolución digital 
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han sido aquellos que eran compatibles con el funcionamiento 
del sistema y necesarios para renovar la anterior organización 
productiva y laboral. Los usos sociales de las TIC están siendo 
funcionales para el objetivo macroeconómico de recomponer la 
tasa de ganancia objetivo que se está saldando al precio de 
comprometer la mejora general de las condiciones de vida y 
trabajo de la población asalariada.  
 
Esto refleja una contradicción, a nivel macrosociológico, entre las 
potencialidades tecnológicas actuales y sus usos sociales: por un 
lado, las TIC posibilitan reducir el trabajo necesario y controlar 
eficazmente el tiempo de trabajo efectivo para proteger al 
individuo de una sobreexplotación. Sin embargo, sus usos 
sociales no están enfocados a tales metas sino precisamente a 
reproducir la división social y optimizar el valor extraído del 
asalariado.  
 
Esta relativa autonomía del empleado respecto de cómo 
desempeñar su labor y alcanzar sus metas ha llevado a vincular 
este modelo de organización post-fordista con una gestión más 
participativa del trabajo. Autonomía también porque tiene más 
margen para elegir horarios y espacios de trabajo que en el 
modelo fordista anterior. Por un lado, este modelo necesita que 
el trabajador se encargue de labores de concepción y no sólo de 
labores mecánicas de ejecución propias del modelo taylorista-
fordista. Y por otro lado, el empleado disfruta de cierto poder en 
la toma de decisiones, que se descentralizan en una nueva 
división del trabajo menos jerarquizada (Ficapal y Torrent, 2008: 
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304). Sin embargo, estos cambios tienen lugar en un marco 
social, el del capitalismo, que va transformando la organización 
del trabajo de acuerdo a los avances técnicos de cada momento 
y con el fin último de extraer el máximo rendimiento de la 
capacidad productiva del trabajo (Gill, 2002: 242-243).  
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6. LOS USOS DE LAS TIC 





6.1. Cambios en el entorno laboral que 
contextualizan estos usos  
 
En el capítulo 4 se ha visto cómo las presiones por la rentabilidad 
exigen una mayor elasticidad en el empleo y acarrean una 
supresión paulatina de puestos de trabajo que, en este 
momento, son un obstáculo al objetivo de fructificación del 
capital. Sin embargo, aunque aumente el número de personas 
desempleadas y se reduzca el coste laboral, la dinámica de 
acumulación del capital sigue necesitando, por encima de 
cualquier otro objetivo, generar la suficiente cantidad de 
plusvalor, porque es precisamente  su escasez relativa la está en 
el origen y en la persistencia la crisis (Gill, 2004: 548). 
 
La manera de generar esa plusvalía es extrayendo del empleado 
una mayor cantidad de trabajo no pagado. Como se verá a 
continuación, los sistemas informáticos también se están 
aplicando para alcanzar ese objetivo. Pero antes de proceder a 
presentar los datos que apoyan ese argumento, es necesario 
relacionarlo con dos cambios fundamentales del contexto 
económico y laboral del periodo analizado: en primer lugar, la 
modificación de los criterios para medir el rendimiento laboral. Y, 
en segundo lugar, pero estrechamente relacionado con el 
primero, el aumento de la autonomía conferida al empleado para 
ejercer su prestación laboral.  
 
- Primero, la paulatina modificación en la manera de cuantificar 
la cantidad de trabajo prestada, que se mide, cada vez más, por 
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objetivos en vez de por tiempo. En el modelo post-fordista de 
organización laboral el empresario pone el acento en el resultado 
del trabajo (bien por su cantidad bien por su calidad) relegando 
a un segundo plano las horas efectivas ocupadas en la obtención 
de ese resultado y la forma en la que se han prestado esas 
horas. Si antes las horas reconocidas en contrato eran las que 
determinaban cuánto trabajaba el empleado ahora cada vez es 
más frecuente que sea “el resultado y la calidad del trabajo (…) 
la medida del rendimiento, llevando a la oscuridad la dimensión 
del tiempo necesario para alcanzarlo” (González, 2004: 32).  
 
Incluso los trabajos retribuidos mediante contratos por horas se 
organizan en base al logro de metas, lo que facilita que el 
empleado pueda modular su jornada según los objetivos de la 
empresa. Este cambio está propiciando que el empleado 
responda a los cometidos que su empresa le asigna sin que 
quede, automáticamente, un registro del tiempo efectivo de 
trabajo, separado cada vez más del tiempo oficial.  
 
Dos indicadores de que este fenómeno está teniendo lugar son el 
crecimiento tanto del número de asalariados que organizan sus 
jornadas laborales conforme a plazos de entrega como el de 
trabajadores cuyo ritmo de trabajo se impone por objetivos. 
Según la Encuesta Europea sobre Condiciones de Trabajo 
(EWCS), en 1995 más de la mitad de la población asalariada (un 
55’9 %) tenía que trabajar con plazos de entrega muy ajustados, 
al menos en un cuarto de su jornada. Además, la cifra es cada 
vez mayor desde entonces. En el año 2000 llegó a un 59’2 %, en 
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2005 se registró en un 62’4 % de los trabajadores y en 2010, 
año de la última EWCS alcanzó su cifra más alta con un 63’6 % 
de la población asalariada62. La evolución es similar en los ritmos 
de trabajo que se establecen en base al logro de metas. Si esta 
práctica era habitual en cerca del 35% de asalariados en 1995, 
en 2010 se practicaba por más de un 42%. El crecimiento más 
espectacular de esta tendencia se da entre las ocupaciones que 
más usan TIC, pasando del 28% en 1995 al 48% 15 años más 
tarde.  
 
- Segundo, se otorga mayor autonomía al trabajador para 
cumplir con sus cometidos, como ya se ha visto en el capítulo 5 
de la tesis. Los aparatos digitales facilitan que el empleado se 
vuelva más autónomo y pueda tener mayor iniciativa porque 
reducen la dependencia de otras personas e instancias para la 
consecución de los objetivos marcados.  Las personas disponen 
así de mayor libertad para organizar su jornada y decidir cómo 
resolver las tareas que se le designan.  
 
Ahora bien, los altos índices de paro que existen, las presiones 
por los beneficios, la desregulación laboral y una progresiva 
desindicalización hacen que esa autonomía se convierta en un 
mecanismo de presión indirecta para lograr un mayor sacrificio 
por parte del empleado (Hart, 2001 y Campbell, 2005). Esto es 
especialmente patente en algunas fórmulas de trabajo que 
                                                 
62 Eurofound, consulta on line de la EWCS, disponible en: 
http://www.eurofound.europa.eu/surveys/smt/ewcs/results.htm  
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caracterizan a este periodo, como por ejemplo, la fórmula de la 
subcontratación63.  
 
Las empresas subcontratadas permiten suministrar lo que el 
cliente pide reduciendo al mínimo los tiempos del proceso. Estos 
contratos bajo demanda suelen fijarse por precios y calidades del 
producto, criterios que guían al subcontratista en la gestión de 
su fuerza de trabajo. Ésta trabaja con cierta autonomía formal 
pero su labor queda supeditada al cumplimiento de plazos 
estrictos con independencia de la intensidad o el tiempo reales 
que empleen en lograr lo pactado.  
 
En este contexto, las TIC están siendo funcionales a la necesidad 
de aumentar el sobretrabajo de dos maneras, relacionadas con el 
tiempo y la intensidad: primero, ayudando a elevar las horas de 
trabajo no reconocidas. Y segundo, contribuyendo a incrementar 
la intensidad del trabajo sin que haya existido un aumento 




                                                 
63 El empleo subcontratado es uno de los que más suele recibir la presión sobre los 
ritmos e intensidad de la mano de obra, bajo el modelo productivo del “justo a 
tiempo”. En 2010 los 15 países europeos facturaron un total de 389.600 millones de 
euros mediante fórmulas de subcontratación, un 19% más que en el 2009 (Coué, 
2011:28). La subcontratación es útil cuando se quiere reducir al máximo el capital 




6.2. Las TIC se aprovechan para invisibilizar las 
horas de trabajo efectivo, aumentando con ello el 
sobretrabajo 
 
Cuando el trabajo se mide por objetivos y se organiza con fechas 
límite de entrega el uso de las TIC permite invisibilizar una parte 
de la actividad laboral que no queda reflejada en el resultado 
final y que no está reconocida contractualmente. La informática 
permite generar ese trabajo, no reconocido ni pagado, de dos 
maneras principales: por un lado, cuando se usa para resolver 
tareas en espacios y horarios no laborales que no se reconocen 
ni se pagan. Y por otro lado, cuando el trabajo con sistemas 
informáticos conlleva realizar tareas auxiliares que no están 
reconocidas en el contrato (por ejemplo, “picar” datos de clientes 
para crearles un registro digital).  
 
- TIC y sobretrabajo en espacios no laborales no reconocidos: ya 
se han mencionado en el apartado anterior, que las TIC hacen 
posible el trabajo en cualquier lugar siempre y cuando se 
disponga de las tecnologías adecuadas. Como se muestra a 
continuación, el domicilio particular de los asalariados o sus 
tiempos familiares, de descanso o de ocio se han convertido en 
ámbitos de trabajo no reconocidos. El empleado –generalmente 
con formación y bien remunerado- necesita en ocasiones recurrir 
a ellos para alcanzar los objetivos marcados o adelantar volumen 
de trabajo que no ha podido resolver en sus horas 
contractualmente pactadas.  
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- TIC y sobretrabajo mediante tareas auxiliares no reconocidas: 
trabajar con estas tecnologías agiliza las tareas pero también 
obliga a ejecutar, en muchos casos, actividades intermedias que 
no forman parte del contenido principal del trabajo y que deriva 
de la mayor complejidad de las tareas. Por ejemplo, el volcado 
de datos a un ordenador, la recogida de información o las 
gestiones administrativas exigen un tiempo que no suele estar 
reconocido en el contrato y que, por tanto, no se valora 
económicamente. Es un tiempo de trabajo indispensable pero 
que no se reconoce ni se retribuye. Por ello, los trabajadores que 
usan estas TIC no suelen beneficiarse del ahorro de tiempo que 
permitirían los ordenadores porque no se contabilizan las nuevas 
tareas que comporta el trabajo digitalizado. Los profesionales 
han de emplear, a veces, más tiempo en conseguir lo mismo que 
hacían antes sin computadoras porque éstas requieren un tiempo 
no reconocido para buscar, procesar y archivar datos. Esta 
pérdida del referente temporal deriva, como se ve a 
continuación, en un aumento de trabajo no reconocido en 
momentos en los que el empresario necesita incrementar la 
exigencia de sus metas o plazos.   
 
• Las ocupaciones que más usan TIC son aquellas que 
presentan un número más elevado de horas extra no 
pagadas  
 
El indicador que refleja que se está exigiendo más trabajo no 
remunerado es el aumento del dato sobre las horas 
extraordinarias no remuneradas, que es mayor entre aquellas 
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ocupaciones que hacen un uso más intensivo de las TIC. A nivel 
europeo (UE-15), se ha encontrado un estudio que permite 
vincula el uso de las TIC con las horas extra no pagadas (Vaguer 
y Bastelaer, 200464). El estudio no aporta datos diacrónicos (sus 
resultados proceden de datos de la LFS de 2001), pero sí 
comparativos entre las ocupaciones que más usan TIC y las que 
menos.  
 
Como se aprecia en el gráfico 9 estas prácticas se dan de forma 
desigual entre países y sexos. Sin embargo, si se toma la UE-15 
en su conjunto y se divide por categorías ocupacionales (gráfico 
10) se aprecia una clara diferencia entre los tipos de profesiones 
más digitalizadas y las que menos lo están. En los trabajos 
manuales, tanto cualificados como sin cualificación (categorías 
de la 6 a la 8), el promedio de horas extra pagadas está entre 
las 5,50 y las 8 mientras que el promedio del trabajo extra no 
pagado nunca llega a las 3 horas. Las cifras se invierten, sin 
embargo, en los profesionales, técnicos y administrativos con 
formación alta o media. En las ocupaciones más cualificadas y 
que más usan TIC para trabajar la media de horas extra no 
pagadas es de 7, mientras las pagadas son levemente superiores 
a 2 horas. Según desciende la formación y el grado de 
digitalización del trabajo, descienden también los promedios de 
horas extra no pagadas y aumentan los de horas retribuidas. 
                                                 
64 El estudio se realizó a partir de los datos de la Labour Force Survey y de una 
encuesta adicional realizada en la primavera de 2001. Cabe suponer que en la realidad 
este fenómeno se da en proporciones más elevadas a lo que se estima en las cifras de 
los organismos oficiales europeos. Por un lado, los empleados suelen informar a la 
baja de las horas extra y, por otro lado, pueden darse periodos de gran intensidad 
laboral, en la que se prolongue la jornada pero queden ocultas en los promedios de las 
horas anuales registradas. 
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Para la categoría ocupacional número 2 la proporción es de 5’8 
las no pagadas y de algo más de 3 las pagadas.  
 
Gráfico 9 
 Promedio de horas extra pagadas y no pagadas, por sexo.  
UE-15: 2001 (número de horas) 
 




















Promedio de horas pagadas y no pagadas por ocupaciones  

















Horas extra pagadas Horas extra no pagadas
 
Fuente: Vaguer y Bastelaer, 2004.  
 
 
Aunque Eurostat no tiene estudios posteriores con los que 
comprobar la evolución de este fenómeno, existen diversas 
investigaciones nacionales que permiten tener una idea de las 
dimensiones de ese fenómeno en fechas más recientes.  Por 
ejemplo, un estudio finlandés de 2007 revela que un 29% de 
asalariados había realizado en ocasiones horas extra sin 
compensación económica cuando esa cifra en 1980 era de un 
18% para mujeres y un 22 % para hombres. De ese 29% la 
mitad de trabajadores eran de cuello blanco altamente 
cualificado, frente a un 27% de cuello blanco de menor 
cualificación y un 11% de trabajadores manuales (Fischer, et al., 
2007 cit. por Plantenga y Remery, 2010:47). En el Reino Unido, 
según la información de la Oficina de Estadísticas Nacionales, en 
Las TIC en los cambios laborales: análisis sociohistórico de 1970 a 2010 
 192
2010 uno de cada cinco empleados (un 21%) trabaja en horas 
extraordinarias impagadas. Este porcentaje es un 0’7 % más 
elevado que en 2009 y el más alto desde que se tiene registro de 
este dato en 199265.  
 
Este sobretrabajo no reconocido es en ocasiones voluntario, 
generalmente cuando el empleado está involucrado en proyectos 
estimulantes, y en otras ocasiones obligatorio, por ejemplo, 
cuando se le cita a reuniones virtuales fuera de su horario o se 
imponen cargas de trabajo excesivas que le llevan a teletrabajar 
digitalmente. Lo más común, no obstante, es encontrar 
situaciones intermedias en las que la coacción sea indirecta. En 
tales casos el sobretrabajo es opcional pero conveniente si el 
empleado desea promocionarse o –en casos de extremos- para 
evitar ser despedido en reestructuraciones de plantilla. En un 
contexto en el que, como se ha visto, el fenómeno empresarial 
más característico es el de la reestructuración y reducción de la 
plantilla, las TIC son un aliado fundamental para poder trabajar 
más allá de las horas de contrato compitiendo con otros 
empleados. En este caso, las políticas de gestión y 
administración pueden premiar a aquellos que más 
comprometidos estén con su puesto, más allá de sus horas 




                                                 
65 Información obtenida del sindicato Trade Union Congress (TUC) disponible en 
http://www.tuc.org.uk/workplace/tuc-19200-f0.cfm. Las encuestas de las que 
proceden estos datos son concretamente la Annual Survey of Hours and Earnings 2010 
y la Labour Force Survey Summer 2010. 
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• No se reconocen las horas de trabajo realizadas 
mediante TIC en espacios y horarios no laborales 
 
Otro indicador de la invisibilización del trabajo con TIC es el 
recurso al domicilio particular del trabajador para resolver una 
parte del volumen de trabajo asignado. Según un informe de 
Eurofound (2010: 13 y 14) “las cifras oficiales sobre el tiempo de 
trabajo no están reflejando el tiempo real gastado porque 
quienes sienten mayores presiones por la carga de trabajo 
tienden a cumplir con horas extra, habitualmente en el propio 
hogar, que no son oficiales ni se pagan”.  
 
Este fenómeno ya ha empezado a reflejarse en las encuestas de 
diversos países europeos en las que un número creciente de 
personas reconoce sentirse presionado ante plazos de entrega 
rígidos y un volumen alto de trabajo que invade su cotidianeidad 
(Eurofound, 2010: 13). Según las últimas encuestas sobre salud 
laboral de Eurofound (2010: 13 y 14), las personas no tienen 
tiempo suficiente para tomarse un descanso en el trabajo y, si no 
aumentan su ritmo, deben llevárselo a casa regularmente para 
finalizarlo. Como estudio de caso una investigación de 2003 
sobre el uso de TIC en Holanda para teletrabajar, revelaba que 
en ese país “los individuos trabajan más en casa debido a las TIC 
pero, fundamentalmente, durante las horas de no trabajo (fines 
de semana y noches)” (Graaf, 2003: 16).  
 
Por otro lado, esos ámbitos no laborales permiten trabajar sin 
controles externos que lo limiten. Según datos de la Cuarta 
Las TIC en los cambios laborales: análisis sociohistórico de 1970 a 2010 
 194
EWCS (realizada en 2005), cerca del 54% de la población 
empleada declara que son ellos mismos los que determinan 
cuánto tiempo trabajan en casa y un 64% los que reconocen no 
tener establecidas las horas de inicio y de finalización del trabajo 
en el hogar (Eurofound, 2007). Por eso, como han investigado 
algunos autores, las personas que tienen mayor autonomía para 
organizar su trabajo son también las más propensas a prolongar 
de forma extraordinaria su jornada  laboral (Cully et al. 1999). 
 
Además este sobretrabajo en perfiles cualificados que usan 
mucho las TIC (como directivos o técnicos) no se suele realizar 
para ganar más dinero -porque generalmente no se les 
remunera por ello- sino por responsabilidad o para terminar el 
volumen de trabajo asignado (Cully et al. 1999: 157). Esto se ha 
confirmado en 2009 con otro estudio inglés que revela que 
numerosos trabajadores de alta cualificación cumplen con sus 
objetivos en horas que no se registran ni se cobran (Eurofound, 
2010: 13), porque los sistemas informáticos les proporcionan 
una versatilidad casi ilimitada para trabajar cuándo y dónde lo 
necesiten.  
 
Parece, por tanto, que las personas que tienen mayor autonomía 
para organizar su trabajo son también las más propensas a 






• La satisfacción de las ocupaciones que más usan TIC 
respecto de su conciliación trabajo-vida familiar es igual o 
inferior a la satisfacción de las ocupaciones que menos 
usan TIC 
 
Los niveles de conciliación entre el trabajo y la vida privada son 
otro indicador del fenómeno que se analiza. Los trabajadores y, 
sobre todo, las trabajadoras en Europa, suelen mostrarse 
atraídos por la flexibilidad y el uso de TIC para decidir sus 
lugares y tiempos de trabajo porque entienden que facilita la 
conciliación laboral y familiar (Plantenga y Remery, 2010). Sin 
embargo, de acuerdo a la Cuarta Encuesta Europea sobre 
Condiciones Laborales, quienes trabajan con una mayor 
autonomía y grado de digitalización, organizándose ellos mismos 
todo su tiempo de trabajo son aquellos que tienen el mayor 
grado de insatisfacción laboral en lo que a conciliación laboral y 
familiar se refiere, lo que seguramente está relacionado con una 
mayor carga de trabajo asumida por los puestos de trabajo más 
flexibles (Parent-Thirion et al., 2007: 74). 
 
En Europa occidental, en torno a un 80% de los trabajadores 
afirma estar satisfecho con el grado de conciliación que le 
permite su empleo66, cifra que debe enmarcarse, seguramente, 
con el aumento del trabajo a tiempo parcial de los últimos años. 
                                                 
66 El grado de satisfacción de los trabajadores respecto de esta cuestión se mide a 
través de la EWCS, que incluye una pregunta al respecto en sus tres últimas 
encuestas, la del 2000, 2005 y 2010. En promedio para toda la UE-15, y considerando 
todos los niveles ocupacionales, esa satisfacción ronda el 80% de la población 
trabajadora. Además, se ha incrementado ligeramente entre el 2000 y el 2010, 
pasando de un 80,9% a un 81,3%.  
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Sin embargo, si se observan la evolución de las estadísticas 
desagregadas por niveles ocupacionales, aquel que hace un uso 
más intensivo de las TIC no tiene un porcentaje superior a la 
media, como cabría esperar, sino que se sitúa ligeramente por 
debajo de ella. En 2010 y en las ocupaciones que más usan TIC, 
el porcentaje de personas satisfechas o muy satisfechas con esta 
cuestión era de un 79,4 %, frente a un 81’3% del conjunto de la 
población asalariada.  
 
A este respecto, algunas investigaciones han mostrado que 
quienes tienen horarios fijos de trabajo están más satisfechos 
con el equilibrio entre su vida y su profesión que quienes tienen 
horarios flexibles (Parent-Thirion et al., 2007: 74). Para el 
trabajador con obligaciones familiares parece que un empleo 
predecible es más valorado que uno flexible. Por ejemplo, en la 
encuesta a los hogares de Eurostat que se realizó en 2004 a 
propósito de la flexibilidad, los trabajadores entre 25 y 49 años 
con niños tenían menos trabajos flexibles que los que no tienen 
niños cuando supuestamente precisan mayor grado de 
conciliación (Plantenga y Remery, 2010: 57).  
 
Se puede concluir, por tanto, que “mientras que la flexibilidad 
temporal se ve como una oportunidad para aumentar la libertad 
de los trabajadores, lo más frecuente es que esa flexibilidad 
derive en un incremento de la libertad de la empresa” (Kring et 
al, 2009: 20). Las TIC se están aprovechando para contribuir a 
aumentar la autonomía del empleado sólo que con vistas a lograr 
una mejor adecuación de la mano de obra ante cargas de trabajo 
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variables y normalmente altas, que requieran la transferencia de 
tareas a ámbitos personales o familiares. La autonomía se revela 
así como un mecanismo para elevar la responsabilidad y riesgo 
de los empleados. Como señala Gill, se trata de “sensibilizarles 
con las obligaciones impuestas por la competencia internacional 
a ‘su’ empresa, de estimular su productividad, de ganar su 
adhesión a los nuevos métodos destinados a incrementar la 
eficacia y las ganancias de la empresa, de obtener una mayor 
flexibilidad en las condiciones de trabajo” (Gill, 2002: 243).  
 
 
6.3. Las TIC se aprovechan para lograr una mayor 
intensidad en el trabajo sin un incremento salarial 
proporcional  
 
Además de ocultar el tiempo real prestado, estas tecnologías 
permiten hacen que se trabaje más rápido o con mayor 
intensidad, porque eliminan tiempos muertos y reducen trámites 
intermedios que dilataban el tiempo de trabajo. Los sistemas 
informáticos permiten hacerse con información en tiempo real 
sobre clientes o gestionar stocks de manera inmediata que antes 
había que solicitar a otros departamentos o comunicarse 
directamente con otros empleados, con proveedores o con 
clientes (Cohen, 2007: 34-35).  
 
Los equipos digitales también se están aprovechando para elevar 
la intensidad del trabajo. Según Eurofound “cada vez más, los 
europeos tienen que trabajar más deprisa, han de cumplir unos 
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plazos más ajustados y no disponen de tiempo suficiente para 
hacer bien su trabajo. En 1991, el 36% de los trabajadores 
dijeron que nunca habían tenido que trabajar muy deprisa. En 
2005, ese porcentaje se había reducido al 21%. Igualmente, la 
proporción de trabajadores que señalaron que nunca habían 
tenido que trabajar con unos plazos ajustados se redujo del 31% 
al 19% (Eurofond, 2009:12)67. Más de la mitad de los 
trabajadores de países como Finlandia, Suecia, Grecia, 
Dinamarca y Austria, tienen que trabajar más duramente que en 
los años noventa.  
 
Según la Encuesta Europea sobre Condiciones de Trabajo desde 
1991 hay un crecimiento en el porcentaje de empleados que 
afirman trabajar a una velocidad muy rápida y con plazos de 
entrega muy ajustados, al menos en una cuarta parte de su 











                                                 
67 Estos porcentajes son de la UE-27, similares a los de la UE-15. 
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Gráfico 11  
Intensidad del trabajo  




















Trabajo muy rápido Trabajo con plazos ajustados
 
Fuente: EWCS, 2010. Los datos de 1991 son de la CE 12 por lo que no 
incluyen a Austria, Finlandia y Suecia.  
 
• Ha crecido la intensidad laboral en las ocupaciones que 
más utilizan TIC entre 1991 y 2010 
  
La intensidad laboral es más alta en las ocupaciones que menos 
utilizan las TIC, pero en todas las ocupaciones esta variable 
presentan un crecimiento similar desde 1991 a 2010. El 
porcentaje de profesionales cualificados que asegura trabajar a 
ritmos muy rápidos y con fechas de entrega ajustadas al menos 
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en una cuarta parte de sus tareas, se ha incrementado entre 
1991 y 2010 en algo más de seis puntos porcentuales. En los 
profesionales administrativos y técnicos de cualificación media o 
baja el aumento ha sido mayor: más de 8 puntos en lo que 
respecta a la velocidad de las tareas y 7 puntos en lo relativo a 
las fechas límite de entrega. Además, este aumento de la 
intensidad en las profesiones que más usan TIC llama la atención 
en tanto que los sistemas informáticos permiten, precisamente, 
reducir el tiempo de trabajo necesario. Como recuerda Martínez 
González-Tablas (1994: 104), “estamos [tan] acostumbrados a 
razonar tomando como algo objetivo lo que es específico de un 
cierto sistema económico, que no acertamos a leer que la 
revolución tecnológica en curso permite producir (…) con menos 
unidades de trabajo y menos esfuerzo humano”. 
 
Este aumento de la intensidad también se refleja en un aumento 
del estrés asociado al uso de TIC. Es el llamado tecnoestrés, un 
“estado psicológico negativo relacionado con el uso de las 
tecnologías de la información y la comunicación (…). Ese estado 
viene condicionado por la percepción de un desajuste entre las 
demandas y los recursos relacionados con el uso de estas nuevas 
tecnologías que lleva a un alto nivel de activación psicofisiológica 
no placentera y al desarrollo de actitudes negativas hacia ellas” 
(Barreiro, 2006: 70).  
 
• Este incremento de la intensidad no ha estado 
acompañado, en términos generales, de una reducción de 




El tiempo de trabajo ha disminuido notablemente en toda Europa 
occidental en los dos últimos siglos. Las reivindicaciones 
históricas por lograr una semana laboral de unas 40 horas 
aproximadamente se han hecho efectivas para el periodo 
histórico acotado. A finales del siglo XIX la jornada laboral 
rondaba las 14 horas, se solía trabajar 6 días por semana y era 
normal acumular una vida laboral de más de 50 años (Prieto, 
1994: 298-299). Desde entonces hasta hoy, “la media anual [de 
horas trabajadas] ha pasado de más de 3.000 (…) a unas 1.500-
1.800 horas” (Montañés, 2011:51). Así pues está fuera de toda 
duda que la evolución social y técnica vivida por el capitalismo 
en los últimos siglos ha permitido superar las épocas en las que 
el sentido del descanso era el de la mera recuperación de las 
fuerzas físicas.  
 
Hecha esta aclaración, conviene detenerse en la evolución de las 
horas prestadas por ocupado entre 1980 y 2010 y enmarcada 
por el imperativo macroeconómico para restaurar las condiciones 
de valorización del capital. Si se analiza la evolución del tiempo 
de trabajo desde los años ochenta en esos treinta años las horas 
por ocupado no se han acortado en la proporción que cabría 
esperar teniendo en cuenta, por ejemplo, el desarrollo 
espectacular de la automatización digital.  Más bien al contrario, 
la reducción de las horas de trabajo parece haberse frenado en 
los últimos años, pese al aumento espectacular experimentado 
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por el trabajo a tiempo parcial68. Las horas por ocupado apenas 
han descendido desde 1993 (tabla 5), aumentando entre el 2000 
y el 2007 en todos los países menos en España. De hecho, la 
disminución de la jornada laboral “estuvo en el centro del debate 
político, sindical y académico en los años noventa (dando lugar a 
alguna normativa emblemática como la Ley de las 35 horas en 
Francia) pero ha desaparecido como por ensalmo en estos 
primeros años del siglo XXI” (Alarcón, 2004: 44).  
 
Tabla 5 
 Tiempo de trabajo en relación con EEUU, UE-15: 1950-2007  
(horas por ocupado) 
 
 1950 1973 1993 2000 2007 
Alemania 118,2 99,1 86,0 79,4 80,7 
Austria 104,6 100,1 91,7 80,7 85,3 
Bélgica 119,7 98,1 89,4 86,7 91,2 
Dinamarca 106,8 92,6 85,0 83,8 88,4 
España 102,2 112,6 100,7 100,2 95,6 
Finlandia 101,4 101,4 97,4 94,3 96,2 
Francia 111,4 107,2 93,3 85,8 88,4 
                                                 
68 El auge del trabajo a tiempo parcial (y, especialmente, el de carácter involuntario) 
refleja que la reducción del tiempo de trabajo no persigue mejorar su calidad sino 
reducir su coste. En países como Italia, Portugal o Grecia el porcentaje de empleados 
involuntarios superaba el 40% en 2008. En ese año, un 24% de los trabajadores de 
toda la UE-27 con un contrato a tiempo parcial preferían otro tipo de contrato, que se 
identifica, en ocasiones, como precario o de transición a un trabajo a jornada 
completa. Los trabajadores prefieren trabajar más a cambio de aumentar su salario, lo 
que refleja que la reducción del tiempo de trabajo en Europa  En estos casos, “el 
tiempo ‘libre’ resultante no es vivido como un tiempo de liberación sino de tensión y 
hasta de angustia” (Prieto, 1994: 310). 
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Grecia 115,7 111,9 109,0 107,0 109,9 
Países 
Bajos 
114,5 96,6 82,2 77,4 80,7 
Irlanda 120,7 110,8 114,6 104,2 105,2 
Italia 107,9 97,3 90,9 87,4 89,5 
Luxemburgo 124,3 101,8 95,9 89,5 90,8 
Portugal 114,0 104,8 102,7 95,2 98,8 
Reino Unido 100,4 87,0 88,6 88,5 90,9 
Suecia 105,2 101,7 91,4 89,1 90,8 
EU15 111,1 102,2 94,6 89,9 92,2 
 




Al tiempo que no están disminuyendo las horas por ocupado, 
tampoco está elevándose, a cambio, el nivel salarial, como se 
aprecia en la evolución de la participación de las rentas en el 
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Fuente: Annual Macroeconomic Database, AMECO. Calculado como 




Según la EWCS el porcentaje de los trabajadores que no se 
sienten bien pagados por el trabajo que realizan en 2005 fue de 
un 47,1% cifra que descendió más de cuatro puntos (hasta un 
43,3%) en el 2010. Los tipos de ocupaciones que menos sienten 
que su remuneración sea correcta son los trabajadores manuales 
aunque la cifra también crece entre aquellos que poseen mayor 
cualificación y hacen mayor uso de las TIC. De éstos últimos los 
                                                 
69 Lo s da tos so n el res ultado de una  es timación de lo que se denomina participación 




que no se consideran bien pagados superaban ya el cuarto de la 
población empleada en 2005 pasando de un 27’6 % en ese año a 
un 29’6 % en 201070.  
 
6.4. Los efectos que se derivan del uso de las TIC 
para aumentar el sobretrabajo 
 
Ya se ha dicho que una revolución productiva como la de la 
informática y las telecomunicaciones podría permitir una 
reducción notable del tiempo de trabajo necesario para producir 
mercancías. Sin embargo, como acaba de comprobarse, el 
contexto actual permite vincularla con un incremento 
generalizado del sobretrabajo en todo tipo de empleados 
asalariados. El ahorro de tiempo que propician las TIC está 
sirviendo para el ahorro de trabajo pagado por parte del 
empresario. Por ejemplo, la tarea que antes requería el concurso 
de tres personas, ahora la realiza sólo una, pero trabajando más, 
en promedio, de lo que lo hacían individualmente las tres 
anteriores.  
 
Los sistemas informáticos se han convertido así, como otras 
tecnologías anteriores desarrolladas bajo condiciones de 
explotación capitalistas, en un medio sistemático para “la 
producción de plusvalor” (Marx, 1975: 451). Esa producción, 
como se sabe, se puede lograr o bien a partir de los incrementos 
                                                 
70 Datos obtenidos de la base de datos de Eurofound: 
http://www.eurofound.europa.eu/surveys/smt/ewcs/results.htm En la encuesta un 
25,4%  en 2005 y un 27,1% en 2010 fueron los porcentajes de los empleados que no 
muestran ni acuerdo ni desacuerdo con la afirmación “Estoy bien pagado por el trabajo 
que realizo”. 
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de la productividad laboral (plusvalía relativa) o bien a partir del 
aumento de las horas trabajadas y no pagadas al empleado 
(plusvalía absoluta).  
Como se sabe, la plusvalía relativa se origina con los aumentos 
de la productividad derivados, generalmente, de avances 
técnicos. Cuando con éstos se logra disminuir el tiempo de 
trabajo necesario para producir mercancías ese ahorro de tiempo 
se puede aprovechar para mantener constante la jornada laboral 
y el salario, ampliando con ello la cantidad de valor (trabajo no 
pagado) generado en el proceso y que se apropia el capitalista 
(Marx, 1975: 379-390).  
 
La revolución digital ofrece la posibilidad de aumentar este tipo 
de plusvalía. La maquinaria informática ha incrementado, 
notablemente, el rendimiento laboral, tras el estancamiento que 
había sufrido la productividad desde los años sesenta. Sin 
embargo, esto no está traduciéndose en una reducción de la 
jornada laboral ni tampoco en un aumento generalizado de los 
salarios. Los problemas del sistema para la rentabilidad obligan a 
usar las TIC para mantener (e incluso ampliar) la cantidad de 
trabajo prestada por el asalariado. Los avances digitales se 
aprovechan, en este caso, para que reviertan, directamente, 
sobre la ganancia empresarial. 
 
Este deterioro salarial refleja la quiebra de la norma que, 
durante el fordismo, vinculaba la evolución de la productividad a 
la de la remuneración del trabajo porque cuando se ha 
incrementado la producción media por empleado el salario no ha 
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sufrido un incremento proporcional. Incluso en algunos casos 
como el español donde la productividad sólo creció un 2,1% en 
el periodo 2001-2005 los salarios se desploman hasta un -0’9% 
de aumento medio anual (Sanabria, 2009: 44). Esta separación 
de la productividad y los salarios se ha visto favorecida por el 
debilitamiento de la capacidad negociadora de los trabajadores y 
los sindicatos y por el predominio de una política de moderación 
salarial como forma de combatir la inflación y estimular la 
competitividad y el empleo (Palazuelos, 2005: 11).  
 
Dados los medios tecnológicos disponibles, mantener constante 
el tiempo de trabajo hubiera permitido engrosar tanto el 
plusvalor que se lleva el empresario como el salario real para el 
trabajador. Pero en el contexto actual, el crecimiento en la 
productividad propiciado con la llegada de la revolución digital, 
aunque presentan cifras bajas, no se ha acompañado de una 
reducción de horas por ocupado ni de un aumento en las rentas 
para el conjunto de la población asalariada. Los aumentos de 
productividad ocasionados por las TIC se han aprovechado para 
engrosar los beneficios empresarial, que entre 1999 y 2009 se 
incrementaron en promedio para la UE-15 un 38% (Navarro, 
2007: 423). 
 
Pero, además de estar implicadas en la obtención de plusvalía 
relativa, las TIC también se pueden relacionar, con los datos 
recabados, con un aumento de la plusvalía absoluta. Se está 
regresando así a prácticas más propias de las primeras fases del 
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capitalismo industrial, en donde se obliga a trabajar más horas 
como forma de extraer más valor de la mano de obra.   
 
Además, este cambio afecta al conjunto de trabajadores 
asalariados  incluso aquellos científico-técnicos con formación 
alta y media, que durante la etapa fordista han sido una fracción 
privilegiada en relación con los trabajadores manuales:  
 
“En el marco productivo de una formación social capitalista 
técnicamente muy avanzada, la clase trabajadora 
productiva, constituida predominantemente por quienes 
poseen conocimientos científicos y técnicos especializados, 
no puede esperar de la RCT [revolución científico técnica] 
otra cosa que una mayor objetivación de su condición de 
clase explotada. La RCT significa para estos nuevos 
asalariados lo que significó la industrialización para los 
trabajadores especializados: inseguridad laboral, 
sobretrabajo y disminución relativa de sus rentas” (Martín 
Serrano, 1977: 67). 
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III: TERCERA PARTE: 
CONCLUSIONES






7.1. Conclusiones derivadas del análisis de los 
datos 
 
1) El estancamiento económico crónico, la desregulación 
del mercado laboral y la financiarización de la economía 
están condicionando los usos sociales de las TIC a nivel 
macroeconómico. 
 
El análisis efectuado sobre el aprovechamiento de las TIC se ha 
enmarcado en un periodo de crisis económica estructural en la 
que persisten los problemas de rentabilidad. Como respuesta a 
esos problemas, desde los años ochenta se producen dos 
cambios que dan sentido a los usos sociales de las tecnologías 
digitales. En primer lugar, se produce un giro político con una 
marcada orientación liberal, que posibilita la desregulación y 
apertura de los mercados laborales y minimiza cualquier traba 
legal o institucional para la actividad empresarial. Y en segundo 
lugar, se produce una financiarización de la economía. Tras la 
reforma de los mercados financieros en los años ochenta, éstos 
pasan a ejercer un protagonismo sin precedentes en el 
funcionamiento del sistema y en la gestión de la actividad 
empresarial. Los mercados bursátiles van a exigir a las 
compañías un aumento a toda costa de los beneficios que, al 
transferirse a la esfera especulativa, obstaculizan la inversión 
productiva y el estímulo a la economía real, agravando aún más 
la crisis del sistema.   
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Bajo tales condiciones, las TIC se han convertido en una 
herramienta estratégica para ejercer un ajuste sobre el trabajo 
en tres aspectos fundamentales: primero, para que los niveles y 
los costes del empleo se amolden a las necesidades de 
rentabilidad de las empresas, sobre todo cuando éstas inician 
procesos de reestructuración. Segundo, para que las condiciones 
laborales del empleado se amolden con mayor facilidad a los 
requerimientos del modelo productivo del “justo a tiempo”. Y 
tercero, para aumentar el tiempo de trabajo no pagado de 
acuerdo a las necesidades de plusvalía que presenta la 
economía.  
 
2) Las TIC se están empleando para facilitar el ajuste 
entre los niveles de empleo y las necesidades de 
rentabilidad de las empresas.  
 
Los datos recabados permiten afirmar que, en el periodo 
acotado, las TIC están contribuyendo a que los niveles y los 
costes del empleo se estén convirtiendo en un elemento elástico 
cuando las empresas deben atravesar coyunturas desfavorables 
o responder a la presión de sus inversores para aumentar su 
rentabilidad financiera. En concreto, estas tecnologías 
contribuyen a ese objetivo de tres maneras fundamentales: 
primero, cuando se usan para sustituir trabajo vivo como 
manera de ampliar el beneficio empresarial. Segundo cuando se 
emplean para reorganizar los recursos humanos de la empresa 
aumentando la carga laboral y la versatilidad de los empleados 
que permanecen en la compañía. Y tercero, cuando se 
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aprovechan en estrategias de deslocalización terciaria a fin de 
poder contratar mano de obra más barata fuera de la UE-15. 
 
3) Las TIC se emplean para reemplazar al trabajo vivo 
cuando hay que reducir plantilla o moderar los gastos 
laborales.  
 
Las empresas encuentran en la automatización una manera de 
facilitar la supresión de puestos de trabajo en momentos de 
crisis o de reorganización de sus estructuras. Este empleo es el 
más evidente de todos los que se han analizado. De hecho, las 
TIC surgen, precisamente, como herramientas de sustitución del 
trabajo vivo. Cabe subrayar que, ni los objetivos de la tesis ni el 
análisis efectuado se han dirigido a demostrar un vínculo causal 
entre la adopción de TIC y el aumento necesario del llamado 
desempleo tecnológico. El objetivo ha consistido en mostrar la 
utilidad de estas herramientas en determinadas coyunturas en 
las que la mejora de los beneficios o de la cotización bursátil de 
la compañía se logran, prioritariamente, por la vía del ajuste 
salarial. La automatización digital también ha servido y sigue 
sirviendo para modernizar el sistema productivo, para sustituir 
perfiles profesionales obsoletos o para librar al empleado de 
tareas peligrosas o tediosas. Pero, en momentos críticos esa 
capacidad tecnológica se ha puesto al servicio de la 
maximización del beneficio mediante la moderación de los costes 
laborales o del número de puestos de trabajo contratados.  
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4) Las TIC facilitan la supresión de puestos de trabajo 
cuando se usan para reorganizar los recursos humanos de 
la empresa aumentando la carga laboral y la versatilidad 
entre quienes conservan su empleo. 
 
Si la automatización digital suele reconocerse como herramienta 
útil para la reducción de costes laborales, el análisis ha permitido 
detectar otro uso de los equipos digitales que apenas suele 
mencionarse en la literatura sobre TIC y empleo. La 
incorporación de estos aparatos al puesto de trabajo facilita que 
el empresario pueda encomendar más tareas a sus subordinados 
(porque permiten ejecutar acciones con más intensidad o 
durante más tiempo no reconocido) y que esas tareas sean más 
diversas (como las de carácter administrativo que antes 
realizaban otros perfiles en la empresa). Este uso hace más fácil 
compensar los eventuales despidos con la plantilla que conserva 
su puesto así como evitar que la empresa reduzca su volumen de 
negocio o retrase la entrega de su mercancía a sus clientes. Los 
datos macroeconómicos que se han encontrado sugieren la 
existencia de este uso combinado con el de la automatización. 
Usos que pueden explicar, por ejemplo, el notable crecimiento 
experimentado por los beneficios empresariales al tiempo que se 
han elevado tanto el desempleo y como la percepción de estar 
trabajando con mayor intensidad.  
 
5) Las TIC se están aprovechando en estrategias de 
deslocalización terciaria con el fin, entre otros, de emplear 




Otra estrategia de la que disponen las empresas cuando 
invierten en equipos digitales es la de deslocalizar aquellas 
actividades del sector terciario consistentes en el manejo de 
información y que no precisan del contacto físico entre el 
empleado y el cliente. Esta estrategia permite contratar a la 
mano de obra que produce o presta estos servicios en países con 
salarios más bajos que los europeos. Los datos recopilados 
muestran tres tendencias claras relacionadas con este uso: 
primero, un crecimiento de las clases de servicios susceptibles de 
relocalización (o que pueden ser digitalizados); segundo, un 
aumento de la deslocalización terciaria en toda la UE-15; y, 
tercero, el reconocimiento por parte de las empresas de que el 
ahorro de costes, sobre todo laborales, es el motivo principal 
para trasladar la prestación de servicios a otro país. No obstante, 
las fuentes secundarias consultadas coinciden en subrayar que el 
criterio del ahorro salarial no es la única variable explicativa de 
las deslocalizaciones de servicios. Pueden existir otros motivos, 
como el deseo de la compañía por internacionalizarse, o actuar 
otros condicionantes, además para que las empresas se decidan 
a establecer una filial en otros territorios, como que éstos 
dispongan de infraestructuras adecuadas o de una población 
asalariada con suficiente cualificación.  
 
6) En un segundo paso del análisis, se ha identificado otro 
conjunto de aplicaciones de las TIC que están 
contribuyendo a facilitar la flexibilidad del empleado de 
acuerdo a modelo laboral post-fordista 
Las TIC en los cambios laborales: análisis sociohistórico de 1970 a 2010 
 218
 
El modelo podt-fordista de organización del trabajo obliga a 
modificar la manera de controlar y extraer el máximo 
rendimiento del empleado. Con una producción continua y del 
“justo a tiempo” la optimización de este rendimiento se logra 
cuando la mano de obra se flexibiliza, cada vez, a las variaciones 
y la intensidad que exige el tejido empresarial, y una demanda 
diversa y fluctuante. Esa adaptación del trabajador al nuevo 
modelo productivo se está logrando con el concurso de diversos 
factores (por ejemplo, en el aumento de los horarios atípicos, o 
en el debilitamiento de normas colectivas y convenios). Sin 
embargo, las TIC también están jugando un papel esencial en 
estas estrategias flexibilizadoras. En concreto, se están 
aprovechando tanto la capacidad de las TIC para trabajar desde 
cualquier lugar como la capacidad de las TIC para dotar de 
mayor polivalencia y versatilidad al empleado. La primera de las 
capacidades se emplea para mantener alto el rendimiento laboral 
a lo largo de toda la jornada y aumentar la disponibilidad del 
trabajador. La segunda capacidad señalada se emplea usando 
para aumentar la flexibilidad funcional del empleado, mejorando 
la adaptación de sus capacidades y funciones a lo que requiera la 
empresa (y el mercado) en cada momento.  
 
7) La capacidad de las TIC para ampliar los espacios 
donde ejercer la prestación laboral, se usan para 





En el modelo laboral fordista, la subordinación del empleado a 
las órdenes del empresario se solía producir dentro de los límites 
físicos del puesto de trabajo. En este puesto, el obrero era un 
apéndice de la maquinaria fabril que sólo podía usarse en un 
recinto y con un determinado horario. Esto se modifica 
radicalmente con la revolución digital y la portabilidad y 
ubicuidad de los aparatos digitales, que permiten mantenerse 
conectado a la empresa y trabajar prácticamente desde cualquier 
localización. Esto modifica radicalmente la concepción tradicional 
del “puesto físico de trabajo” y se está aprovechando para dos 
objetivos fundamentales. Primero, los datos muestran que se 
usa con vistas a que la fuerza de trabajo esté ociosa el mínimo 
tiempo posible. Con las TIC, el empleado dispone de menos 
tiempos muertos manteniendo constante su productividad a lo 
largo de su jornada (como refleja, por ejemplo el aumento del 
teletrabajo digital mientras se viaja). Y segundo, para mejorar la 
capacidad de respuesta del empleado ante imprevistos o 
fluctuaciones en la carga de trabajo. Con las TIC, se está 
recurriendo al domicilio familiar y a horarios extralaborales como 
manera de resolver tareas urgentes, sobre todo en aquellos 
perfiles cualificados que más usan TIC y que tienen plazos de 
entrega muy ajustados.  
 
8) Las TIC se están aprovechando para aumentar la 
versatilidad funcional del empleado, mejorando su 
adaptación a los requerimientos de polivalencia y 
movilidad de la empresa 
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El nuevo modelo productivo se ve perjudicado por las rigideces 
que impone el sistema de cualificaciones y de oficios en que se 
organizaba la clase trabajadora. El empresario precisa de 
empleados que se amolden a las tareas que surjan en cada 
momento, incluso por debajo de su nivel de cualificación. La 
flexibilidad funcional sirve para adaptar las capacidades 
productivas de los empleados a las necesidades de la empresa, 
lo que conlleva su polivalencia y movilidad interna entre 
diferentes funciones.  
 
Las TIC son herramientas propicias para este objetivo porque 
permiten resolver tareas de rangos distintos que antes solían 
repartirse entre varias personas, a veces, con perfiles laborales 
diferentes. De hecho, los datos encontrados reflejan que los 
niveles ocupacionales que más usan TIC son aquellos que 
presentan mayor grado de rotación en tareas que requieren 
diferentes habilidades. Quienes resuelven su trabajo con estas 
tecnologías están en condiciones de hacer frente a labores 
administrativas de gestión, de concepción o de ejecución. Pero 
también a reciclarse más rápidamente con ayuda de formación 
on-line o mediante TIC. Por eso, antes que destrezas muy 
específicas o cualificación muy diferenciada, se comienzan a 
valorar actitudes personales de carácter transversal como ser 
emprendedor, dinámico, flexible o comunicativo.  
 
Por otro lado, este uso de las TIC es fundamental por dos 
razones: primero, porque se necesita diluir las estructuras 
ocupacionales y retributivas e individualizar las prestaciones y 
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contenidos de los contratos. Y segundo, porque es un uso que 
permite ahorrar costes al empresario, que puede eliminar las 
escalas salariales vinculadas a los diferentes grados de 
cualificación o dejar de reconocer la experiencia adquirida por el 
empleado cuando le modifica sus funciones.  
 
9) En un tercer paso del análisis, se han identificado 
algunos usos de las TIC relacionados con el aumento del 
tiempo de trabajo no pagado de acuerdo a las necesidades 
de rentabilidad de las empresas.  
 
Las TIC están ayudando a aumentar el tiempo de trabajo no 
pagado en los procesos productivos. Con ello, se está 
respondiendo a una de las exigencias centrales del sistema, cuya 
recuperación pasa, necesariamente, por la generación de una 
cantidad suficiente de plusvalía. Los usos de las TIC para 
aumentar el sobretrabajo están teniendo lugar en el marco de un 
nuevo modelo de organización del trabajo, postfordista o 
informacional. Este modelo requiere de dos cambios 
fundamentales respecto del funcionamiento del trabajo: primero, 
que se renueven los criterios para medir el rendimiento laboral 
usando el cumplimiento de objetivos y no el tiempo de trabajo 
contractualmente pactado. Y segundo,  que se otorgue mayor 
autonomía al trabajador para cumplir con sus cometidos, lo que 
se traduce en un mecanismo de control y de aumento de sus 
responsabilidades y riesgos. En este marco, las TIC se están 
aprovechando para ayudar a incrementar el sobretrabajo de dos 
maneras fundamentales, relacionadas con el tiempo y la 
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intensidad del trabajo respectivamente: primero, se aprovechan 
para invisibilizar las horas de trabajo efectivo. Y segundo, 
aumentando la intensidad del trabajo de acuerdo a los 
requerimientos de la empresa en cada momento.  
 
10) Las TIC se emplean para invisibilizar las horas reales 
de trabajo 
 
Ejercer la prestación laboral con TIC está sirviendo, por un lado, 
para invisibilizar el trabajo que se resuelve en lugares 
domésticos, familiares o de descanso. Y por otro lado, para 
invisibilizar las tareas auxiliares que conlleva el uso de TIC y 
que, al no estar reconocidas contractualmente, se desvalorizan 
(por ejemplo, el volcado de datos a un ordenador, la recogida de 
información o las gestiones administrativas por ordenador).  
 
Un dato sintomático de la relación entre las TIC y el sobretrabajo 
es que el mayor número de horas extra no pagadas en la UE-15 
(dato de 2001) es el de aquellos perfiles ocupacionales mejor 
cualificados y que más usan TIC. Además ese tiempo de trabajo 
no remunerado sigue siendo alto si se toma en cuenta la 
posibilidad que introduce la revolución digital para ahorrar 
tiempo de trabajo necesario. Los análisis recopilados han 
mostrado que los individuos trabajan más en casa debido a las 
TIC pero fuera del horario laboral. La ampliación de los espacios 
de trabajo está conllevando el aumento de un sobretrabajo no 
reconocido, cuando los plazos de entrega o las metas impuestas 
son muy exigentes. Además quienes trabajan con una mayor 
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autonomía, organizándose ellos mismos todo su tiempo de 
trabajo son aquellos que tienen el mayor grado de insatisfacción 
laboral en lo que a conciliación laboral y familiar se refiere, lo 
que seguramente está relacionado con una mayor carga de 
trabajo asumida por el empleado. En línea con esta idea, llama la 
atención que los perfiles laborales que más usan TIC están 
ligeramente menos satisfechos que los que menos recurren a 
ellas en lo que respecta a la conciliación entre trabajo y ocio. La 
revolución digital se asocia empleos de mejor calidad, en los que 
se tiene mayor margen de decisión sobre dónde y cómo conciliar 
ámbitos laborales y familiares. Sin embargo, estos avances, se 
vuelven incompatibles cuando se presiona a la población 
asalariada para incrementar la productividad y la rentabilidad a 
cualquier precio.       
 
11) Las TIC están aprovechándose para aumentar la 
intensidad laboral sin que este aumento se vea 
acompañado de una reducción de las horas por ocupado o 
de una subida proporcional en su retribución.  
 
En el modelo productivo del “justo a tiempo”, las tecnologías 
informacionales son muy útiles para modular la intensidad del 
trabajo en función de la actividad de la compañía en cada 
momento. Cuando la situación lo exige, los ordenadores 
permiten resolver tareas más rápido, desde cualquier lugar y con 
menos tiempos muertos que antes. Al ser tecnologías de la 
información,  permiten reducir trámites intermedios que antes 
dilataban el proceso laboral o minimizar la dependencia de otras 
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personas o instancias para ejecutar una actividad. Por ejemplo, 
permiten hacerse con información de manera inmediata que 
antes había que solicitar a otros departamentos o posibilitan 
comunicarse directamente con otros empleados, con 
proveedores o con clientes, mediante videoconferencias, correo 
electrónico o mensajería móvil. Los datos estadísticas 
encontrados indican un aumento notable sufrido por la 
intensidad del trabajo desde principios de los años noventa hasta 
la actualidad, al tiempo que los salarios no han experimentado 
un crecimiento proporcional. Los europeos trabajan cada vez 
más deprisa, con plazos cada vez más ajustados y con la 
sensación de no poder hacer su trabajo correctamente por falta 
de tiempo. Además, el uso de las TIC para aumentar esta 
intensidad se pronuncia con fenómenos como el de la 
subcontratación o el de la temporalidad. Estas fórmulas son 
útiles para reducir al máximo el capital circulante, ajustar los 
costes laborales y producir en cada momento lo que el mercado 
demanda, pero también permiten presionar al empleado según 
las demandas del cliente.  
 
 
7.2. Conclusiones generales 
 
12) Los usos de las TIC relacionados con el ajuste del 
empleo, la flexibilidad de las condiciones laborales y el 
aumento del sobretrabajo están contribuyendo, entre 
otros factores, al deterioro del salario y de la calidad 




Desde un punto de vista histórico, el repertorio de los usos 
sociales analizados puede vincularse con algunas 
transformaciones macrosociales que afectan a las condiciones de 
vida y trabajo de la población asalariada. Tanto los usos que 
tienen que ver con los niveles de empleo como los que tienen 
que ver con el aumento del sobretrabajo están participando de 
un paulatino deterioro en las rentas del trabajo así como de un 
retroceso general en la calidad del empleo.  
 
Por un lado, el aprovechamiento de las TIC para ajustar los 
costes laborales a las necesidades de rentabilidad, ayudan a 
incrementar el número de asalariados excedentes, que aunque 
podrían estar ocupados, no son necesarios para la fructificación 
del capital. La existencia de esta sobrepoblación relativa de 
trabajadores suministra al sistema una elasticidad que le permite 
mantener la tasa salarial al nivel adecuado para no poner en 
peligro la tasa de ganancia.   
 
Por otro lado, las TIC están implicadas en un aumento de la 
flexibilidad del empleo y del trabajo no pagado, con efectos 
sobre las condiciones laborales, ahora más precarias. , y sobre el 
uso y organización de los tiempos y espacios de trabajo y de 
vida ociosa, personal o familiar. En concreto, los datos 
analizados permiten hablar de de una implicación directa de los 
usos de las TIC en la transferencia que se está produciendo de 
las obligaciones laborales a los ámbitos personales.  
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Esta transferencia, cada vez más extendida en toda Europa, está 
suponiendo una reorganización, a nivel macrosocial, de los 
criterios espaciotemporales que en etapas anteriores ordenaban 
la vida del sujeto. Entonces la actividad laboral estaba 
circunscrita a los espacios de trabajo y separada de los lugares y 
tiempos dedicados al descanso, el ocio o la educación. La 
reestructuración económica y tecnológica de los años ochenta 
está reduciendo la rigidez de esas divisiones. Pero no para 
propiciar que el ocio y el trabajo puedan practicarse, 
indistintamente, en cualquier circunstancia sino para facilitar que 
la vida productiva articule los espacios y tiempos, tanto sociales 
como individuales, en los que discurre la vida del individuo. El 
orden de la vida del sujeto está cada vez más supeditado al 
orden de la rentabilización de las máquinas. Este cambio que 
podría derivar en una profunda desestructuración de los usos del 
tiempo y aunque ya está reflejándose en algunos problemas de 
salud, es posible que desencadene otros efectos psicosociales a 
más largo plazo.  
 
Se puede afirmar así que los cambios históricamente progresivos 
que la revolución digital ha convertido en realidad han sido sólo 
aquellos compatibles con el funcionamiento del sistema y 
necesarios para renovar la anterior organización productiva y 
laboral. Los usos sociales de las TIC están siendo funcionales 
para el objetivo macroeconómico de recomponer la tasa de 
ganancia objetivo que se está cumpliendo al precio de 
comprometer la mejora general de las condiciones de vida y 




Por tanto, la utilización social que se hace de las TIC las implica 
en el paulatino deterioro general que sufren las rentas de trabajo 
frente a las del capital en el periodo histórico de 1970-2010 
(reflejado, en último término, en la evolución de distribución 
funcional de la renta).  
 
Además, este retroceso del salario relativo en el que participan 
las TIC también está afectando a la fracción de asalariados con 
un grado medio y alto de cualificación científica y tecnológica, y 
no sólo a la masa de trabajadores manuales o escasamente 
formados. Nuestro análisis permite afirmar que la 
instrumentalización de las tecnologías comunicativas está 
ayudando a que los asalariados científico-técnológicos queden 
sometidos a las mismas condiciones de explotación que otras 
fracciones de trabajadores menos privilegiadas:  
 
“En el marco productivo de una formación social capitalista 
técnicamente muy avanzada, la clase trabajadora productiva, 
constituida predominantemente por quienes poseen 
conocimientos científicos y técnicos especializados, no puede 
esperar de la RCT [revolución científico técnica] otra cosa que 
una mayor objetivación de su condición de clase explotada. La 
RCT significa para estos nuevos asalariados lo que significó la 
industrialización para los trabajadores especializados: 
inseguridad laboral, sobretrabajo y disminución relativa de sus 
rentas” (Martín Serrano, 1977: 67).  
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13) Se constata la existencia de una contradicción entre 
las capacidades tecnológicas comunicativas y la 
organización social  
 
El análisis sobre los usos sociales de las TIC ha puesto de 
manifiesto las constricciones estructurales que existen para 
aplicar los avances derivados de la revolución digital a la mejora 
objetiva de las condiciones de vida y trabajo de la mayor parte 
de la población. Estos aparatos tienen un potencial tecnológico 
extraordinario que podría aprovecharse para estimular el nivel de 
empleo, mejorar su calidad o reducir las horas por ocupado sin 
rebaja salarial.  
 
Cabe recordar que con el aumento de la productividad laboral 
que provocan las tecnologías digitales, sería posible que, incluso 
manteniendo constante el tiempo y la intensidad del trabajo, se 
pudieran engrosar tanto el plusvalor que se lleva el empresario 
como el salario real para el trabajador. Sin embargo, al ser 
instrumentalizadas por la lógica económica imperante, las TIC 
están contribuyendo a alcanzar las mayores cifras de paro 
conocidas desde la segunda guerra mundial, a hacer efectivo un 
deterioro salarial generalizado, y a regresar, paradójicamente, a 
condiciones de explotación propias de la plusvalía absoluta y del 
primer capitalismo industrial. 
 
Esta situación permite afirmar, por tanto, la existencia de una 
contradicción, a nivel macrosociológico, entre la innovación 
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tecnológica comunicativa –con capacidad para transformar las 
condiciones laborales en un sentido histórico progresivo- y la 
organización social capitalista –que en el actual periodo histórico 
necesita ejercer un ajuste laboral regresivo para no poner en 
peligro la rentabilidad económica en la que se sustenta su 
funcionamiento y su reproducción-.  
 
Así pues, desde el punto de vista del cambio social, esta 
sociedad “ha llegado a un estadio histórico en el que ni puede 
prescindir para el funcionamiento de su Sistema de Producción 
de las innovaciones comunicativas, ni puede permitir que los 
efectos del uso social de las nuevas tecnologías hagan inviable 
su propia reproducción” (Martín Serrano, 2004: 125). Los 
desajustes entre el sistema de comunicación y el sistema social 
han existido desde que el primero incorpora sus innovaciones al 
funcionamiento del segundo, con la llegada de la imprenta y la 
mercantilización de la información. Pero esos desajustes siempre 
se habían logrado resolver, hasta este momento histórico, con 
cambios y readaptaciones en alguno de esos dos sistemas.  
 
Ahora, por primera vez, esos desajustes entran en estado 
contradictorio. Porque al mismo tiempo que no se puede evitar a 
incorporación de las TIC y sus capacidades transformadoras, el 
despliegue de dichas capacidades es incompatible con las 
normas de reproducción de un modelo económico basado en la 
división del trabajo (y de los usuarios de la información y de sus 
tecnologías).  
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Los esfuerzos para operar con esta contradicción están detrás de 
los usos de las TIC que realizan los agentes económicos en el 
actual periodo de la economía capitalista, pero no es posible 
asegurar por ahora que tales usos vayan a controlar y superar 
dicha contradicción. Ésta puede acentuarse o prolongarse en el 
tiempo, de manera que la sociedad siga explotando avances 
tecnológicos comunicativos para perpetuar el funcionamiento 
económico del sistema pero desatienda, a cambio, las 
necesidades sociales de la mayor parte de la población y el 
desarrollo mismo de las fuerzas productivas. De hecho, el 
análisis realizado permite constatar que:  
 
El sistema capitalista, en su actual periodo histórico, está 
logrando gestionar las innovaciones del sistema comunicativo 
para no comprometer su reproducción, pero al coste de agudizar 
sus contradicciones.  
 
Esa sociedad, como se ha mostrado en el epígrafe precedente, 
no puede prescindir de las innovaciones comunicativas para el 
funcionamiento de su sistema de producción. Sin embargo, 
tampoco puede permitir que esas innovaciones pongan en 
peligro su reproducción (Martín Serrano, 2004: 125). Esta 
situación en la que se precisa recurrir a una tecnología  y, al 
mismo tiempo, controlar sus efectos revolucionarios es el reflejo 
de una contradicción mayor entre la innovación tecnológica y la 
organización social. Como se sabe, “en algunos momentos 
históricos han existido técnicas avanzadas que la sociedad no 
podía utilizar, obteniendo de ellas todo su beneficio, porque la 
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organización social existente era incompatible con las 
transformaciones que se derivaban de las nuevas tecnologías” 
(Martín Serrano, 1981: 17).  
 
Identificado ese conflicto, lo interesante, desde el punto de vista 
del cambio social, no es comprobar qué efectos desencadenan 
las TIC, de acuerdo a un modelo causal, sino cómo se usan esas 
innovaciones comunicativas para gestionar ese conflicto: el 
marco teórico mediacional entiende que los efectos de las TIC 
están determinados por los usos sociales que reciben; usos que 
median en el conflicto actual entre la innovación tecnológica y la 
organización social para no comprometer la reproducción del 
sistema.  
 
Desde este punto de vista, identificar cómo se están usando, a 
nivel macrosocial, estas tecnologías por parte de los agentes 
sociales ha permitido esclarecer las maneras en las que se está 
contribuyendo a “asimilar tecnologías revolucionarias, sin 
necesidad de proceder a cambios estructurales profundos” 
(Martín Serrano, 1977: 39). 
 
Aclarada esta cuestión podemos resolver ahora la pregunta sobre 
la capacidad de las innovaciones tecnológicas para cambiar la 
sociedad. Como se ha señalado, los análisis microsociológicos 
suelen focalizar su atención en las peculiaridades tecnológicas de 
cada TIC y entienden que esas peculiaridades son suficientes 
para revolucionar la sociedad.  
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A diferencia de estos enfoques, nuestro planteamiento entiende 
que los cambios tecnológicos, incluso los revolucionarios, “no 
son capaces por su solo poder innovador de transformar la 
sociedad en tanto que no se acompañan de los correspondientes 
cambios en las relaciones sociales” (Martín Serrano, 1981: 17). 
Por ello, la principal influencia de las TIC no debe atribuirse a las 
peculiaridades tecnológicas propias de cada uno de estos 
dispositivos, sino a sus usos sociales. Por ello, los efectos de las 
TIC se han investigado viendo como la sociedad actual prescribe 
unos usos de las tecnologías coherentes con su mantenimiento 
en el tiempo. Como se sabe,  
 
“en algunos momentos históricos han existido técnicas 
avanzadas que la sociedad no podía utilizar, obteniendo de 
ellas todo su beneficio, porque la organización social 
existente era incompatible con las transformaciones que 
se derivaban de las nuevas tecnologías. Así ocurrió, por 
ejemplo, con el telar en el marco de la sociedad feudal. 
Durante un lapso histórico más o menos largo, hasta que 
la organización social cambia, la sociedad se encuentra en 
contradicción con sus técnicas” (Martín Serrano, 1981: 
17). 
 
El hecho de que las contradicciones derivadas de las 
innovaciones tecnológicas no desemboquen en un conflicto que 
cuestione la totalidad del orden social pone de manifiesto la 
eficacia de los sistemas de ajuste de estas sociedades (Martín 
Serrano, 1977: 39). Esos sistemas de regulación 
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institucionalizados son los sistemas de mediación, que tratan de 
reducir la disonancia que tiene lugar entre la innovación 
tecnológica y la organización social (Martín Serrano, 1977: 44). 
 
 
14) La revolución digital ha introducido cambios en las 
funciones productivas y reproductivas de la comunicación  
 
Hasta ahora, la relación entre los cambios sociales y los cambios 
en la comunicación ha tenido lugar (y se ha investigado) al nivel 
de los contenidos de los relatos de la comunicación pública. La 
producción de comunicación puede intervenir en procesos de 
transformación o reproducción social porque con ella se pueden 
controlar las ideas y las representaciones colectivas que 
cohesionan a la sociedad. El sistema de comunicación está 
implicado en los cambios sobre el estado de la realidad porque 
puede ayudar a modificar o reforzar las visiones del mundo que 
operan en la conciencia de los sujetos y con las que se gestiona 
la convivencia de la colectividad.  
 
Sin embargo, la revolución digital supone una novedad en este 
planteamiento: por primera vez, las transformaciones 
acontecidas en el sistema de comunicación están relacionadas 
con la producción material de todo tipo de mercancías y no sólo 
con la producción de relatos y de representaciones culturales. 
Como se desprende del análisis efectuado en la tesis, las 
tecnologías digitales están afectando al funcionamiento 
productivo o económico de la sociedad globalizada, con 
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independencia de que puedan participar, igualmente, en su 
funcionamiento supraestructural o simbólico.  
 
Por tanto, el sistema de comunicación mantiene vigente su 
función reproductiva anterior, ubicada a nivel de las visiones del 
mundo y que resulta tanto más necesaria cuanto más se 
acentúan las contradicciones que presentan las sociedades 
capitalistas actuales. Pero lo realmente novedoso es que la 
comunicación ha comenzado a cumplir nuevas funciones 
reproductivas derivadas de su nuevo carácter productivo. Está 
implicada en procesos de cambio y reproducción en la medida en 
que participa en la producción social de comunicación y en la 
producción de los medios materiales de subsistencia.  
 
A partir de ahora es posible, por tanto, abrir una nueva línea de 
reflexión sobre el papel de la información y la comunicación en 
los mecanismos y dinámicas de transformación y de 
reproducción del capitalismo de nuestros días.  
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 Evolución y participación relativa de la  
formación bruta de capital fijo 
Varios países: 1968-1985(%)  
 
Tasas medias de 
crecimiento 
Porcentajes del PIB 
 
1968-73 1973-79 1979-85 1968-73 1973-79 1979-85 
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Japón 12,3 1,5 2,3 34,6 31,8 29,3 
Alemania Fed.  5,5 0,5 -0,7 24,4 20,8 20,9 
Francia 6,8 1,0 0,4 23,5 22,7 20,3 
Gran 
Bretaña 
2,0 0,2 0,9 19,1 19,3 16,9 
Italia 3,2 -0,5 1,7 20,6 20,0 18,9 
Canadá 5,4 5,0 2,4 22,1 23,5 21,5 
C.E.E. 4,9 0,3 -0,1 22,6 21,2 19,5 
Europa 
Occidental 
5,0 0,3 0,2 22,9 21,6 19,9 
Total OCDE 5,9 1,0 1,5 22,0 22,0 20,7 
 







Las TIC en los cambios laborales: análisis sociohistórico de 1970 a 2010 
 268
Tabla 2A  
Porcentajes sobre los usos de las TIC para trabajar, por niveles 
ocupacionales UE-15: 1995-2010  
 




















































































Grandes grupos y subgrupos principales de profesiones  
según la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones, 
2008 (CIUO-08)  
 
1 Directores y gerentes 
11 Directores ejecutivos, personal directivo de la administración 
pública y miembros del poder ejecutivo y de los cuerpos 
legislativos 
12 Directores administradores y comerciales 
13 Directores y gerentes de producción y operaciones 
14 Gerentes de hoteles, restaurantes, comercios y otros 
servicios 
 
2 Profesionales científicos e intelectuales 
21 Profesionales de las ciencias y de la ingeniería 
22 Profesionales de la salud 
23 Profesionales de la enseñanza 
24 Especialistas en organización de la administración publica y 
de empresas 
25 Profesionales de tecnología de la información y las 
comunicaciones 
26 Profesionales en derecho, en ciencias sociales y culturales 
 
3 Técnicos y profesionales de nivel medio 
31 Profesionales de las ciencias y la ingeniería de nivel medio 
32 Profesionales de nivel medio de la salud 
33 Profesionales de nivel medio en operaciones financieras y 
administrativas 
34 Profesionales de nivel medio de servicios jurídicos, sociales, 
culturales y afines 
35 Técnicos de la tecnología de la información y las 
comunicaciones 
 
4 Personal de apoyo administrativo 
41 Oficinistas 
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42 Empleados en trato directo con el público 
43 Empleados contables y encargados del registro de materiales 
44 Otro personal de apoyo administrativo 
 
5 Trabajadores de los servicios y vendedores de comercios y 
mercados 
51 Trabajadores de los servicios personales 
52 Vendedores 
53 Trabajadores de los cuidados personales 
54 Personal de los servicios de protección 
 
6 Agricultores y trabajadores calificados agropecuarios, 
forestales y pesqueros 
61 Agricultores y trabajadores calificados de explotaciones 
agropecuarias con destino al mercado 
62 Trabajadores forestales calificados, pescadores y cazadores 
63 Trabajadores agropecuarios, pescadores, cazadores y 
recolectores desubsistencia 
 
7 Oficiales, operarios y artesanos de artes mecánicas y de otros 
oficios 
71 Oficiales y operarios de la construcción excluyendo 
electricistas 
72 Oficiales y operarios de la metalurgia, la construcción 
mecánica y afines 
73 Artesanos y operarios de las artes gráficas 
74 Trabajadores especializados en electricidad y la 
elecrotecnología 
75 Operarios y oficiales de procesamiento de alimentos, de la 
confección, ebanistas, otros artesanos y afines 
 
8 Operadores de instalaciones y máquinas y ensambladores 
81 Operadores de instalaciones fijas y máquinas 
82 Ensambladores 





9 Ocupaciones elementales 
91 Limpiadores y asistentes 
92 Peones agropecuarios, pesqueros y forestales 
93 Peones de la minería, la construcción, la industria 
manufacturera y el transporte 
94 Ayudantes de preparación de alimentos 
95 Vendedores ambulantes de servicios y afines 
96 Recolectores de desechos y otras ocupaciones elementales 
 
0 Ocupaciones militares 
01 Oficiales de las fuerzas armadas 
02 Suboficiales de las fuerzas armadas 
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Tabla 4A 
 Funciones y objetivos de las TIC identificados  
en el proyecto Sowing, UE-15: 1998-2001  
 
Cuando las TIC 
se conciben 
como... 
Se les otorgan 
funciones de 
Con el objetivo de 
Herramientas de 
trabajo 
Apoyo en procesos 
laborales 
Incrementar la calidad y 
velocidad de trabajo, 










Control de procesos 
productivos 
Estabilizar los flujos 
productivos y evitar fallos 
Aparatos de 
vigilancia  
Hacer seguimiento del 
comportamiento en el 
trabajo 
Garantizar un comportamiento 
adecuado en el trabajo, 
hacerlo más eficiente y 




Reunir, procesar y 
distribuir información 
Enseñar tareas organizativas, 




Coordinar procesos de 
trabajo 
Eliminar incertidumbres 








basada en conocimientos de 
forma rápida e intensiva 





El trabajo en la economía del conocimiento y en la economía 





conocimiento  Economía industrial  
Tecnologías básicas 
y su  
Tecnologías de la información 
y la  Tecnologías de aplicación  
incidencia laboral  comunicación. Sustitución de habilidades mentales  
industrial. Sustitución de 
habilidades manuales  
Producción  A medida / diferenciada  Estándar  
Organización 
empresarial  
Empresa red que hace e-
business  
Redes de empresas con 
organización taylorista, 
fordista o toyotista  
Factor productivo 
relevante  
Conocimiento y trabajo no 
manual  
Capital físico y trabajo 
manual  
Formación requerida  
Formación continua y 
formación en el puesto de 
trabajo  
Formación reglada y 
estándar para toda la 
vida  
Habilidades  Innovación y flexibilidad  Experiencia y constancia  
Tipo de trabajo  Auto-programable  Genérico  
Remuneración  Flexible  Fija  
Organización del 
trabajo  
Organización red: división del 
trabajo basada en el 
conocimiento, equipos 
multidisciplinarios, trabajo por 
objetivos, relaciones en red y 
toma de decisiones 
descentralizada  
Organización clásica: 
división del trabajo 
basada en la división de 
tareas, trabajo individual 
y agrupado en áreas 
funcionales, jerarquía 
piramidal y toma de 
decisiones centralizada  
Relación con la 
empresa  Individual  
Colectiva, a través de los 
mecanismos sindicales de 
intermediación  
Valor corporativo  Flexibilidad  Estabilidad  
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Tabla 6A 
Datos sobre rotación de tareas que requieren diferentes 
habilidades, por niveles ocupacionales y países 




¿El desempeño de su trabajo Implica rotación de tareas que 
requieren diferentes habilidades? (índice)  
2005 2010  Países / niveles 
ocupacionales No Sí N No Sí N 
1 58,2 41,8 253 64,7 35,3 962 
2 54,8 45,2 532 59,4 40,6 1830 
3 62,0 38,0 102 58,3 41,7 412 
4 76,0 24,0 105 63,4 36,6 680 
BE 
Total 60,5 39,5 992 61,7 38,3 3884 
1 33,8 66,2 164 18,2 81,8 293 
2 35,0 65,0 629 33,0 67,0 478 
3 37,5 62,5 121 28,5 71,5 117 
4 54,1 45,9 85 52,4 47,6 166 
DK 
Total 38,7 61,3 999 32,4 67,6 1054 
1 63,8 36,2 121 52,2 47,8 313 
2 63,2 36,8 579 51,9 48,1 1103 
3 49,2 50,8 166 40,5 59,5 301 
4 74,9 25,1 129 69,0 31,0 387 
DE 
Total 62,6 37,4 995 52,9 47,1 2104 
1 66,5 33,5 230 77,6 22,4 241 
2 64,6 35,4 282 79,6 20,4 336 
3 70,4 29,6 319 73,2 26,8 280 
4 66,2 33,8 156 73,6 26,4 176 
Total 66,9 33,1 987 76,6 23,4 1033 
1 75,3 24,7 175 78,1 21,9 125 
2 78,1 21,9 364 75,1 24,9 485 
3 70,8 29,2 159 65,1 34,9 151 











Total 76,5 23,5 997 74,1 25,9 992 
1 73,9 26,1 119 75,5 24,5 543 FR 
2 74,3 25,7 459 74,2 25,8 1554 
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3 73,0 27,0 144 69,9 30,1 389 
4 72,1 27,9 306 74,6 25,4 478 
Total 73,6 26,4 1028 73,9 26,1 2964 
1 59,6 40,4 305 53,8 46,2 250 
2 74,8 25,2 375 59,6 40,4 432 
3 65,5 34,5 183 68,2 31,8 119 
4 70,0 30,0 133 76,3 23,7 188 
IE 
Total 67,3 32,7 996 60,8 39,2 989 
1 73,1 26,9 173 80,2 19,8 352 
2 77,4 22,6 483 79,7 20,3 719 
3 73,6 26,4 92 73,6 26,4 199 
4 67,7 32,3 253 84,2 15,8 209 
IT 
Total 73,6 26,4 1001 79,5 20,5 1479 
1 69,6 30,4 147 74,0 26,0 340 
2 65,8 34,2 258 72,5 27,5 355 
3 69,2 30,8 93 63,5 36,5 115 
4 81,0 19,0 87 73,2 26,8 173 
LU 
Total 70,1 29,9 585 72,1 27,9 983 
1 38,8 61,2 377 33,6 66,4 345 
2 45,9 54,1 378 44,5 55,5 433 
3 28,6 71,4 111 41,7 58,3 85 
4 45,8 54,2 148 54,2 45,8 140 
NL 
Total 41,5 58,5 1014 42,2 57,8 1003 
1 72,1 27,9 75 52,0 48,0 178 
2 56,2 43,8 551 53,1 46,9 453 
3 53,8 46,2 183 33,5 66,5 135 
4 68,0 32,0 171 65,0 35,0 207 
AT 
Total 60,4 39,6 980 52,0 48,0 973 
1 81,2 18,8 183 86,4 13,6 177 
2 83,3 16,7 266 79,5 20,5 356 
3 79,5 20,5 155 81,2 18,8 231 
4 81,0 19,0 392 86,7 13,3 229 
PT 
Total 81,5 18,5 996 82,5 17,5 993 
1 65,7 34,3 219 65,3 34,7 222 
2 56,4 43,6 463 50,9 49,1 486 
3 56,0 44,0 164 45,5 54,5 116 
4 53,5 46,5 182 44,4 55,6 189 
FI 
Total 58,4 41,6 1028 53,3 46,7 1013 
SE 1 48,1 51,9 256 61,0 39,0 460 
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2 55,5 44,5 532 52,0 48,0 354 
3 39,1 60,9 91 52,6 47,4 69 
4 62,3 37,7 165 59,1 40,9 95 
Total 53,0 47,0 1044 55,5 44,5 978 
1 52,2 47,8 278 53,1 46,9 404 
2 63,0 37,0 456 62,4 37,6 751 
3 65,1 34,9 109 64,7 35,3 135 
4 75,5 24,5 190 70,4 29,6 255 
UK 
Total 62,4 37,6 1033 61,0 39,0 1545 
1 63,1 36,9 3075 61,7 38,3 5205 
2 66,5 33,5 6607 63,7 36,3 10125 
3 62,0 38,0 2192 60,1 39,9 2854 
4 72,1 27,9 2801 72,2 27,8 3803 
EU15 































Tabla 7A  
Datos sobre empleados que trabajan a ritmos muy 
rápidos, por niveles ocupacionales y países 





¿Su empleo implica trabajar a ritmos muy rápidos? 






















































1 58,2  41,8  235 50,0  50,0  391 39,3  60,7  259 47,9  52,1  966 
2 46,9  53,1  448 48,1  51,9  645 41,5  58,5  534 45,7  54,3  1854 
3 46,0  54,0  143 55,6  44,4  176 25,7  74,3  104 41,2  58,8  416 
4 51,9  48,1  181 43,2  56,8  297 44,3  55,7  105 43,1  56,9  688 
B
E 
Total 51,0  49,0  1007 48,8  51,2  
150
9 39,4  60,6  
100
2 45,5  54,5  
392
4 
1 55,5  44,5  234 47,2  52,8  198 33,2  66,8  120 30,0  70,0  317 
2 46,6  53,4  1033 46,8  53,2  715 32,3  67,7  588 30,6  69,4  
110
7 
3 27,9  72,1  462 29,4  70,6  365 17,7  82,3  166 11,6  88,4  303 
4 35,2  64,8  313 40,3  59,7  237 20,1  79,9  131 30,3  69,7  390 
D
E 
Total 42,4  57,6  2042 42,3  57,7  
151
5 27,9  72,1  
100
5 27,5  72,5  
211
7 
1 46,1  53,9  288 39,7  60,3  421 37,3  62,7  232 42,5  57,5  242 
2 33,2  66,8  330 35,8  64,2  396 26,1  73,9  285 28,7  71,3  338 
3 28,9  71,1  254 27,7  72,3  500 20,1  79,9  322 19,6  80,4  280 
4 34,0  66,0  132 34,0  66,0  182 22,9  77,1  158 25,0  75,0  177 
E
L 
Total 34,6  65,4  1004 33,6  66,4  
149
9 26,7  73,3  997 29,3  70,7  
103
7 
1 54,3  45,7  173 60,7  39,3  231 46,0  54,0  176 57,7  42,3  128 
2 51,9  48,1  383 54,9  45,1  686 41,7  58,3  364 45,9  54,1  491 
E
S 
3 52,0  48,0  244 48,5  51,5  307 30,6  69,4  161 40,7  59,3  151 
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4 53,2  46,8  199 47,4  52,6  271 39,9  60,1  300 33,7  66,3  234 
Total 52,7  47,3  999 52,7  47,3  1495 40,0  60,0  
100
1 44,8  55,2  
100
4 
1 63,6  36,4  127 54,1  45,9  280 55,6  44,4  121 40,3  59,7  544 
2 62,5  37,5  468 53,3  46,7  673 56,3  43,7  466 47,1  52,9  1575 
3 42,7  57,3  224 30,5  69,5  275 24,7  75,3  148 30,3  69,7  392 
4 41,3  58,7  175 43,5  56,5  262 48,0  52,0  312 38,2  61,8  489 
F
R 
Total 54,9  45,1  994 47,4  52,6  1490 50,4  49,6  
104
7 41,4  58,6  
300
0 
1 62,5  37,5  198 58,1  41,9  331 55,4  44,6  303 54,0  46,0  253 
2 55,4  44,6  229 52,0  48,0  619 57,3  42,7  376 37,0  63,0  435 
3 53,9  46,1  288 51,0  49,0  229 60,2  39,8  186 40,0  60,0  120 
4 50,3  49,7  277 49,1  50,9  317 64,4  35,6  134 41,1  58,9  187 
I
E 
Total 55,9  44,1  992 53,4  46,6  1496 58,1  41,9  999 43,8  56,2  995 
1 41,8  58,2  135 38,1  61,9  221 45,1  54,9  173 40,2  59,8  355 
2 49,6  50,4  445 43,5  56,5  824 28,5  71,5  480 35,0  65,0  723 
3 50,4  49,6  235 39,9  60,1  265 17,2  82,8  93 23,5  76,5  199 
4 43,3  56,7  210 42,4  57,6  180 34,2  65,8  253 35,7  64,3  210 
I
T 
Total 47,5  52,5  1025 41,7  58,3  
149
0 33,4  66,6  999 33,9  66,1  
148
7 
1 66,8  33,2  97 51,1  48,9  86 46,5  53,5  148 51,7  48,3  341 
2 58,7  41,3  210 45,9  54,1  216 40,1  59,9  257 46,7  53,3  358 
3 64,8  35,2  79 37,6  62,4  97 38,9  61,1  93 32,5  67,5  115 
4 78,8  21,2  69 51,5  48,5  96 48,9  51,1  88 44,8  55,2  175 
L
U 
Total 65,2  34,8  455 46,9  53,1  495 43,4  56,6  586 46,5  53,5  989 
1 38,2  61,8  133 39,3  60,7  157 26,3  73,7  76 34,2  65,8  186 
2 41,3  58,7  513 42,7  57,3  870 33,7  66,3  542 29,0  71,0  460 
3 23,1  76,9  196 24,1  75,9  257 20,5  79,5  183 19,0  81,0  139 
4 34,3  65,7  223 36,7  63,3  230 21,0  79,0  172 26,7  73,3  211 
A
T 
Total 35,7  64,3  1065 36,9  63,1  
151
4 27,8  72,2  973 27,9  72,1  996 
1 42,5  57,5  194 52,6  47,4  204 52,9  47,1  178 55,5  44,5  178 
2 44,1  55,9  283 52,2  47,8  474 59,5  40,5  264 53,4  46,6  354 
3 42,4  57,6  302 47,8  52,2  305 39,6  60,4  151 53,9  46,1  232 
P
T 
4 38,9  61,1  219 51,6  48,4  431 41,5  58,5  379 59,6  40,4  230 
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Total 42,3  57,7  998 50,8  49,2  1414 48,8  51,2  972 55,2  44,8  994 
1 32,4  67,6  173 32,0  68,0  284 26,5  73,5  221 34,9  65,1  222 
2 25,0  75,0  485 25,3  74,7  597 21,1  78,9  469 26,3  73,7  485 
3 32,5  67,5  206 18,4  81,6  297 25,3  74,7  166 25,1  74,9  117 
4 28,3  71,7  188 23,9  76,1  284 17,9  82,1  183 18,2  81,8  190 
F
I 
Total 29,0  71,0  1052 25,7  74,3  
146
2 22,6  77,4  
103
9 27,3  72,7  
101
4 
1 30,7  69,3  254 17,6  82,4  393 11,0  89,0  257 18,6  81,4  464 
2 33,8  66,2  525 19,4  80,6  761 17,5  82,5  539 25,3  74,7  361 
3 29,8  70,2  114 16,5  83,5  175 13,9  86,1  93 23,1  76,9  72 
4 26,5  73,5  160 23,0  77,0  235 14,4  85,6  165 22,8  77,2  98 
S
E 
Total 31,3  68,7  1053 19,3  80,7  
156
4 15,0  85,0  
105
4 23,0  77,0  995 
1 49,6  50,4  254 60,5  39,5  273 52,8  47,2  280 56,7  43,3  402 
2 49,6  50,4  296 51,5  48,5  699 52,8  47,2  463 56,6  43,4  753 
3 50,4  49,6  182 46,4  53,6  257 43,2  56,8  111 52,8  47,2  135 
4 51,0  49,0  323 43,6  56,4  280 61,0  39,0  191 50,2  49,8  255 
U
K 
Total 50,0  50,0  1055 52,4  47,6  
150
9 53,3  46,7  
104










This thesis explores the role of the Digital Revolution in the 
macro-sociological changes to wage labour in the EU15 between 
1970 and 2010.  The issue is examined at the macro-sociological 
level and with a socio-historical approach, i.e., seeking to 
understand the impact on labour of ICTs in the context of the 
operation and reproduction of capitalist society today. 
 
To this end, the effect on labour of ICTs is analysed through the 
social uses of these technologies, understood as new production 
tools. The thesis thus differentiates between the material means 
of production (in this case, ICTs) and the social form of 
exploitation of these means, which may vary depending on 
historical context.  
 
To examine the effects of ICTs from this perspective, I analyse 
the way that society determines particular applications of digital 
technologies in the economic and labour sphere that 
characterises the period studied, in the context of the production 
and reproduction of the capitalist system in its current 
monopolistic or globalised stage.  
 
The concept of “social use” is understood here as the effective 
use of ICTs made by social and economic institutions in a specific 
historical context, in accordance with their purposes and their 
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social organisation. These uses are therefore not the result of 
individual decisions taken by subjects in isolation with 
coincidentally matching interests, but uses that respond to a pre-
existing socio-historical logic and to collective strategies in 
keeping with the operation of the economy during the historical 
period studied.  
 
This analysis of the uses of ICTs has examined a period of 
structural economic crisis in which profitability problems persist. 
In response to these problems, since the 1980s two changes 
have occurred that need to be considered to understand how 
digital technologies have been used:  
 
The first of these changes is a political turn with a marked liberal 
orientation, involving the gradual deregulation of labour markets 
and the minimising of legal obstacles to business activity.  
 
The second is the financialisation of the economy. Financial 
markets have come to occupy a central role without precedent in 
the operation of the system and the management of business 
activity. These markets require companies to do whatever they 
can to increase profits which, when transferred to the speculative 
sphere, hinder investment in production and thus further 
aggravate the systemic crisis.   
 
In such circumstances, ICTs have become a strategic tool for 
making the necessary adjustments to labour to restore 
conditions of profitability. These technologies are being used to 
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contribute to the achievement of three basic objectives: first, to 
adapt employment levels and costs to the profitability needs of 
companies; second, to 'flexibilise' employee working conditions 
in accordance with a post-Fordist production model; and third, to 
increase times of unpaid work in accordance with the surplus 




























1) Chronic economic stagnation, labour market 
deregulation and financialisation of the economy are 
conditioning the social uses of ICTs at the macro-
economic level. 
 
This analysis of the uses of ICTs has examined a period of 
structural economic crisis in which profitability problems persist. 
In response to these problems, since the 1980s two changes 
have occurred that need to be considered to understand how 
digital technologies have been used. The first of these changes is 
a political turn with a marked liberal orientation, involving the 
gradual deregulation of labour markets and the minimising of 
legal obstacles to business activity. The second is the 
financialisation of the economy. Financial markets have come to 
occupy a central role without precedent in the operation of the 
system and the management of business activity. These markets 
require companies to do whatever they can to increase profits 
which, when transferred to the speculative sphere, hinder 
investment in production and thus further aggravate the 
systemic crisis.   
 
In such circumstances, ICTs have become a strategic tool for 
making the necessary adjustments to labour to restore 
conditions of profitability. These technologies are being used to 
contribute to the achievement of three basic objectives: first, to 
adapt employment levels and costs to the profitability needs of 
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companies; second, to 'flexibilise' employee working conditions 
in accordance with a post-Fordist production model; and third, to 
increase times of unpaid work in accordance with the surplus 
value needs of the economy.  
 
2) ICTs are being used to facilitate the adaptation of 
employment levels to the profitability needs of companies.  
 
The data gathered support the view that, in the period studied, 
ICTs contributed to making employment levels and costs elastic 
when companies have to face unfavourable conditions or respond 
to pressure from their investors to increase their financial 
profitability. Specifically, these technologies contribute to this 
objective when they are used: firstly, to replace living labour as 
a way of saving on labour costs; secondly, to increase the 
workload and versatility of the employees who remain in the 
company; and thirdly, to develop service relocation strategies by 
hiring cheaper labour outside the EU15. 
 
3) ICTs are used to replace living labour when it is 
necessary to reduce staff sizes or curb labour costs.  
 
Digital automation offers companies a means of facilitating the 
elimination of jobs at times of crisis or restructuring. Indeed, 
ICTs came into existence precisely as tools for replacing living 
labour. However, the aim of the analysis has not been to 
demonstrate a causal link between the adoption of ICTs and the 
inevitable rise of so-called 'technological unemployment'. What 
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the analysis does show is the usefulness of these tools in specific 
situations where a company's profits or stock market rating can 
be improved, first and foremost, by means of wage adjustments. 
Digital automation has also been useful for modernising the 
system of production, replacing obsolete professions or freeing 
employees from dangerous or tedious tasks. However, at critical 
moments this technological capacity has been placed at the 
service of maximising profits through staff cutbacks or the 
reduction of labour costs.  
 
4) ICTs facilitate the elimination of job positions when 
used to increase the workloads and versatility of 
employees who keep their jobs. 
 
The incorporation of these technologies into the workplace 
enables employers to assign more tasks to their subordinates. 
On the one hand, they contribute to increasing labour intensity 
and unrecognised work hours. And on the other, they allow the 
same employee to assume different tasks (such as 
administrative tasks) that were previously performed by other 
people in the company. In this way, periodic staff cutbacks are 
compensated for by those employees who keep their jobs so that 
companies do not need to reduce their business volume or push 
back their delivery times.  
 
5) ICTs are being used in service relocation strategies in 
order to hire labour outside the EU15 at lower costs, 




Another strategy used by companies when they invest in digital 
technologies is the relocation of service sector activities that can 
be digitalised and that do not require physical contact between 
employees and customers. This strategy allows companies to 
hire employees who provide these services in countries with 
lower wages than those in European countries. The data 
gathered show three clear trends related to this use: first, a 
growth in the types of services susceptible to relocation; second, 
an increase in service relocation throughout the EU15; and third, 
the recognition by companies that cutting costs, especially labour 
costs, is the main motive for moving service provision offshore. 
Wage savings are not the only variable explaining these 
relocations, but they play an essential role in the 
internationalisation strategies of companies.  
 
6) A second phase of the analysis has identified another 
range of applications of ICTs that are contributing to the 
adaptation of employees to a post-Fordist labour model. 
 
The post-Fordist model of labour organisation requires flexible 
workers, with the ability to adapt to "just in time" production and 
to diverse and fluctuating demand. Among other factors, ICTs 
are playing an essential role in these 'flexibilisation' strategies. 
Specifically, companies are exploiting both the capacity of ICTs 
to be operated from any location and their capacity to offer 
employees possibilities of greater versatility and multi-tasking. 
The first of these capacities is used to keep work performance 
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high throughout the working day and to increase the availability 
of workers. The second capacity is used to adapt employee tasks 
to the requirements of the company (and the market) at any 
given moment.  
 
7) The capacity of ICTs to increase the range of locations 
where work can be completed is used to improve the 
adaptation of employees to company needs. 
 
In the Fordist labour model, the subordination of employees to 
the orders of the employer used to be restricted to the physical 
limits of the workplace. This has been radically altered with the 
Digital Revolution. The portable nature of ICTs allows employees 
to keep connected to the company and work from practically any 
location, a fact that companies are taking advantage of with two 
basic objectives. The first is to ensure that the workforce is idle 
for as little time as possible; with ICTs there is less down time 
and productivity can be maintained constantly throughout the 
working day. The second is to improve the response capacity of 
employees in the event of unexpected occurrences or increases 
in the workload; with ICTs, employees with large work volumes 
or tight deadlines work from the family home after hours to meet 
their commitments.  
 
8) ICTs are being used to increase the functional 




The new production model is hindered by the rigidity imposed by 
the system of qualifications and trades into which the working 
class is organised. Employers need employees who can adapt to 
any task that arises at any time, even tasks below their level of 
qualification. Functional flexibility serves to adapt the productive 
capacities of employees to the needs of the company, entailing 
multi-tasking and internal mobility between different functions.  
 
ICTs are ideal tools for this objective because they enable 
employees to complete different levels of tasks that previously 
were distributed between several people, sometimes with 
different work profiles. In fact, the data found show that the 
occupational levels that use ICTs most are those with the highest 
degree of rotation in tasks requiring different skills. People who 
perform their job with these technologies are in a position to 
handle administrative tasks involving procedures, planning or 
implementation. But they can also be re-trained more quickly 
with the aid of on-line or ICT training. As a result, very specific 
skills or highly differentiated qualifications become less valuable 
than personal attitudes of a broader nature such as being 
enterprising, dynamic, flexible or communicative.  
 
9) A third phase of the analysis has identified some uses 
of ICTs related to increases in unpaid work time.  
 
ICTs are helping to increase unpaid work time in production 
processes. In so doing, companies are responding to one of the 
central demands of the system, which requires the generation of 
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a sufficient amount of surplus value in order to recover. The uses 
of ICTs to increase overwork are associated with two changes 
characteristic of the period studied in this thesis: first, the 
criteria for measuring the amount of work performed are no 
longer based on contractually agreed working hours, but on the 
objectives achieved; and second, workers have been given 
greater autonomy to meet their goals, which translates into a 
control mechanism and a means of increasing their 
responsibilities and risks. In this context, ICTs are being used to 
help increase overwork in two basic ways: first, to conceal the 
actual number of work hours performed; and second, to increase 
work intensity without a proportionate increase in wages.  
 
10) ICTs are used to conceal the actual number of work 
hours. 
 
Performing work tasks with ICTs serves on the one hand to 
conceal the work completed in domestic, family or leisure 
locations, and on the other to conceal the auxiliary tasks entailed 
in computer-related work, which, as they are not contractually 
recognised, are devalued (e.g. downloading data to a computer, 
collecting information or computer administrative procedures).  
 
One indicator of the relationship between ICTs and overwork is 
the fact that the occupations that perform the most unpaid 
overtime are those that use ICTs most (highly qualified 
professionals and technicians and administrators with vocational 
training). The data analysed show that individuals work more 
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hours at home due to ICTs but outside work hours, when the 
deadlines or goals imposed are especially demanding. Moreover, 
employees who work with a greater degree of autonomy, 
organising all their own work time, are the ones with a higher 
degree of job dissatisfaction in terms of reconciliation of work 
and family life. The Digital Revolution is associated with better 
quality jobs and an increased facility for reconciliation. However, 
these advantages are incompatible when the wage-earning 
population is pressured to increase productivity and profitability 
at any price.       
 
11) ICTs are being used to increase labour intensity 
without any corresponding reduction in hours per 
employee or a proportionate increase in employee 
salaries.  
 
In the “just in time” production model, information technologies 
are very useful to modulate work intensity in accordance with 
company activity at any given time. When the situation so 
requires, computers allow tasks to be completed more quickly 
from any location and with less downtime than before. As 
information technologies, they enable companies to reduce 
intermediate procedures that previously slowed down the labour 
process, or to minimise dependence on other people or 
departments to perform an activity. The data found show that 
Europeans are working faster and faster, with increasingly tight 
deadlines and with the feeling that they cannot do their work 
properly due to lack of time. However, salaries have not seen a 
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proportionate increase and the working day has not been 
reduced.  
 
12) The uses of ICTs analysed are contributing to the 
deterioration of wages and work quality for the wage-
earning population as a whole. 
 
From an historical point of view, the range of social uses 
analysed can be linked to certain macro-social transformations 
affecting the living and working conditions of the wage-earning 
population. Both the uses related to employment levels and 
those related to the increase in overwork are contributing to a 
gradual deterioration of employee compensation levels and a 
general decline in job quality.  
 
- On one hand, the use of ICTs to adapt labour costs to the 
needs of profitability helps increase the number of surplus 
workers, who, although they may be working, are not necessary 
for the prosperity of capital. The existence of this relative surplus 
population of workers supplies the system with a sufficient 
margin to keep the wage rate at a level that does not place the 
rate of profit at risk.   
 
This decline in relative wages is also affecting the sector of wage 
earners with medium and high qualification levels, and not only 
the masses of manual workers or workers with minimal training. 
My analysis supports the view that the use of ICTs is contributing 
to the subjection of wage-earners with scientific/technological 
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qualifications to the same conditions of exploitation as other less 
privileged sectors of workers.  
 
- On the other hand, ICTs are associated with an increase in job 
flexibility and unpaid work, resulting in greater job insecurity. 
Specifically, the data gathered support the view that ICTs are 
contributing to a transfer of work obligations to the personal 
domain.   
 
This transfer constitutes a reorganisation at the macro-social 
level of space-time criteria that ordered the life of the individual 
in previous eras. Previously, work activity was restricted to the 
workplace and was separated from places and times dedicated, 
for example, to rest, leisure or education. The economic and 
technological restructuring of the 1980s is reducing the rigidity of 
these divisions. Now, work life organises the social and individual 
spaces in which the live of the individual unfolds. The life of the 
individual is increasingly subordinate to the priority of making 
machines profitable.  
 
Therefore, it is true that the Digital Revolution has enabled the 
elimination of the rigidity inherent to the previous Fordist model 
in the sense that many workers performed routine and 
monotonous tasks. With ICTs, the physiological and 
psychological problems derived from working on mass production 
lines have been partially overcome. But the historically 
progressive changes that the Digital Revolution has brought 
about have only been those compatible with the operation of the 
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system and necessary to reform the previous mode of 
organisation of production and labour. The social uses of ICTs 
are functional for the macro-economic objective of rebuilding the 
rate of profit, the pursuit of which is compromising the general 
improvement of the living and working conditions of the wage-
earning population.  
 
13) There is a clear contradiction between the capacities 
of communications technologies and the way society is 
organised.  
 
The analysis of the social uses of ICTs has clearly revealed the 
structural constraints that exist to prevent the application of the 
advances derived from the Digital Revolution to the objective 
improvement of living and working conditions of the general 
population.  
 
ICTs have an extraordinary technological potential that could be 
used to stimulate employment levels, improve job quality and 
reduce hours per employee without lowering wages. It should be 
noted that with the increase in labour productivity promoted by 
digital technologies, it would be possible, even if work time and 
intensity remained the same, to raise both the surplus value for 
employers and real wages for workers. However, as they are 
implemented according to the prevailing economic logic, ICTs are 
contributing to the highest unemployment figures since World 
War II, to widespread wage deterioration, and to a paradoxical 
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return to the conditions of exploitation characteristic of absolute 
surplus value and early industrial capitalism.  
 
This situation thus points to the existence of a contradiction, at 
the macro-sociological level, between communications 
technology innovation (with the capacity to transform labour 
conditions in a historically progressive sense) and capitalist social 
organisation (which in the current historical period requires a 
labour regressive adjustment so as not to endanger the 
economic profitability on which its operation and reproduction 
depends).  
 
Thus, from the point of view of social change, this society “has 
reached an historical phase in which it can neither do without 
communications innovations for the operation of its System of 
Production, nor allow the effects of the social use of new 
technologies to make its own reproduction unfeasible” (Martín 
Serrano, 2004: 125). Imbalances between the communications 
system and the social system have existed since the innovations 
of the former began being incorporated into the operations of the 
latter, with the arrival of the printing press and the 
commodification of information. But these imbalances have 
always been successfully resolved, up to this moment in history, 
through changes and re-adaptations in either of the two 
systems.  
 
Now, for the first time, these imbalances have entered into a 
state of contradiction, because even while the incorporation of 
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ICTs and their transformative capacities cannot be avoided, the 
deployment of those capacities is incompatible with the laws of 
reproduction of an economic model based on the division of 
labour (and of information users and information technologies).  
 
The attempts to operate with this contradiction are behind the 
uses of ICTs implemented by economic agents in the current 
period of capitalism, but at this stage it is not possible to know 
whether these uses will control and overcome the contradiction. 
This contradiction may be accentuated if society continues to 
exploit advances in communications technology to perpetuate 
the economic system while ignoring the social needs of the 
majority of the population and the development of the forces of 
production. Indeed, the analysis conducted points to the fact 
that:  
 
The capitalist system, in its current historical period, is managing 
the innovations of the communications system so as not to 
compromise its reproduction, but at the expense of aggravating 
its contradictions.  
 
14) The Digital Revolution has introduced changes in the 
productive and reproductive functions of communications.  
 
Until now, the relationship between social changes and changes 
in communications has occurred (and has been studied) at the 
level of the content of the narratives of public communications. 
The production of communications can intervene in processes of 
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social transformation or reproduction because in this way the 
collective ideas and representations that unite society can be 
controlled. The communications system is involved in changes to 
the state of reality because it can help to modify or reinforce 
world views that operate in the consciousness of individuals and 
with which the collective experience of society is managed.  
 
However, the Digital Revolution constitutes a new twist in this 
situation: for the first time, the transformations occurring in the 
communications system are related to the material production of 
all types of commodities and not just to the production of 
narratives and cultural representations. As evident from the 
analysis conducted in this thesis, digital technologies are 
affecting the production or economic system of globalised 
society, regardless of whether they are likewise able to 
participate in its supra-structural or symbolic system.   
 
The communications system thus retains its previous 
reproductive function at the level of world views, which is all the 
more necessary with the aggravation of the contradictions 
present in capitalist societies today. But the truly new twist is 
that communications have begun to fulfil new reproductive 
functions derived from their new productive character. They are 
involved in processes of change and reproduction to the extent 
that they participate in social production of communications and 
in the production of the material means of subsistence.  
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Therefore, it is now possible to open a new space for reflection 
on the role of information and communications in the 
mechanisms and dynamics of the transformation and 
reproduction of capitalism in our times. 


